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Plasencia. Ermita de la Virgen del Puerto.

Asesinato sin resolver.

Expediente policial abierto.

Un año antes.







La sinuosa y estrecha carretera conducía directamente hasta la ermita. Más arriba no había nada. Las luces dibujaban las calles de una ciudad cuyas casas se esparcían a su antojo creando formas iluminadas sobre un oscuro fondo. Era noche cerrada, la tormenta había estallado minutos antes, la lluvia se convertía en vertiginosos riachuelos que descendían ladera abajo. Los limpiaparabrisas de la furgoneta no daban abasto para desalojar el ingente caudal de agua que golpeaba los cristales y dificultaba seriamente la visibilidad.

El vehículo se detuvo frente al vetusto santuario. Las ráfagas de viento hacían volar las hojas de los árboles, incluso algunas ramas golpeaban las medievales ventanas del recinto de piedra. Se adivinaba luz en el interior; el ritual estaba listo, solamente faltaba la guinda.

El conductor abandonó a regañadientes el calor del habitáculo para salir a una siniestra noche propia del cine de terror. El copiloto no tuvo más remedio que seguir los pasos de su jefe.

La chica yacía amordazada en la parte de atrás; a pesar de lo inclemente de la noche, no se habían preocupado de abrigarla, por lo que la arrastraron hasta la puerta de la ermita completamente desnuda.

Dos encapuchados vestidos con doradas casullas salieron a recibir la entrega. La muchacha pudo ver a multitud de enmascarados disfrazados de religiosos; un escalofrío de muerte recorrió su cuerpo cuando comprendió que aquello era lo último que verían sus ojos.


1. El influjo del agua



El río fluía sin descanso; Mark miraba el agua correr, pensó que estaría muy fría. De pronto, se asustó de sus propios pensamientos. ¿Qué se perdería si saltaba desde aquella altura? Sin darse cuenta, había recostado demasiado su cuerpo sobre la barandilla: cualquier descuido o resbalón podría hacer que se desequilibrase. Si caía al gélido torrente sería muy difícil salvar la vida: existía el riesgo de golpearse contra las rocas, así como la posibilidad de sufrir una muerte por hipotermia.

Por su cabeza pasaron cientos de imágenes de forma acelerada, a modo de flash, hasta que el tiempo pareció detenerse: el clic metálico del gatillo, el ruido sordo de la detonación, la cristalina lluvia sobre el asfalto y, finalmente, un desgarrador grito de dolor se sucedieron a cámara lenta ante sus ojos, como si estuviese contemplando una pantalla de cine en blanco y negro.

Su mujer se había retrasado unos pasos y cuando llegó a su altura enmudeció ante lo que veían sus ojos, quiso gritarle para que se alejase del pasamanos, pero una extraña sensación de pánico se apoderó de ella. Gracias al cielo, su marido pareció reaccionar y, sin ayuda de nadie, se alejó del borde del puente, mientras se miraba las palmas de las manos sin entender muy bien qué había ocurrido. Ella cerró los ojos, trató de recomponer la postura y de recuperar el color en su rostro. Eva le cogió de la mano y continuaron su matutina caminata; no intercambiaron ninguna frase, solamente de vez en cuando ella le apretaba la mano en un gesto de cariño, para que fuese consciente de que no estaba solo: quería que supiese que lo seguía queriendo como el primer día. Mark no podía dejar de dar vueltas a lo sucedido, sentía vértigo al recordar la escena; ¿se le estaría yendo la cabeza? —pensó, sin ser capaz de dar con una respuesta lógica que explicase qué había pasado por su mente durante aquellos interminables segundos—.

Su hogar se divisaba por fin al término de la calle; vivían en un tranquilo barrio residencial. Para el ojo del visitante no acostumbrado sería imposible distinguir entre casas tan semejantes; quizá la verja blanca de nuestra pareja, que daba acceso a un pequeño jardín cuidado con esmero —limpio de malas hierbas y radiante por sus delicadas flores, que desprendían un aroma embriagador que se podía apreciar nada más cruzar la portezuela—, lucía con más intensidad que las vecinas. El resto de viviendas era idéntico al domicilio de la derecha y muy parecido al de la izquierda, un pequeño porche con una mesita y dos butacas de enea, y la acristalada puerta de entrada con los marcos de color blanco. El recibidor daba acceso directo a un cálido salón desde el que se distribuía el resto de dependencias: la cocina, con una ventana que comunicaba con el comedor, el cuarto de baño y el despacho de Mark. A la derecha, una escalera permitía la subida al primer piso donde estaba el dormitorio principal, una pequeña habitación para invitados y otra para un posible pequeñín que todavía no había llegado.

—¿Te sirvo una cerveza? —preguntó Eva alzando la voz mientras su marido se daba una ducha.

—Vale, pero solo si me acompañas.

A ambos les apasionaba disfrutar de los pequeños momentos de felicidad compartida, que en definitiva son los que hacen que una pareja cree vínculos especiales, permitiendo así que la compañía mutua sea mucho más provechosa. El aburrimiento es el enemigo del amor, eso lo sabía Mark y lo intuía ella; por tanto, siempre que les era posible buscaban un entretenimiento que a la postre servía para solidificar sus lazos, así como para crear una sensación de gozo del tiempo que pasaban juntos. De este modo había transcurrido el comienzo de su relación, y por este camino trataban de que esta volviese a encarrilarse; en medio, un paréntesis en el que el trabajo había absorbido al detective cada vez más, alejándolo, de forma inconsciente pero implacable, de su mujer.

Aprovechando que él no podía escucharla, descolgó el auricular y marcó un número de teléfono. La voz al otro lado sonó sorprendida a la vez que alegre. Quizá era una sorpresa impostada: en su fuero interno aquel desconocido sabía que Eva terminaría llamando.

—Pensé que no querrías volver a hablar conmigo.

—Tengo que comentarte algo, estoy muy preocupada.

Casi sin escuchar la réplica, colgó de forma instintiva al ser consciente de que su marido había terminado de ducharse y se encontraba de nuevo en el salón.

—Vaya susto que me has dado, podrías ser menos sigiloso.

—¿Con quién hablabas?

—Se han equivocado.

—No he escuchado sonar el timbre.

—Habrá sido a causa del ruido del agua.

Mark permaneció pensativo, algo le decía que su mujer no estaba siendo sincera. Abrieron un par de cervezas, se sirvieron unos aperitivos y retomaron la lectura de sus respectivos libros por donde los habían dejado la noche anterior. Ella leía El tiempo entre costuras, una novela que relata las aventuras de Sira Quiroga, una simple costurera que termina convirtiéndose en espía, y él, Sé lo que estás pensando, sobre el genial David Gurney. Se sentía identificado con el protagonista, un detective retirado, solo que él era más joven y su jubilación había sido forzosa y bastante traumática. No hacía tanto tiempo de ello, todavía no se había acostumbrado a su nueva vida, los acontecimientos se habían sucedido con una rapidez de vértigo; tras su despido, había entrado en una nebulosa durante la cual no había sido consciente del devenir de su vida, la dejaba pasar; sin embargo, nada lograba apasionarlo como lo conseguía antes su trabajo. Los últimos días parecía que todo se iba calmando y comenzaba a sopesar las bondades de poder disfrutar de tiempo con su esposa; podría ser un comienzo para reconducir el orden de sus prioridades, pero, por más esfuerzos que realizaba para mentalizarse, no era feliz, notaba que algo se le había roto por dentro, no se sentía capaz de pensar de forma positiva, de buscar lo bueno de aquella nueva situación.

—Esta noche tengo póquer con los antiguos colegas del trabajo. Espero que no te importe quedarte sola.

—Me parece bien que salgas y te entretengas, no te preocupes por mí, tengo en la estantería muchas películas antiguas que quiero volver a ver.

Mark miró a su esposa con un especial cariño, reflejado en los ojos.

—Sabes que aunque no estoy pasando por mi mejor momento lo eres todo, no sé qué haría si te perdiese también a ti —dijo sin pensar mientras se levantaba, la besaba en la frente y se dirigía hacia la puerta de salida.

Antes de haber terminado de pronunciar la última palabra, fue consciente de que había comparado a su mujer con el trabajo.

—¿Cómo dices esas cosas?, ya sabes que nunca te librarás de mí.

Mark no escuchó el final de la frase, también se perdió la sonrisa tan atractiva con la que su mujer la había pronunciado, absorto en un pensamiento que no le dejaba de dar vueltas en la cabeza. ¿Por qué había colgado su mujer de forma tan repentina cuando descubrió que se encontraba detrás de ella? y, lo peor de todo, ¿por qué le había mentido?; el timbre del teléfono no había sonado, era evidente que la llamada la había realizado Eva. Se apoyó en la blanca barandilla del porche observando las nuevas petunias que había plantado su mujer; una especie de vértigo se apoderó de su cabeza, sintió pánico al recordarse asomado al río aquella misma mañana.

«Tengo que salir de esta espiral negativa —pensó—, me estoy obsesionando, buscaré un entretenimiento, o un nuevo trabajo. No me veo de vigilante de seguridad en un centro comercial, tampoco creo que nadie quiera contratar a un exdetective, y menos si conocen la historia por la que dejé el cuerpo de policía.»

Por su mente volvió a pasar aquel segundo interminable, había soñado en cientos de ocasiones con aquella escena. Se lamentaba una y otra vez por no haber actuado de otra forma; las decisiones no meditadas en la mayoría de los casos no tienen repercusiones, sin embargo, un profesional de su experiencia estaba obligado a actuar con frialdad en las situaciones más complicadas.

Resopló y movió la cabeza con brusquedad tratando así de apartar aquellos pensamientos, comenzaba a sentirse exhausto; revivir la situación no le ayudaría a seguir adelante con su vida. Decidió que le sería muy beneficioso buscar un hobby; esperaría un tiempo prudencial, debería tomárselo con más calma, trataría de encontrar una ocupación a su medida, quizá podría montar una agencia privada, en definitiva la investigación era su vida, cuando tenía un caso entre manos se transformaba, ofrecía la mejor versión de sí mismo.

La noche llegó antes de un suspiro, Mark se puso su traje de los domingos, aunque era jueves, y salió de casa tras dar un beso de despedida a su mujer. Ella se acomodó en su sillón favorito con un gran bol repleto de palomitas, se cubrió las piernas con una mantita y pulsó el play en su mando a distancia.

Nuestro detective, retirado de forma traumática y prematura, apreció la cálida noche, respiró con profundidad y se sintió algo mejor, se alejó de las calles principales dando un paseo y comenzó a caminar por la orilla del río. Las luces se reflejaban en el agua, advirtió una especial atracción hacia el cauce, el sonido del transparente fluido acunó su pensamiento, parecía querer demostrarse a sí mismo que seguía teniendo poder sobre su voluntad, que lo ocurrido aquella mañana había sido un extraño acto reflejo que no volvería a repetirse.

Tenía claro que no iría más a jugar a las cartas con sus excompañeros de departamento. Ya no era uno de ellos, bien es cierto que la amistad no se había perdido, sin embargo, se sentía desplazado con respecto a determinados temas, incluso sabía que sus amigos debían cohibirse a la hora de comentar ciertos detalles de las investigaciones que tenían entre manos. Ellos debían ser prudentes y él se sentía incómodo; tampoco aportaba ningún tema interesante para amenizar las conversaciones: «Hoy he terminado este libro, ayer fuimos al centro comercial, qué buena película vimos anoche...». Sus compañeros no necesitaban el misterio sin resolver de un buen libro o de un emocionante film: su vida se hallaba repleta de acción, intriga y sobresaltos; él sí necesitaba esos sucedáneos, sabía que a su existencia le faltaba algo, poco a poco se estaba apagando, se aburría; quería mucho a su mujer, pero si continuaba todo el día metido en casa, al final acabaría discutiendo con ella por cualquier tontería.

Tras estas reflexiones, se dio cuenta de que aquel momento era de los pocos que había pasado separado de Eva en los últimos días y, curiosamente, la echaba de menos. Sus pasos lo condujeron casi de manera inconsciente hasta la entrada del cine. Observó con detalle la cartelera, la oferta para aquella noche era pobre, nada interesante. Miró su reloj, si se daba prisa en comprar el tique todavía podría ver una comedia ligera. Un nuevo pensamiento hizo que sus pies se clavasen en el suelo, no podía ir al cine solo y ver una película que con total seguridad le hubiese encantado a su mujer.

Tomó una decisión con la que se sintió completamente satisfecho: regresaría a casa con Eva y disfrutarían en su sofá, bien abrazados, de la elección del clásico por el que hubiese optado ella. Se sorprendió a sí mismo, casi a la carrera, de regreso a casa; se tuvo que parar en el porche de la entrada para tomarse un respiro: ya no estaba en forma, era algo evidente. Escuchó la voz de su mujer, supuso que tendría compañía, quizá hubiese invitado a alguna amiga para no pasar la velada sin compañía. Utilizó su propia llave para abrir la puerta y se dispuso a saludar con educación a la concurrencia. Su mujer se asustó al verlo entrar tan repentinamente y colgó el auricular de forma instintiva, exactamente igual que aquella misma mañana cuando se había visto sorprendida por su marido.

—¡Qué susto!, ¿te has propuesto que me dé un infarto?

—¿Quién era? Si no es indiscreción.

—Estaba hablando con mi amiga Verónica, ¿la recuerdas?

—Sí, sí, pero debes haberle colgado sin despedirte. Vuelve a llamarla si quieres.

—No te preocupes, mañana más tranquilamente me disculpo con ella. ¿Qué ha ocurrido? ¿Cómo regresas tan temprano?

—Al final se ha suspendido la timba. Además me apetecía acurrucarme contigo en el sofá para ver juntos la película.

Ella se levantó de su sillón, se tiró al sofá y, levantando la manta para que él se metiese también debajo, lo reclamó a su lado dando unas palmaditas sobre el mullido cojín.

—Vas a tener suerte, todavía no he comenzado a verla.

Ni que decir tiene que Mark no se enteró del argumento de la película, su imaginación entró en una espiral de dudas y elucubraciones sobre las misteriosas llamadas que realizaba su mujer; su mente no descansó ni un segundo. Se levantó y preparó dos copas, quizá eso lo relajaría un tanto; sin embargo, el alcohol, lejos de tranquilizarlo, lo puso más nervioso. Necesitaba un trabajo urgentemente.

Después de terminar sus estudios, Eva tomó la decisión de romper con su pasado y marcharse a Estados Unidos para seguir ampliándolos. Se matriculó en la Universidad de California, estaba muy interesada en realizar un máster en psicología. El cambio de aires le sentó muy bien, la tranquilidad regresaba a su ajetreada vida, tenía mucho trabajo y pasaba la mayor parte de su tiempo estudiando; sin embargo esto la ayudaba a no pensar, quería avanzar hacia adelante sin mirar al pasado.

Mientras recorría los amplios pasillos de la facultad para dirigirse a su siguiente clase, se fijó en un cartel pegado con cinta adhesiva a una de las columnas que soportaban el peso del vetusto edificio. Se trataba de un folleto que anunciaba una charla sobre psicología aplicada a la investigación policial. Miró su reloj de muñeca para descubrir que la conferencia debía de estar comenzando en aquellos mismos momentos en el aula magna. Permaneció durante unos segundos bloqueada, sin ser capaz de decidir sobre si seguir sus pasos hacia la aburrida clase del Dr. James Blackbury o dar media vuelta con el fin de escuchar lo que prometía ser una audición bastante interesante.

El aforo del salón de actos estaba casi completo; pudo sentarse en la última fila, desde donde casi no podía ver al conferenciante; la profesora Shara Rochester acababa de terminar la presentación del invitado de honor y este se disponía a pronunciar sus primeras palabras.

Eva se preguntó cómo no se había enterado antes de aquel evento; a la tenue luz que alumbraba los asientos pudo distinguir al Dr. Blackbury y a algunos de sus compañeros de clase: era evidente que toda la actividad de la facultad se había detenido para escuchar a aquel experto en psicología policial.

El joven, que no debía ser mucho mayor que ella, relató que se dedicaba a la investigación científica en colaboración con distintas universidades del país. Recientemente había comenzado a trabajar para el FBI, aplicando sus conocimientos en diversos campos científicos para la resolución de casos extremadamente complicados. Interesó bastante al auditorio la narración sobre cómo había atrapado a un asesino en serie tendiéndole una ingeniosa trampa; también explicó con detalle los procesos mentales del psicópata asesino y la manera de manejarse cuando se encontraban frente a frente. En definitiva, resultó una conferencia de lo más entretenida y didáctica.

Habían transcurrido ya varias semanas cuando le sorprendió agradablemente volver a ver la foto de aquel conferenciante pegada en las amplias cristaleras de la entrada a la facultad. En esta ocasión, el cartel anunciaba la presentación de su nuevo libro: La ciencia y la psicología aplicadas a la investigación policial, que tendría lugar en el antiguo teatro de la ciudad.

El edificio tenía muy buen aspecto, había sido remodelado recientemente, ya quedaba muy poco de la barroca ornamentación que lució durante el siglo anterior cuando representaban en su escenario las mejores compañías de teatro. Posteriormente, se había transformado en un cine, allí se celebraron las premières de las películas de más éxito de Hollywood; ahora albergaba eventos culturales de todo tipo.

Eva llegó puntual a la cita, accedió al gran vestíbulo, donde quedó deslumbrada por las pinturas que se exponían en las enormes paredes; durante aquella semana se celebraba una exposición del conocido pintor Hobb Rossem, según pudo leer en uno de los trípticos apilados en una mesita bajo uno de los cuadros. No conocía la estructura interna del edificio, así que se dejó guiar por una flecha que indicaba el lugar donde se celebraría la presentación del libro. Podría subir por las escaleras, pero pensó que el ascensor la dejaría justo a la entrada de la sala: no quería perderse por el laberinto de pasillos que se adivinaban dentro de aquel ingente macroedificio.

Antes de cerrarse las puertas del elevador, alguien llamó su atención para que lo esperase. Se trataba de un hombre bien parecido, llevaba un traje muy elegante y un ejemplar del libro cuya presentación iba a tener lugar en breve. Aquel desconocido comenzó una ligera carrera al ver que Eva hacía intención de detener las puertas metálicas para que no se cerrasen. Pero antes de que el hombre accediese al interior, ella pulsó sin querer con el codo el botón que cerraba las hojas deslizantes. Aquellas frías puertas le golpearon con fuerza la cabeza e hicieron que cayese desplomado de espaldas, volviendo a golpearse de nuevo bruscamente contra el suelo.

No tuvo la oportunidad de socorrer al herido, ya que el motor del ascensor se puso en marcha y la subió hasta su destino. Quiso volver a bajar para interesarse por el estado de salud en que había quedado aquel hombre (el impacto había sido fuerte), pero antes de pulsar el botón de la planta baja, alguien llamó el ascensor desde un piso superior, por lo que cuando tuvo la ocasión de regresar al lugar del accidente, ya no pudo encontrar al atractivo desconocido.

En cuanto comenzó la conferencia se olvidó del incidente, supuso que el golpe no habría sido demasiado grave. Escuchó con mucha atención las explicaciones del escritor: parecía un muchacho tímido, sin embargo, una vez que tomó la palabra, la seguridad se apoderó de su discurso; contó algunas de las anécdotas que le habían ocurrido como consecuencia de su colaboración con la policía, y antes de que Eva se diese cuenta, el conferenciante estaba firmando ejemplares. Miró el reloj para observar, sorprendida, que llevaba más de una hora y media sentada, escuchando emocionada a aquel prestigioso e inteligente científico.

Esperó su turno en la cola, con el libro bajo el brazo, hasta que le llegó el momento de estrechar la mano al hombre que la había maravillado en las dos ocasiones en que había tenido el placer de escucharlo.

—Me ha parecido una charla muy interesante —pronunció mientras se ruborizaba.

—Muchas gracias, espero que el libro le agrade también.

—Esta misma noche comenzaré a leerlo, aunque ya le digo que sé que me va a gustar.

—Mi más sincero agradecimiento. No quiero que interprete mal mi invitación, pero conozco a alguien que desea que se la presente; si no le parece atrevido, me gustaría invitarla a cenar en el restaurante del hotel Palace y así le presento a mi amigo.

Eva pareció un tanto desconcertada ante la propuesta, pero como deseaba seguir charlando con aquella mente tan brillante decidió aceptar la invitación.

—De acuerdo, pero sepa que mi único interés es conocer un poco más su trabajo, así como seguir descubriendo aspectos de su colaboración con el FBI: soy estudiante de psiquiatría.

—Perfecto, no se preocupe, la velada será distendida, además tendrá oportunidad de conocer al detective con el que colaboro estrechamente, es él quien está interesado en conocerla.

Se despidieron después de fijar la hora de la cena. Eva no dejó ni un instante de pensar en aquella extraña situación. ¿Quién sería aquel hombre?, ¿qué querría de ella? Por otro lado, estaba ansiosa por saber más detalles sobre el trabajo que llevaban a cabo para esclarecer los delitos más complicados que llegaban al departamento de policía.

Se puso su mejor vestido, se recogió el pelo y coloreó ligeramente sus labios: estaba lista para encontrarse con dos genios de la investigación policial. El restaurante del hotel le pareció excesivamente lujoso, nunca antes había pisado un sitio tan caro; dudó unos instantes, ¿qué estaba haciendo?; sintió la necesidad de regresar sobre sus pasos a la vez que uno de los camareros la detenía para comunicarle que el señor Marcus la estaba esperando.

—Toma asiento, por favor —le ofreció el joven con voz almidonada.

—Gracias, es usted muy amable —contestó ella sin atreverse a mirarlo a los ojos.

—Me gustaría que nos tuteásemos.

—Intuyo que su amigo no ha llegado aún —insinuó, a la vez que se arrepentía de hacerlo.

—Se retrasará unos minutos, podemos comenzar con un vino especial recomendación de la casa, si te apetece, mientras esperamos.

La conversación fue agradable durante aquellos instantes previos a la llegada del detective, incluso ella pensó que quizá se trataba de una excusa para invitarla a cenar, y que no existía tal compañero, o que al menos en aquella ocasión no había sido invitado. Sintió un poco de vergüenza de sus propios pensamientos cuando Marcus anunció la llegada de Mark.

—Cuánto lo siento, ¿te encuentras bien?

Eva pronunció aquellas palabras mientras se levantaba para interesarse por el estado de la ceja del recién llegado, que lucía una amplia tirita y una leve inflamación.

—¿Es que os conocéis? —Se extrañó Marcus.

—Hemos tenido un pequeño encontronazo esta misma tarde —comentó Mark con una ligera sonrisa en los labios—, bueno, más bien el encontronazo lo he tenido yo con la puerta del ascensor.

—Te prometo que he bajado de nuevo para preocuparme por tu estado, pero ya te habías marchado.

Eva miró con cariño a su marido, le acarició el rostro y le besó la ceja. Mark la miró sorprendido.

—¿Qué ocurre?, ¿y esa sonrisa burlona?

—Estaba recordando el día en que nos conocimos.


2. Las sospechas



Mark pasó la noche en vela, su cabeza era un ir y venir entre ideas sucesivas que pasaban fugaces como los vagones de un tren de mercancías. Cuando recordaba los acontecimientos que habían desencadenado su retirada prematura del departamento, el estómago se le encogía provocándole una amarga sensación; definitivamente amaba su trabajo, aquella vida tranquila y relajada lo estaba matando, su mente necesitaba enigmas que resolver, asesinatos sobre los que investigar y pistas que seguir. Por otro lado, no dejaba de pensar en su mujer, ¿sería posible que su matrimonio se estuviese desmoronando ante sus propios ojos? Debería cambiar de actitud y tratar de hacerla feliz; si su vida era anodina, ella notaría su infelicidad, y como consecuencia podría plantearse la relación y cuestionarse si él la quería realmente. No podía continuar así: si Eva decidía dejarlo por otro, al menos debería ponérselo difícil, haría que no le fuese sencillo tomar la decisión. «No se la dejaré en bandeja a ningún aprovechado», pensó casi en voz alta. Su mujer se removió entre las sábanas y lo abrazó con fuerza. Le agradó la sensación de su cálido cuerpo pegado al suyo, disfrutó de su aroma y de la suavidad de su piel. «Procuraré hacerla feliz, al menos hasta que piense en el rumbo que tomará mi vida; debo compensarla por mi abandono durante los pasados años, también lucharé por recuperar su cariño; puede que no sea mala idea montar una agencia privada de detectives, así mantendré la mente ocupada y tendré un trabajo en el que seré mi propio jefe, podré dedicarle tiempo a mi matrimonio», estas fueron sus últimas divagaciones poco antes de quedarse dormido, acurrucado, abrazando a Eva.

El despertador lo sobresaltó, su corazón asustado comenzó a latir tan fuerte que parecía querer escapar del pecho. Buscó el cuerpo de ella entre las sábanas, estirando el brazo sin lograr alcanzar su objetivo: la cama estaba vacía. El aroma a café recién hecho invadió la estancia cuando abrió la puerta del comedor; Eva estaba especialmente contenta, dio un salto de alegría y corrió hacia él tirándose a sus brazos. Mark no esperaba muestras tan efusivas de cariño y estuvo a punto de caerse hacia atrás con su mujer encima. Logró mantener el equilibrio mientras aprovechaba para besarla con pasión entre risas y caricias.

—¿Y esa alegría matutina? —preguntó Mark con una enorme sonrisa en los labios.

—He pensado que tenemos que aprovechar el periodo que estés parado, quiero que te sientas bien y pasemos tiempo juntos hasta que vuelvas a encontrar algo que llene tu tiempo.

—Parece que me has leído el pensamiento —contestó él con una amplia sonrisa.

—¿Qué has decidido?

—Voy a tomarme unas semanas para recuperarme y disfrutar del tiempo contigo, luego quiero montar una agencia privada de detectives.

—Me parece estupendo; si me lo permites me gustaría ofrecerte mi ayuda para instalarte en las nuevas oficinas. ¿Has visto algún local interesante?

—Podemos salir esta mañana y buscar por el centro algún pequeño despacho en alquiler. Eres un encanto.

—Pues ya tenemos plan, comeremos en un restaurante y terminaremos de buscar por la tarde, o cerraremos el trato en caso de que nos guste algo por la mañana.

Mark saboreó aquel desayuno como hacía tiempo que no disfrutaba de algo en su vida.

Se patearon todas las calles del centro de la ciudad en busca de locales en alquiler, anotaron unos cuantos teléfonos y pensaron que sería mejor llamar por la tarde, después de comer.

El restaurante tenía unas grandes cristaleras desde las que se divisaba toda la plaza: los soportales, con sus perfectamente alineadas columnas, y los frondosos árboles, que daban sombra a las terrazas que ya comenzaban a poblar las aceras, a pesar de que todavía faltaba mucho para el buen tiempo. Desde que entró en vigor la ley antitabaco, solía haber más gente fuera que dentro de los bares; la bendición de los camareros era que el clima no se estropease demasiado y así poder sacar mesas y sillas en las que atender a los exigentes clientes que no querían tomar su consumición sin darles unas caladas a sus deseados cigarrillos. Se sentaron en una bonita mesa adornada con flores y velas apagadas; ella ocupó el lugar que le daba la espalda a la ventana, mientras que él podía distraerse mirando el deambular de la gente que entraba y salía de las tiendas, a los turistas que visitaban la catedral y a los niños que jugaban bajo la atenta mirada de sus madres.

A mitad de la comida, Mark se levantó para ir al servicio; cuando regresó, observó algo muy extraño. Un desconocido pareció reconocer a su mujer y tuvo la intención de acercarse a saludarla; ella le hizo una discreta señal con la mirada, levantando levemente las cejas. El individuo corrigió su trayectoria casi de forma imperceptible y abandonó el local por la puerta principal. No pudo reconocerlo, ya que solamente logró verlo por la espalda y la rapidez del gesto no le permitió fijarse en demasiados detalles. Quizá el color del pelo, moreno con algunas canas y escaso por la coronilla; además de que llevaba un jersey azul claro. Ella disimuló con una sonrisa y le propuso varios postres de forma precipitada, quizá para tratar de alejar así el pequeño susto que le había provocado el desconocido; supuso que no podría explicar la amistad con aquel hombre y prefirió no tener que presentárselo a su marido. Las dudas, el temor y los celos hicieron que la comida no le sentase nada bien a Mark. Tuvieron que aplazar la búsqueda de locales; ya llamarían en otro momento. No se atrevió a preguntar nada a su mujer, no quería recibir otra mentira por respuesta.

Marcus era un tipo muy ocupado, por las mañanas trabajaba en la universidad, por las tardes colaboraba con el FBI, y por las noches se dedicaba a leer, escribir y escuchar música. No siempre podía mantener esta rutina: la mayoría de los casos que investigaba para la policía le absorbían de tal forma que todo lo demás caía en un segundo plano. Siempre se encontraba de paso, por lo que nunca había comprado una casa en la que echar raíces, quizá buscar a una buena chica y asentarse creando una familia. La habitación del hotel donde vivía desde que se trasladó a San Francisco era un lugar hecho a su medida. No necesitaba demasiado: la cama para descansar las pocas horas que dormía y una mesa de despacho en la que poder escribir. Había llenado las paredes de estanterías en las que reposaban multitud de ejemplares de lo más variopinto, volúmenes de ciencia, novela realista decimonónica europea, autores estadounidenses contemporáneos, y un largo etcétera. Ganaba dinero suficiente como para vivir de aquella forma, el tiempo era oro y no podía emplearlo en lo que lo perdían los demás: limpiar la casa, hacer la cama, la compra, preparar la comida...

La única luz visible en la suite era la que provenía de un flexo situado en la mesa de trabajo. Marcus solía escribir en su ordenador portátil, sin embargo, en esta ocasión quiso estrenar su estilográfica y su nuevo cuaderno de escritura. Estaba decidido a comenzar una novela de ficción, aprovecharía sus vivencias como ayudante del FBI para inspirarse. La novela negra nunca le había apasionado, pero estaba claro que era un género que no le costaría demasiado abordar. Gozaba de los conocimientos necesarios, tenía experiencia y conocía multitud de casos sorprendentes, muchos de ellos sin resolver.

Mark y Marcus habían trabajado juntos en infinidad de ocasiones, su amistad había ido creciendo con el paso de los años. Sus capacidades intelectuales eran complementarias; solían asignarles los casos más complicados de resolver y, cuando ponían su inteligencia al servicio de cualquier enigma, era casi imposible que este se resistiese. En cierta ocasión, se vieron obligados a lidiar con un criminal muy astuto. Se las ingenió para encontrar la coartada perfecta.

Alan Sader planificó el asesinato de su enemigo natural. Ambos eran empresarios de prestigio; en un principio habían sido socios en un negocio de telefonía móvil. Por asuntos que no viene a cuento recordar, decidieron separar sus destinos. Alan nunca llegó a sentirse satisfecho con el acuerdo que alcanzaron para dividir la empresa: siempre se sintió engañado y manipulado. La casualidad quiso que sus vidas volviesen a cruzarse; sin conocimiento mutuo, los dos se habían convertido en directores de dos multinacionales que se dedicaban al mundo editorial. La suerte dispuso que Sader firmase con un escritor de prestigio justo antes de que las ventas de su novela se disparasen. La fortuna le sonreía de nuevo. Su máximo rival, Arthur Maxler, esperó agazapado su momento; justo cuando el contrato de la nueva estrella de la literatura estaba a punto de vencer y mientras negociaba la ampliación del contrato con Alan, el traicionero Maxler le arrebató al escritor en el último momento, consiguiendo que firmase un contrato multimillonario.

Desde aquel mismo instante, Alan comenzó a maquinar y planificar el asesinato perfecto, o casi perfecto, de no haberse cruzado en su camino las brillantes mentes de Mark y Marcus. Para idear un crimen de tal magnitud, debería actuar solo, no podía confiar en ningún colaborador que, presionado por la policía en un interrogatorio, lo vendiese como si se tratase de mercancía al mejor postor. No, no podía hacer partícipe a nadie de su maquiavélico plan.

Sabía que a su oponente le gustaba permanecer trabajando en su despacho hasta altas horas de la noche. Se presentó en las oficinas a las dos de la madrugada. Maxler no tuvo inconveniente en abrirle las puertas del edificio, incluso mientras esperaba a que su antiguo socio subiese en el ascensor hasta la octava planta, donde se hallaba ubicado su lugar de trabajo, sirvió un par de copas con el ánimo de tratar de disculparse por el robo del escritor. Su viejo amigo debería entender que eran gajes del oficio, que no había nada personal en el asunto: los negocios eran los negocios. Alan se presentó enfundado en una oscura gabardina con el cuello subido; el sombrero, también oscuro, le cubría hasta los ojos. Maxler observó aterrado que la enguantada mano derecha portaba una pequeña pistola que abrió fuego sin mediar palabra entre ellos. Sader abandonó el edificio siguiendo el mismo camino por el que había venido; no le importó demasiado que algunas de las cámaras filmasen su figura: jamás podrían relacionarlo con aquel asesinato, su rostro se hallaba oculto bajo el ala del sombrero y su coartada era perfecta.

Cuando nuestra pareja de detectives se hizo cargo del caso, su primera actuación fue la de entrevistarse con la persona que aseguraba haber pasado la noche con Alan. Pudieron verificar que Alan Sader había llamado a las doce de la noche, esto es, dos horas antes de perpetrarse el crimen, a una casa de señoritas de compañía. La chica había llegado a la habitación del hotel en el que la esperaba Alan a las doce y media. Tomaron unas copas y a eso de la una se quedaron dormidos. La chica aseguraba que a las dos menos diez Alan la había despertado y le había propuesto que hiciesen el amor, ella le dijo que le costaría algo más de dinero, y que no deberían enterarse sus jefes, ya que no estaba permitido a las señoritas de compañía llevar a cabo el acto sexual. Le pidió discreción y el dinero por adelantado. Aseguraba conocer con exactitud la posición de las manecillas del reloj porque ella trabajaba por horas: lo normal era que los clientes no se alargasen más de una, pero nunca se sabía si alguno de ellos, pasado un tiempo, desearía repetir; en ese caso el periodo de descanso también contaría y debería abonar una cantidad extra.

Después de meses de investigación, el cerco se fue cerrando; el único sospechoso era Alan Sader. Algunas pruebas circunstanciales lo habían relacionado con el asesinato, pero las pesquisas no eran concluyentes. Además, la coartada de la prostituta era muy sólida.

Mark y Marcus tenían muy claro que Alan había matado a su viejo amigo Arthur, solamente tenían que demostrarlo.


3. La llamada



La noche volvió a ser muy larga; se pasó buena parte de ella mirando las ornamentales escayolas del techo. De pronto, empezó a llover. El viento y el agua arreciaban contra las ventanas; comenzó a preocuparse, temió que alguna de ellas no estuviese bien cerrada. Se levantó de la cama con sigilo para no despertar a su mujer. Examinó las habitaciones una por una; todo permanecía en orden, pero la tormenta parecía acercarse con rapidez, a juzgar por el sonido de los truenos cada vez más nítidos. De cuando en cuando, se iluminaba la casa con los destellos centelleantes de los rayos. Pensó en encender la televisión para entretenerse: la monotonía vencería al desvelo y podría retomar el sueño. En cuanto se sentó en el sofá, se produjo un apagón generalizado, la casa se quedó completamente a oscuras, así como las farolas que alumbraban la calle; a tientas, llegó hasta la cocina y logró encontrar una vela en un cajón. Las cerillas estaban a mano. «¡Vaya nochecita!», dijo para sí. Comenzó a leer, sin embargo el parpadeo de la débil iluminación le provocó un ligero cosquilleo en los ojos, preludio de la somnolencia; poco a poco sus músculos comenzaron a relajarse hasta que, sin darse cuenta, se recostó, cediendo a un sopor que lo dejó en trance.

El agudo sonido del teléfono lo despertó, se sintió sobresaltado, cogió el auricular y contestó con la lengua pastosa. Por un momento se hizo el silencio al otro lado de la línea; supuso que quien llamaba esperaba la voz de su mujer.

—Está dormida, ¿quieres que la llame? —propuso Mark con una inesperada ironía.

—Te equivocas, quiero hablar contigo —contestó una voz ronca que parecía estar camuflada tras un pañuelo.

—No parece una hora muy apropiada para llamar, pero ya que estamos, dispara.

—Todavía no, pero es posible que dispare a alguien en las próximas horas si no haces lo que te digo. Ni que decir tiene que no quiero a la policía mezclada en este asunto. Esta conversación te concierne únicamente a ti. Si no haces lo que te digo, Eva podría sufrir algún inesperado accidente.

—Habla de una maldita vez, ¿qué te propones?

—Llama al tercero de los números.

El extraño colgó dejando tras su voz el tono metálico continuado de la línea.

Su mujer lo miraba desde lo alto de la escalera; el teléfono la había despertado.

—¿Quién era?

—No lo sé, todo ha sido muy extraño, no he entendido muy bien qué es lo que quería. No te preocupes.

—Vuelve a la cama conmigo, me da un poco de miedo la tormenta. ¿Por qué tienes la vela encendida?

—Antes se fue la luz, parece haber regresado mientras me quedé dormido en el sofá.

Se acostó y abrazó con fuerza a Eva, pero no logró conciliar el sueño. La frase con la que había concluido la extraña llamada no cesaba de darle vueltas en la cabeza: «llama al tercero de los números», ¿qué podría significar aquello?, ¿por qué aquel tono de amenaza en su voz?, ¿por qué no quería a la policía involucrada?, ¿pretendería cometer un asesinato o sería una simple broma de algún desalmado? Entre estas preguntas y algunas más, terminó cediendo nuevamente al sueño, pero fue un dormitar leve, envuelto en pesadillas. Veía a su mujer marcharse sonriente por un camino agarrada de la mano de un extraño mientras con la otra le decía adiós y le arrojaba besos de despedida. Por otro lado, escuchaba un teléfono sonar, pero, por más que lo intentaba, no lograba nunca descolgar el auricular. En su cabeza se mezclaba la ronca voz del extraño, la risa de su mujer y los tonos de una llamada a la que nunca alcanzaba a contestar.

Despertó sobresaltado, con la sensación de que llegaba tarde al trabajo; pronto se tranquilizó, no existía ningún trabajo. Como si se tratase de una revelación, descubrió a qué se refería el extraño con «el tercero de los números». Se levantó con rapidez y bajó a su estudio; encima de la mesa de trabajo estaba el pequeño cuaderno donde había anotado los números de teléfono de los locales que deseaba ver para montar la oficina de la agencia. Esperaría a que fuese un poco más tarde, antes quería disfrutar de un suculento desayuno con su mujer; sin embargo, no pudo controlar la excitación, tanta que ella notó su nerviosismo.

—¿Te ocurre algo, cariño?

—Nada, tengo que realizar unas llamadas y visitar los locales para ver si me gusta alguno.

—Si me esperas, me doy una ducha rápida y me acerco contigo.

—No hace falta, prefiero ir solo, no te ofendas, pero necesito pensar en algunos detalles y no quiero aburrirte, ya sabes cómo me pongo cuando algo se me mete en la cabeza.

—No te preocupes, lo entiendo.

Una vez hubieron terminado el desayuno, Mark descolgó el auricular y marcó el número que hacía el tercer lugar en el listado que había anotado la mañana anterior. Le contestó una voz neutra, que cuando supo el motivo de la llamada se mostró solícita, cortés y dispuesta para lo que necesitase. Quedaron una hora después, a la entrada de la oficina. Cuando nuestro detective llegó al lugar convenido, el casero ya se encontraba esperándolo. Se saludaron con un apretón de manos. No había nada especial en aquel individuo, ningún detalle que lo relacionase con algo del pasado ni con ninguna persona que recordase haber conocido.

El hombre, de aspecto bonachón, algo entrado en kilos y con una prominente calva, introdujo la llave en la cerradura y se ayudó con la rodilla para vencer la resistencia que el marco ejercía sobre la hoja de madera; quizá se hubiese descuadrado o, más probablemente, las últimas lluvias habrían provocado que se hinchase levemente. Sin querer, pisó cartas y algunos folletos publicitarios que seguramente habían introducido por debajo de la puerta. Se agachó no sin esfuerzo: la prominente barriga no lo dejaba doblarse con comodidad; recogió lo mejor que pudo el correo y tiró los anuncios a la papelera que descansaba al lado del escritorio.

—Como puede usted ver, está completamente amueblada; si algo no es de su agrado es libre para modificarlo, por su cuenta, claro está.

—No es necesario; la oficina es muy acogedora, el mobiliario es moderno y de aspecto cómodo, no muestra demasiada frialdad, me gusta.

A Mark en aquellos momentos le interesaban otras cuestiones, como por qué había elegido el extraño de la llamada de la noche anterior precisamente aquel local y no otro. Además, ¿cómo podía saber que había anotado números de teléfono?, y lo que era aún más preocupante, ¿cómo conocía el orden? ¿O quizá todo era casual y no había nada en aquella oficina que lo pudiese ayudar? De todas formas, tendría que quedarse con ella; necesitaba registrarla, por si encontraba algún indicio que le ayudase con aquel rompecabezas. Decidió interrogar al amable señor que lo miraba con su eterna sonrisa.

—¿Ha recibido alguna llamada anterior interesándose por el alquiler?

—La verdad es que es usted el primero; supongo que nadie ha tenido tiempo de ver el anuncio, lo puse ayer mismo, a primera hora de la mañana.

El dato le pareció interesante, era posible que el bromista hubiese trabajado allí con anterioridad.

—¿Recuerda el nombre del anterior inquilino?

—Perfectamente, se llama Javier Torrescusa, pero paraba poco por aquí; pertenece a un bufete de abogados. Este lugar lo utilizaban como sucursal; atendía al público solamente los jueves por la tarde.

—¿Podría facilitarme un número de teléfono o una dirección?

El hombrecillo introdujo su gruesa mano en el bolsillo del pantalón para coger su móvil, después comenzó a leer los contactos de uno en uno; Mark, a su vez, sacó su pequeño cuaderno y esperó pacientemente hasta que llegó el número que le interesaba; lo apuntó sin dejar de indicar el nombre y la causa por la que tomaba nota.

—No le vaya usted a decir que le he dado yo el número, no quiero que se moleste conmigo, aunque supongo que querrá conocer de mejor mano la funcionalidad y estado del local.

—No se preocupe usted, mi interés es otro muy distinto; de todas formas, me voy a quedar con la oficina. ¿Ha observado algo que le haya llamado la atención desde que colgó el cartel de «se alquila»?

—No entiendo a qué se refiere.

—Algún extraño observando, un detalle fuera de lo normal, cualquier cosa.

El pobre hombre se rascó la cabeza con la mano derecha y la barriga con la izquierda mientras fruncía el ceño, parecía estar a punto de resolver el misterio de la vida, pero no fue así, al poco rato contestó:

—No recuerdo nada, nada de nada, lo siento, si me pudiese dar alguna pista.

—No se preocupe, ¿le molestaría que me quedase ya aquí?

—Bien, pero tendría que mandar a alguien para que limpie un poco, al menos el polvo.

Mark casi tuvo que acompañarlo hasta la puerta, empujándolo suavemente con la palma de la mano en su espalda, para que lo dejase solo; sin embargo, aquel individuo se mostraba reacio a rendirse tan pronto, se detuvo justo bajo el marco de la puerta y comenzó a barajar el correo como si de naipes se tratase.

—¿No me dijo que su nombre era Mark?

—Sí, ¿ocurre algo?

—Entre las cartas que recogí antes del suelo hay una que dice «Mark», es muy extraño, sin sello ni dirección alguna. Deben haberla echado personalmente por debajo de la puerta.

Una vez que se hubo quedado a solas, se sentó tratando de ordenar las ideas en la cabeza. Aquello no cuadraba, por más vueltas que le daba; quiso pensar en lo acontecido hasta el momento, trató de hallar una solución coherente a los sucesos acaecidos en el último día antes de abrir el sobre: no quería que su contenido condicionase el hilo conductor de su deductiva mente. Trató de separar lo relacionado con su esposa que, por otro lado, no le permitía centrarse y pensar con claridad. Todo había comenzado aquella madrugada: una llamada telefónica, una amenaza y una frase. El tipo parecía querer demostrar que tenía el control; no, más bien quería que supiese que tenía acceso a información privilegiada, pero ¿cómo lo había logrado? La explicación podría ser sumamente sencilla: si los hubiese seguido la mañana durante la que buscaron oficinas, no le habría resultado difícil observar como anotaba en el pequeño cuaderno los números de teléfono. Además, habían buscado con un orden bastante evidente; de todas formas, quizá en el resto de locales era posible que hubiese dejado la misma carta, así se aseguraría de que, independientemente de la elección que Mark hiciese, siempre encontraría una sorprendente carta del extraño. Anotó en la pequeña libreta: «visitar los restantes locales para verificar la existencia de cartas con contenido semejante a la encontrada en la oficina elegida».

De pronto, un recuerdo en forma de flash asaltó su mente. Aquello le trajo a la memoria un antiguo caso que tuvo cuando todavía trabajaba en los Estados Unidos. Levantó el auricular y se lo acercó a la oreja para comprobar si había línea. «Genial», pensó. Marcó de memoria un número de móvil.

—Marcus al habla, ¿qué desea?

—¡Querido amigo!, soy Mark, tu colega Mark Martin.

—¡Qué sorpresa tan agradable!, ¡cuánto tiempo sin saber de ti!

—Perdona que no te haya llamado antes, pero se han sucedido una serie de acontecimientos que me han hecho perder el norte, ya te iré poniendo al día.

—Supongo que tienes algo que consultarme, ¿me equivoco?

—Tan sagaz como siempre. ¿Recuerdas aquel caso que se nos escapó de las manos?

—¿El del asesino del código?

—Exacto, buena memoria.

—No tiene mucho mérito, es el único que he dejado sin resolver de todos aquellos en los que el FBI me ha pedido colaboración —respondió Marcus. En su tono de voz se podía percibir la decepción: estuvieron tan cerca, era incomprensible cómo había llegado a escapárseles de las manos el famoso Nicola Montelli.

—Tengo un caso que me ha recordado al asesino del código; no sé muy bien si llamarlo caso, es algo muy extraño que me tiene totalmente desconcertado.

Mark le resumió los hechos rápidamente: la llamada, la frase enigmática, el número, la oficina en la que se encontraba y el sobre que descansaba sobre su mesa. Posiblemente tuviese alguna huella, además de las del casero.

—¿No has abierto aún la carta? —inquirió Marcus.

—No quería que contaminase el hilo conductor de mis pesquisas mentales; de hecho, he llegado a la conclusión de que el truco es muy sencillo: simplemente tendría que habernos seguido la mañana en la que buscábamos este lugar.

—Por cierto, no te he preguntado por Eva, ¿qué tal está?

—Bien, bien.

—No te noto muy convencido, ¿sucede algo?

—Nada en especial; desde que dejé el trabajo todo se ha vuelto más complicado. Necesito algo que me ocupe los pensamientos, ya sabes: si tengo la cabeza llena de ideas, nada que pueda desestabilizarme podrá encontrar un lugar donde anidar. Por eso voy a abrir la agencia.

—Te entiendo, desde que te marchaste no he vuelto a aceptar ningún caso y, si te soy sincero, echo de menos la adrenalina y los laberintos mentales en los que nos sumergían los rompecabezas en que se convertían la mayoría de los trabajos.

—Esta oficina es pequeña, pero hay hueco para ti, sabes que siempre lo habrá.

—Te lo agradezco de corazón, amigo, nunca se sabe.

—Volviendo a lo que nos ocupa. —Interrumpió los sentimentalismos Mark—. Voy a abrir el sobre.

Dentro había una foto de una casa de campo, unos números que parecían coordenadas geográficas, una hora, las 23:45, y un día de la semana, el viernes.

—El dato de las coordenadas coincide con la forma de actuar del psicópata de los mensajes cifrados —comentó Marcus—, tenías razón al llamarme; tu intuición nunca falla.

Después de despedirse de su amigo y compañero, y tras prometer mantenerlo informado, comenzó a recordar el caso del asesino del código. Recibió una extraña llamada telefónica a una hora intempestiva; en el caso actual, la coincidencia era plena. El desconocido le anunciaba la entrega de una carta a la mañana siguiente, ahora había recibido también un sobre. El mensaje que contenía la antigua misiva estaba cifrado, en este punto entró en el caso Marcus, experto en criptografía y espionaje, que rápidamente descifró el contenido. Las letras estaban desplazadas de su lugar y encerraban una dirección. Actuaron con pericia y consiguieron liberar a la chica. Esta les volvió a proporcionar una nueva pista, unas coordenadas —ambos casos volvían a coincidir—, pero en la nueva dirección no pudieron encontrar a la joven con vida. Tras una serie de enigmáticos mensajes, fueron capaces de identificar al psicópata de los códigos; estuvieron un par de veces tan cerca de cogerlo que aún no podían explicarse cómo lo habían dejado escapar de una forma tan absurda. Nicola Montelli utilizó el mismo truco que el asesino en la película Saw: fingió estar muerto y estuvo muy cerca de terminar con la vida del propio Mark. En una segunda ocasión, se sirvió de la magia para desvanecerse delante de los ojos de Marcus, en el momento en que varios agentes se disponían a apresarlo en su propio domicilio. Era muy posible que Nicola volviese a la carga, o quizá algún imitador quería recoger el legado de aquel misterioso psicópata, y cobrar fama utilizando su mismo método. En cualquier caso, el siguiente movimiento estaba claro, debía encontrar la casa de la foto y tratar de averiguar el motivo por el que había recibido aquella pista.

Marcus volvió a retomar la tarea que tenía entre manos antes de ser interrumpido por su compañero. La novela de investigación criminal, basada en sus propias experiencias, estaba tomando cuerpo. Se encontraba inmerso en la narración del caso de dos compañeros que por motivos de negocios terminaron su relación de forma trágica. Uno de ellos en la cárcel y el otro en el cementerio. El punto culminante de sus rencillas había sido la firma de un contrato por parte de un escritor de prestigio. Uno de los editores consideró que su rival se lo había robado usando malas artes y decidió terminar con la vida del primero.

Recordó que el caso se había puesto muy complicado: todo apuntaba a que Alan Sader, el conocido director de la editorial Sader, había asesinado al otro gran magnate editorial del Estado, Arthur Maxler. El problema residía en que Alan gozaba de una coartada muy sólida: una señorita de compañía afirmaba haber pasado la noche con él.

Pudieron demostrar que el arma homicida había sido adquirida por el propio Sader, sin embargo este había denunciado su robo un par de días antes. Las cámaras de seguridad del edificio habían recogido la entrada de un individuo que se correspondía con la envergadura física del propio Alan, lástima que en ningún momento se llegase a apreciar el rostro del sospechoso.

La única alternativa para resolver el enigma era echar por tierra la coartada de la chica. En un principio, pensaron que ella podría estar mintiendo bajo amenaza, o haber accedido a mentir en su declaración, tras aceptar un suculento soborno con que la habría obsequiado el propio Alan. Las cámaras de seguridad del hotel no habían registrado la salida de nadie de la habitación, por lo que el supuesto asesino tenía que haberlo hecho por la escalera de incendios: ninguna cámara exterior enfocaba hacia aquella parte del hotel.

Marcus no se dio por vencido; concertó una cita con la señorita de compañía para tratar de sonsacarle la verdad. La joven juró y perjuró que no estaba mintiendo. Relató una y otra vez la misma historia que había contado el primer día al FBI. Incluso le remitió a unas fotos que había tomado aquella misma noche, a petición del propio Alan, en las que aparecía un despertador encima de la mesilla que marcaba las dos y cinco. No era normal que un cliente quisiese fotografiarse con una prostituta, pero había conocido a gente más rara.

El investigador estaba completamente seguro de que Alan había manipulado la hora del reloj; era muy posible que hubiese puesto una pequeña dosis de somnífero en la copa de la chica, que la hubiese dejado dormir y cuando regresó después de haber cometido el crimen, lo hubiese dispuesto todo de forma que pareciese que no había abandonado la habitación. Además, se aseguró de que la hora que marcaba el despertador quedase inmortalizada en las fotos.

Parecía una pregunta absurda, pero, de todas formas, no perdía nada por intentarlo.

—Las fotos que fueron entregadas al FBI procedían de la cámara de Alan, ¿por casualidad no realizaría usted alguna instantánea con una cámara propia?

—Tengo un par de fotos en mi móvil, pero son muy parecidas a las del señor Sader.

La chica tardó unos minutos en encontrar los archivos a los que se refería, de entre los cientos de ellos que guardaba en la memoria de su teléfono. Aunque en la pequeña pantalla era difícil apreciar los detalles, Marcus creyó tener la solución.

—He de requisar estas dos fotos; si quieres acompañarme hasta las dependencias del FBI, te devolveré tu móvil en cuanto los expertos las hayan descargado en el ordenador.

Allí estaba: en la pantalla ampliada y a máxima resolución, aparecía la imagen del reloj de pulsera del propio Alan Sader. Marcaba las cuatro y diez: había pasado por alto cambiar la hora en su propio reloj.


4. El caserío



Se vio obligado a regresar a su domicilio: en la oficina no disponía de las herramientas necesarias para su investigación. Eva se alegraría mucho de volver a verlo; pero antes tenía que llamar para que le instalasen Internet en su nuevo despacho.

Pocos minutos más tarde, miraba absorto la puerta principal de su casa desde el interior de su vehículo. Permaneció inmóvil durante unos instantes, tratando de colocar todas las piezas en su sitio. De pronto, se dio cuenta de que su mujer lo llamaba con la mano desde el porche.

—Llevo un buen rato haciéndote señas para que salgas del vehículo, ¿te encuentras bien?

—Perfectamente, ya tengo mi primer caso entre manos y estaba tratando de atar cabos —le contestó a su mujer mientras atravesaba la verja y recorría la pequeña vereda enmarcada por flores alineadas a derecha e izquierda.

—He comprado unas cervezas de importación, ¿quieres que las tomemos con un aperitivo?

—Muy bien, así aprovecho para informarte; he tenido una mañana bastante ajetreada.

Se sentaron en el salón a disfrutar del momento y Mark le contó a su mujer, omitiendo algunos datos, detalles sobre el nuevo caso que había caído en sus manos.

—Ya he elegido oficina. ¿Recuerdas aquella tan pequeñita situada en el centro?

—Buena elección; sin duda es la que más me llamó la atención de todas las que miramos aquella mañana.

La felicidad se vio reflejada en la cara de Eva: su marido volvía a sentirse ocupado, la preocupación parecía haber desaparecido. Sabía que la vida había sido muy injusta con él, pero ella estaba dispuesta a cualquier cosa para conseguir que Mark recuperase la pasión por su vida.

—Una vez que me la hubo enseñado el propietario, me quedé allí para echarle un vistazo, y de paso hacer inventario del material que podría necesitar. Aunque debo decir que está perfecta, he llamado para que me instalen Internet, pero la línea fija ya funcionaba. Solamente tendré que mejorar pequeños detalles.

—¿Y cómo te ha llegado un caso tan pronto?

Mark se sintió indeciso, la pregunta le había pillado desprevenido. Si le contaba todos los detalles, su mujer se preocuparía. No podía decirle que lo habían amenazado a través de una llamada telefónica realizada al domicilio conyugal a altas horas de la madrugada. Tampoco era fácil explicar que, en el local que había alquilado, alguien le había dejado un sobre a su nombre. No le gustaba mentir a su esposa, pero era un caso de fuerza mayor.

—Muy sencillo: el casero tiene un primo con una preocupación, no quiere llamar a la policía, y tras enterarse de que iba a montar una agencia de detectives se puso rápidamente en contacto conmigo.

—¿Y de qué se trata? Si no es indiscreción.

—Algo relativo a una casa de campo y unos robos que se están llevando a cabo en ella. Creo que este tipo no es trigo limpio, debe de tener algún negocio sucio entre manos, ya que lo más normal en estos casos es llamar a la policía. Resumiendo, el viernes por la tarde he quedado en ir a echarle un vistazo al lugar para ver si encuentro algún indicio que me permita encontrar al culpable.

Tras la amena conversación con Eva, se encerró en el despacho de su domicilio, encendió su ordenador personal y utilizó los avanzados programas instalados en él. Muy pronto pudo ver fotos aéreas del caserío, estudió el terreno al detalle, analizó los alrededores y memorizó las posibles vías de acceso a la parcela donde se asentaba la gran mansión.

La casa estaba flanqueada por un pequeño riachuelo hacia la parte este y por una colina al norte; a la puerta principal se llegaba a través de un largo camino que se adentraba en un espeso bosque. Se podía decir que era una fortaleza infranqueable, delimitada por la abundante corriente fluvial y la enorme arboleda. Tenía un techo a dos aguas, con tejas de pizarra negra. Los dos pisos de altura estaban rodeados de ventanales y un gran balcón al frente presidía la fachada, además del portón de madera. La decoración era de piedra vista, perfectamente alineada para dar una sensación rústica. La propiedad donde se encontraba ubicado el caserío se llamaba Quinta Serena, pero no pudo averiguar nada acerca de los propietarios. La pista se perdía muchos años atrás, y se sospechaba que un anciano matrimonio que murió sin descendencia había legado todos sus bienes a la Iglesia, incluida aquella propiedad.

La mañana del viernes se despidió de su mujer; tenía varias horas de viaje y quería estudiar el terreno durante la tarde para elegir el mejor lugar desde el que vigilar la casa a la hora que marcaba la fotografía. Detuvo el coche en un camino cercano y decidió hacer a pie los dos kilómetros que calculó que le quedaban hasta llegar al lugar. Llevaba una pequeña mochila a la espalda dentro de la cual había guardado un libro, un bocadillo, el móvil y sus potentes prismáticos, así como su puñal y una pequeña pistola; no quería sorpresas. Antes siempre llevaba su arma consigo, bien pegada al cuerpo, pero desde que abandonó su puesto de detective prefería ir desarmado. Aquella era una ocasión especial, por eso ocultó su pequeña Keltec en uno de los bolsillos de su bolsa de viaje.

Pasó la tarde inspeccionando la zona y observando la casa desde la lejanía con sus prismáticos. De momento, nada hacía sospechar que algo fuera de lo normal pudiese alterar de algún modo el apacible ambiente. Todo estaba demasiado tranquilo y el caserío parecía deshabitado. Decidió que el mejor lugar para vigilar era la pequeña colina: le proporcionaba una visión panorámica; además desde ella podía controlar las entradas y salidas por el camino, que era el único acceso hasta la vivienda.

Mató el tiempo leyendo, sentado en una piedra y con la espalda apoyada contra una encina. Cuando cayó la noche, intensificó la vigilancia; sus prismáticos con visión nocturna le ofrecían un panorama privilegiado de todo el entorno. No tardó en llegar un vehículo que aparcó frente a la entrada, apagó las luces y detuvo el motor. Se bajaron dos hombres que abrieron las puertas y se introdujeron en el interior. Algunas ventanas se iluminaron, primero en la planta baja y luego en las superiores. Poco a poco volvieron a quedar a oscuras, ya que los hombres las fueron cerrando de una en una desde el interior. Supuso que serían los encargados de preparar la residencia para alguna reunión secreta; aún quedaban un par de horas hasta la indicada en el sobre que había recibido.

Poco a poco fueron apareciendo más y más vehículos, todos ellos de grandes marcas de alta gama, que realizaban el mismo ritual; unas veces bajaban dos personas, otras tres e incluso alguno de los coches albergaba hasta cuatro ocupantes.

Finalmente, y a la hora establecida, llegó una furgoneta negra. Se bajaron dos encapuchados y sacaron a la fuerza a una chica casi desnuda de la parte de atrás. La llevaban amordazada, con una venda en los ojos y las manos atadas a la espalda. Esto último hizo que le saltasen las alarmas: tenía que bajar para ver qué sucedía, era muy posible que fuesen a realizar algún ritual satánico y la vida de la chica corriese grave peligro. Se apresuró entre la maleza de forma impulsiva; en más de una ocasión tropezó y dio con sus huesos en el suelo. No era el momento de mirarse las posibles heridas, ya examinaría las zonas de su cuerpo golpeadas y arañadas más tarde. Se acercó por una de las paredes laterales, cogió el móvil para alumbrarse y observó que no tenía cobertura. La cosa comenzaba a complicarse más de la cuenta. ¿Cómo se le había ocurrido ir solo a aquel lugar? ¿Cómo ayudaría a la chica en el supuesto de que se encontrase ante un peligro real? Tampoco sabía si aquello era un simple juego en el que estaban todos de acuerdo, y simplemente habían contratado a una chica para simular un secuestro. ¿Quién sabe si eran masoquistas o tenían una perversión sexual de cualquier otro tipo?

Vio luz en una de las ventanas de la planta baja, se acercó a mirar y, en ese preciso instante, sintió el frío acero del cañón de una pistola acariciarle la sien, mientras sonaba el clic del percutor listo para que el gatillo lo amartillase. El golpe en la nuca con la culata lo dejó inconsciente.

Abrió los ojos a una completa oscuridad, se palpó los bolsillos y encontró una caja de cerillas; era incomprensible, no recordaba haberlas dejado allí. La débil y titilante luz le mostró una especie de gruta ennegrecida, las paredes de rugosa piedra sin pulir aparecían húmedas y pobladas de musgo. Observó unas antorchas colgadas que se sujetaban en aros de hierro cubiertos de herrumbre. Acercó la cerilla y todas ellas se prendieron a la vez. Como si la luz hubiese habilitado su capacidad auditiva, comenzó a escuchar unos desgarradores gritos provenientes de alguno de los pasillos que conformaban aquella laberíntica gruta. Las voces lo condujeron hasta una enorme puerta de madera. Debía de tener un considerable grosor y el efecto del paso del tiempo prácticamente la había sellado. Por más esfuerzos que hizo, no logró abrirla. Cuando se dio la vuelta para tratar de encontrar otra posible entrada, los pasillos habían desaparecido. El portón era el mismo, pero ahora hacía las veces de entrada a la celda en la que se encontraba encerrado.

Trató sin éxito de forzarla, golpeó y gritó pidiendo ayuda. Pasados unos instantes, escuchó que alguien trataba de abrir desde fuera; el infructuoso intento no duró demasiado.

Tras escuchar gritos y golpes, imaginó horrorizado que alguien habría corrido su misma suerte; quizá se encontraba encerrado en una celda que instantes atrás no existía.

Despertó en una oscura habitación; la desagradable sensación provocada por la pesadilla le duró unos minutos. No se atrevió a levantarse de golpe, se encontraba algo mareado. Escuchó gritos; quizá era lo que lo había hecho despertar. De pronto, alguien forcejeó con el pomo de la puerta, sintió miedo por su vida y fingió seguir durmiendo. El haz de luz de una linterna iluminó la estancia.

—Policía Nacional, identifíquese.

—Mark Martin, exagente y detective privado.

—¿Se encuentra usted bien? —se preocupó el joven uniformado.

—Perfectamente, aunque he recibido un golpe en la cabeza y no sé si estoy sangrando.

Efectivamente, aquella herida necesitaría algunos puntos de sutura, pero por suerte no sería nada grave.

—Gracias a su llamada hemos podido llegar a tiempo.

—Yo no he realizado ninguna llamada.

—La Guardia Civil recibió una llamada telefónica en la que un tal Mark solicitaba ayuda, dio unas coordenadas precisas y dijo que se trataba de una emergencia.

—Le repito que no he podido llamar a nadie, mi teléfono está sin cobertura.

—Es posible que tenga alguna pérdida de memoria debido al impacto recibido en la cabeza, llamaré a una ambulancia para que lo atiendan, aunque creo que han avisado anteriormente para que se ocupen de la joven.

Cuando Mark salió de la oscura habitación, pudo ver cómo agentes de la Guardia Civil, así como de la Policía Nacional y otros de paisano, revolvían hasta el último rincón del gran salón rectangular donde parecía haberse celebrado una especie de acto ritual.

—Gracias a usted hemos resuelto el caso de las vírgenes asesinadas, que nos traía de cabeza desde hace varios años —dijo un policía de paisano mientras le alargaba la mano para estrechársela.

Mark estaba al tanto de la investigación; de hecho, mientras permanecía en activo, había prestado apoyo logístico a los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado para tratar de resolverlo, sin éxito hasta el momento. No entendía nada de lo que había ocurrido; además, se encontraba algo aturdido por el golpe, que le provocaba un pequeño reguero de sangre que ya le había manchado la ropa.

La escena era un entrar y salir de hombres y mujeres uniformados. Los últimos miembros de la secta habían sido acompañados hasta los furgones para ser trasladados a las dependencias policiales.

Minutos después apareció su jefe; bueno, el que había sido su jefe hasta hacía bien poco. Cuando decidió trasladarse a España desde San Francisco, había estado trabajando en un cuerpo especial, una sección del FBI asentada en territorio español y que actuaba de enlace entre las policías de España y de EE. UU. en asuntos internacionales.

Aquel hombre de pelo canoso y escaso, de barba bien perfilada y de voz poderosa se le acercó con una sonrisa en los labios.

—Te felicito, ¿cómo lo has conseguido?

—Si te soy sincero...

—Te entiendo, un buen detective nunca desvela sus fuentes; ven, sube a mi coche, te acercaré a un hospital y luego te llevaré a casa.

—Pero han solicitado una ambulancia.

—Me llevo al señor Mark, en cuanto se recupere hará una declaración en las dependencias de mi departamento, de la que les daré cumplida información —gritó al oficial al mando de la operación y, sin esperar respuesta, abandonó la casa de campo en dirección a su vehículo.

Horas más tarde, nuestro cansado detective abrió la puerta de su casa con un fuerte dolor de cabeza y unos puntos de más en una herida tapada con una venda blanca. Su mujer se asustó al verlo de tan mala facha y con la camisa ensangrentada. Él quiso quitar hierro al asunto y le pidió que sacase una cerveza, después de abrazarla y sentarse en su sofá favorito.

La tensión se palpaba en el coche patrulla durante el trayecto hasta la casa del detective. Su jefe trató de sonsacarle algo de información, habían tenido buena relación en el pasado, sin embargo, desde el infeliz suceso que lo apartó definitivamente del cuerpo, su amistad se había ido enfriando a la vez que se tornaba cada vez más distante. Mark prefirió tomarse un tiempo para meditar sobre lo ocurrido: aquella historia tenía difícil justificación, debería pensar en algo creíble para cuando llegase la hora de su declaración.

Pasó una mala noche, como era de esperar. El misterio que envolvía a los últimos acontecimientos lo tenía bastante desconcertado; por más vueltas que le daba no encontraba una explicación que pusiese un punto de cordura en aquel desconcertante caso. Poseía gran experiencia en casos difíciles, sin embargo hasta ahora nunca una investigación le había resultado tan difícil de razonar de forma coherente. En algunas ocasiones había oído hablar de un archivo secreto recluido en lo más recóndito de las dependencias protegidas del FBI, donde se guardaban casos imposibles de resolver, ya que se sospechaba que se habían llevado a cabo utilizando poderes paranormales. Siempre fue reacio a creer en fenómenos de naturaleza psicológica que burlasen las leyes de la física y de la naturaleza, pero... «de eso nada»; trató de recomponer su pensamiento y su convicción de que, por muy rebuscada que fuese aquella historia, tendría una explicación verosímil.

A la mañana siguiente, se presentó en las oficinas de su antiguo trabajo. Le pareció que todo seguía igual, pero también que nada era lo mismo. Aquellas mesas y sillas, los cuadros, los archivadores y el mobiliario que le fueron tan familiares hasta hacía bien poco, de pronto le resultaban totalmente extraños, como si por efecto de la mente o del recuerdo hubiesen cambiado sus dimensiones.

En cuanto sus compañeros se apercibieron de su presencia, se acercaron para saludarlo y darle la enhorabuena por la resolución del caso de las vírgenes. Él trató de restarle importancia y, con toda la entereza que pudo, tratando a la vez de no parecer descortés, se dirigió a la sala de interrogatorios, donde seguramente le esperaba su antiguo jefe para tomarle declaración.

La sala era pequeña, una mesa metálica y dos sillas del mismo material reinaban en el centro. Miles de recuerdos se agolparon en su mente: cuántas horas había pasado frente a peligrosos criminales, tratando de minar su impostura echando mano de las tácticas de desgaste psicológico recogidas en el manual del experto en interrogatorios.

Su exjefe se levantó haciendo chirriar las patas metálicas de la silla al arrastrarlas sobre el desgastado suelo, le tendió una mano y con la otra le hizo un gesto invitándolo a sentarse.

—¿Quieres tomar algo? ¡Fred, trae un par de cafés! —gritó sin esperar a la respuesta de Mark.

—Gracias.

—Si te parece bien vamos al grano, tengo mucho trabajo —dijo sin mirarle a los ojos mientras ponía en marcha una pequeña grabadora que se encontraba encima de la mesa.

—No sé muy bien por dónde empezar.

—Por el principio estaría bien. ¿Cómo tuviste noticias de la celebración de la ceremonia?

La Policía Nacional y la Guardia Civil llevaban varios años tratando de esclarecer los asesinatos rituales que se llevaban produciendo en distintos lugares, una vez al año y en la misma fecha; la última de las ceremonias se había celebrado en una ermita de la ciudad de Plasencia. La chica apareció disfrazada de Virgen María y con lágrimas de sangre brotando de sus preciosos ojos verdes. El caso se hizo famoso gracias a los noticiarios y a las publicaciones periódicas, pero, por más medios que se pusieron a disposición de los investigadores, los resultados no llegaron a producirse hasta la fecha. Incluso la oficina de Mark había proporcionado apoyo logístico, por lo que estaba totalmente al corriente de los pasos seguidos y de los pocos progresos realizados. Y ahora, zas, de golpe y sin esperarlo, el caso se resolvía casi solo. Bueno, con algo de ayuda, pero ¿de quién?

—¡Cuando quieras! —La sonora voz de su jefe lo despertó de la ensoñación en la que los recuerdos lo habían hecho entrar.

—Recibí una llamada anónima que me proporcionó unas coordenadas —mintió—; me dirigí al lugar de los hechos y lo demás ya lo conoce.

—¿No pensaste en avisar a la policía para no correr riesgos innecesarios?

—No creí que el aviso fuese verdadero, además ya conozco cómo funcionan las cosas en el cuerpo: nadie pondría recursos y personal a mi servicio si no se trataba de una amenaza real.

—Entonces, ¿quieres decir que te pareció una llamada falsa, pero que de todos modos decidiste ir a echar un vistazo?

—Interprételo como quiera; soy perfectamente consciente de lo arriesgado de la misión: cuando me di cuenta del peligro que corría la chica, me arrepentí de haberme acercado hasta aquel siniestro lugar sin contar con refuerzos, nunca pensé en mi propia seguridad. Llegué por la mañana para reconocer el lugar y estuve apostado en la colina que hay tras la casa, hasta que llegó la hora indicada.

—Por tanto, también te señalaron la hora en la que tendría lugar el suceso, ¿te dijeron de qué se trataba?

—No.

—¿Reconociste o te resultó familiar la voz a través del teléfono?

—No.

Las respuestas de Mark eran premeditadamente cortas, sabía que esto ponía nervioso a su antiguo jefe y quería ganar tiempo para meditar su siguiente paso; la historia que contase debía tener coherencia, aunque en realidad no la tenía por ninguna parte.

—¿Quieres contarme de una vez qué ocurrió en realidad? El joven agente que te encontró dice que no realizaste ninguna llamada.

—Estaba aturdido por el golpe, no podría haberla realizado nadie más, me encontraba totalmente solo.

—¿No tenías compañía?

—Sí.

—Sí tenías compañía o no.

—Le he dicho claramente que yo era el único que podía haber llamado.

—Vale, vale. Entonces, ¿te acercaste a la casa y llamaste o lo hiciste antes?

—No lo recuerdo muy bien.

—Pero sí recuerdas haber llamado.

—Eso creo.

—No me estás sirviendo de gran ayuda.

—Si te soy sincero no tengo mucho más que contar. Recibí la llamada, acudí al lugar indicado, esperé a la hora prevista, observé cómo sacaban a la chica de una furgoneta, me alarmé al ver que la forzaban y temí por su vida; supongo que llamé en aquel momento, todo fue muy rápido, bajé y traté de mirar por alguna de las ventanas laterales de la planta baja; creo que en ese momento fue cuando recibí el golpe en la cabeza. Lo siguiente que recuerdo es al joven policía que me encontró.

El jefe detuvo la grabadora y miró a Mark haciéndole saber que no creía ni una palabra de la extraña historia que le había contado.

—Puedes marcharte; ten cuidado, no sé dónde te estás metiendo, pero recuerda que la última vez no terminó nada bien.

Mark le dio la espalda sin despedirse: aquellas palabras se le clavaron en el pecho como las garras de una fiera.


5. El secuestro



Decidió dar un paseo para templar los nervios. La visita a su antigua comisaría y la conversación con el jefe Moncada le habían superado. Comenzó a recordar de forma obsesiva el terrible suceso que había desembocado en su retirada del servicio; sin embargo, poco a poco empezó a tomar cuerpo en su mente otra idea que le provocaba más daño, por lo reciente y porque estaba relacionada con su mujer, de la que seguía profundamente enamorado. No cesaba de pensar en las dichosas llamadas: la sombra de la duda y de la sospecha planeaban sobre el asunto, por más que intentaba tranquilizarse y quitarle hierro a la situación. Le convenía no meter la pata, ya lo había hecho tiempo atrás y el resultado había sido lamentable. Si se lo proponía, tiraría de los hilos, pediría ayuda a sus antiguos compañeros —gente de confianza, claro estaba—, y averiguaría en un abrir y cerrar de ojos qué era lo que se traía entre manos su esposa. La experiencia le decía que no debía jugar a los detectives con su matrimonio. En una ocasión, los celos infundados le condujeron a un espantoso ridículo. Escuchó lo que no debía en una conversación entre Eva y sus amigas, la sorprendió realizando secretas llamadas cuando ella pensaba que no se daba cuenta de su presencia y sospechó que le contaba pequeñas mentiras, por lo que quiso averiguar el motivo de tanto secretismo. Como la imaginación se pone siempre en la peor de las realidades, los celos y las sospechas le hicieron investigar a su propia mujer. Terminó cargándose una fiesta sorpresa de aniversario y casi estuvo a punto de estropear su relación con ella. Mark tardó mucho en volver a ganarse su confianza.

La entrevista con Moncada lo había dejado exhausto, mentir de forma tan continuada y aguantar la presión de su antiguo jefe le hizo desear una relajada tarde junto a su amada esposa. Cuando regresó, ella tenía la mesa puesta; le encantaba cuidar los detalles: a pesar de ser de día, había colocado unas velas encendidas y un pequeño ramillete de claveles rojos; ¿le esperaría una tarde apasionada? —pensó mientras la miraba con ternura—.

Mark agradeció a su mujer la maravillosa comida con la que lo obsequiaba, la abrazó con entusiasmo, la besó en la frente y posteriormente con dulzura en los labios. La sobremesa se alargó entre conversaciones y risas; tras el almuerzo, tomaron una copa y después un café. Habían comprado una de esas modernas cafeteras en las que se introduce una cápsula, aprietas un botoncito y puedes disfrutar en segundos de tu aromática bebida. Posteriormente, pasaron a la mesita de la sala de estar y jugaron una partida de ajedrez; la cosa estaba muy igualada, él la había enseñado a jugar, pero como Eva era muy competitiva y no le gustaba perder a nada, había aprendido con rapidez, gracias también a su viva inteligencia.

Mark no se centraba en los movimientos, parecía claro que Eva volvería a ganarle, algo que ya no extrañaba a ninguno de ellos y que poco a poco terminaría convirtiéndose en una costumbre. A pesar de que el caso estaba resuelto y de que se había librado por el momento del acoso de Moncada, su cabeza no cesaba tratando de entender qué estaba ocurriendo. Hizo un gran esfuerzo para apartar aquellos complicados pensamientos: debía dejar aparcado el trabajo, disfrutaría de la compañía de su esposa; ya habría tiempo al día siguiente para intentar recomponer el inmenso puzle en el que se estaba convirtiendo su vida. No le sería fácil buscar una explicación lógica a aquella incógnita.

Las noches volvían a convertirse en una pesadilla, tras la cena, su estómago parecía encogerse, la mente le daba vueltas sin cesar, comenzaba a dudar de todo, de su valía como detective, del verdadero amor de su esposa, dudaba incluso de si volvería a trabajar. Trataba de tranquilizarse viendo alguna serie de televisión, o intentaba concentrarse sin éxito en la lectura. Era un lector empedernido; a pesar de que últimamente se había decantado por la novela negra, era un apasionado de los clásicos. En su pequeña pero cómoda biblioteca atesoraba ejemplares de La montaña mágica, de Thomas Mann, El Quijote, Cien años de soledad, Crimen y castigo, de Fedor Dostoievski, y gran cantidad de obras en inglés de autores estadounidenses que adquirió durante su estancia en San Francisco como agente del FBI. Entre sus favoritos estaba A sangre fría, de Truman Capote, El ruido y la furia, de William Faulkner, y Las uvas de la ira, de John Steinbeck.

Al día siguiente salió temprano de casa; en su nueva oficina tendría tiempo para reflexionar sobre lo ocurrido en los últimos días. Quería llevar un registro de fechas, horas y datos relevantes en la investigación. Albergaba la certeza de que volvería a tener noticias del sujeto que realizó la misteriosa llamada. A media mañana, decidió visitar el resto de despachos para ver si alguno de los caseros podía ofrecerle alguna pista sobre el extraño individuo o si en los locales volvía a encontrar alguna carta con su nombre como destinatario.

Llegó la hora de comer y, tras patear media ciudad, se hallaba en el mismo lugar que al principio: un punto muerto de difícil salida. Casi prefería que aquel hombre volviese a ponerse en contacto con él, sería la única forma de poder detectar algo que lo llevase a descubrir su identidad. Había tratado de rastrear la llamada sirviéndose de favores que todavía le debían sus antiguos compañeros, pero nada; tenía que hacerse a la idea de que no estaba tratando con un aficionado: sabía ocultar muy bien sus huellas y, además, había demostrado tener una gran inteligencia al urdir aquel plan que parecía obra de un mentalista. También debía de estar respaldado por cierta infraestructura: era muy posible que no actuase solo; pensó en la posibilidad de que fuese un hacker que con total impunidad se habría introducido en las bases de datos de la policía y así habría conocido de primera mano los pasos que se estaban siguiendo en la investigación de la secta de las vírgenes asesinadas. Esta última conclusión no le pareció muy convincente, al menos en lo tocante a su persona; el número de teléfono al que aludió en su llamada no aparecía en ningún ordenador: estaba en su libreta, de la que no se había separado ni un momento hasta que la dejó la tarde anterior encima de la mesa de su despacho. Era improbable que el extraño hubiese allanado su casa para curiosear los datos anotados en su cuaderno.

Todas estas cavilaciones las realizaba sentado frente a un buen solomillo con patatas fritas que decidió tomar en el restaurante del centro, el mismo en el que había comido con su mujer la vez anterior. Le vino a la mente el suceso del extraño que quiso saludarla, pero que en el último momento se arrepintió, quizá alertado por una ligera señal de ella. Quiso eliminar de su cabeza aquellos pensamientos: si volvía a centrarse en el aspecto negativo de sus suposiciones, su mente se confundiría y no hallaría la solución al problema principal, el que de momento era real; el otro podía ser producto de su celosa imaginación.

El esperado momento llegó a la hora de pedir la cuenta, y no por esperado dejó de ser sorprendente. En el reverso del tique que le trajo el camarero en un pequeño platillo de porcelana se podía leer un corto pero muy significativo mensaje. Además le indicaba una dirección a la que dirigirse.

Subió a su viejo Opel, bajó la ventanilla para que el aire le refrescase las ideas; le gustaba escuchar sus míticos grupos de rock a un volumen considerable, pero le avergonzaba que la gente pensase mal; al menos él lo hacía cuando veía a algunos niñatos con música de pésima calidad presumiendo de equipo de sonido con las ventanillas bajadas; por eso él, cuando veía alguna persona por la calle, prefería subir el cristal y girar la ruedecilla para bajar los decibelios. Hasta que no salió del centro no volvió a disfrutar de su conducción preferida: buena música y el viento revolviendo su pelo. El ritmo entraba en su cuerpo y se sentía especial, libre, sin preocupaciones, así es como su calculadora mente trabajaba mejor. Las ideas más brillantes y la resolución de muchos casos complicados habían aparecido escuchando a Metallica mientras devoraba el asfalto con su sufrido coche.

Tras recorrer un par de kilómetros por una carretera secundaria, llegó a un enorme caserón protegido por una gran verja y visibles medidas de seguridad. Las cámaras de videovigilancia se movieron levemente para dirigir sus objetivos al vehículo de Mark. Desde un pequeño altavoz ubicado en una de las columnas de la entrada, una voz metálica le pidió que se identificase antes de franquearle el paso. Un camino de tierra rodeado por frondosos árboles lo condujo hasta la casa. Mark se sorprendió al ver aparcados, frente a la fachada principal, varios coches de policía.

La puerta estaba abierta, sin embargo un agente de uniforme le impidió el paso, cuando pudo fijarse se dio cuenta de que era el mismo joven que lo había encontrado en la habitación del caserío. Este a su vez también lo reconoció y avisó a su superior.

—¿Se puede saber qué demonios haces aquí? —preguntó Moncada con cara de pocos amigos.

—Sería muy difícil de explicar.

Intentó que el tono de su voz fuese agradable: debía procurar que su antiguo jefe colaborase y le permitiese entrar en el domicilio. De lo contrario, no podría conocer de primera mano lo que había ocurrido, aunque en la nota que le habían entregado en el restaurante le adelantaban algunos datos del caso que, de ser fidedignos, le ayudarían a resolverlo con relativa sencillez.

—No tengo tiempo ni ganas de jueguecitos, habla.

—Ya sabes que trabajo como investigador, he recibido una llamada que solicitaba mis servicios —mintió Mark.

—Aquí no puedes estar, lárgate y cuéntale historias a tus hijos cuando los tengas; si no quieres colaborar contando la verdad, es tu problema, pero ya va siendo demasiada casualidad encontrarte en todas las escenas del crimen sin que nadie te haya dado vela. Ya sabes lo que opino de las coincidencias.

—Que no existen, estoy de acuerdo con usted, pero en este caso no encuentro otra explicación que el puro azar.

A Mark comenzaban a terminársele los recursos dialécticos, confió toda su suerte a su encantadora sonrisa y a la bondad interna de Moncada: sabía que, aunque era difícil de adivinar bajo su enérgico rostro, el curtido oficial también tenía su corazoncito.

—¡Cuentos y más cuentos!, ya me has hecho perder mucho tiempo, haz lo que te dé la santa gana, pero no se te ocurra molestar o andar metiendo las narices en asuntos que no te incumben.

Por fin, el rayo de luz esperado: como siempre, el jefe había cedido, aunque sin dejar de aprovechar el momento para echarle un buen rapapolvo.

Mark permaneció en un rincón del salón sin pronunciar palabra: le habían permitido mirar, pero no podía intervenir; de momento, con eso era más que suficiente.

Observó cómo una mujer vestida de negro descendía por las escaleras; tenía un pañuelo en la mano y no cesaba de suspirar y secarse las lágrimas. Se fijó en su belleza: no era joven, pero aún conservaba unos exquisitos rasgos faciales y un estilo en sus movimientos que le conferían un aire sumamente atractivo. El que parecía su marido ya se encontraba sentado en uno de los mullidos sillones que rodeaban la mesita de café. Su mujer se sentó a su lado y él apretó con cariño su mano. Aquel hombre no mostraba signos de tristeza ni de nerviosismo; por el contrario, su mujer parecía estar bajo una fuerte conmoción. Mark pensó que, con toda seguridad, la habrían atiborrado de medicamentos.

—¿Podría contarnos qué ha ocurrido? —preguntó el comisario jefe.

—Esta mañana nos hemos dado cuenta de que nuestra hija había desaparecido, no la hemos podido encontrar ni en su habitación ni en el resto de la casa.

El padre respondió sin titubeos, era un hombre frío; Mark imaginó que sería un empresario de éxito. A juzgar por el mobiliario, las grandes medidas de seguridad y el traje que lucía, aquel sujeto no era un simple trabajador asalariado.

—¿Piensan que puede haberse fugado de casa?

—Creo que la han secuestrado —volvió a responder con firmeza y seguridad.

—Parece usted muy convencido. ¿No ha podido ser una chiquillada? Quizá su hija se haya refugiado en casa de alguna amiga. Es muy frecuente entre los jóvenes, tras una discusión con los padres. ¿Lo han comprobado?

—La ventana de la habitación está forzada desde fuera.

El padre se limitó a continuar con un discurso que parecía traer aprendido, lacónico y preciso, evitando responder a las preguntas del detective.

—Supongo que las cámaras habrán registrado imágenes de los asaltantes, en caso de que haya habido más de uno. ¿Ha tenido tiempo de visualizar las grabaciones?

—La empresa de seguridad detectó un fallo en las cámaras a eso de las seis de la madrugada. Llamaron por teléfono y registré la casa de arriba abajo, entré en la habitación de mi hija..., todo estaba en calma. Les devolví la llamada para tranquilizarlos, les dije que no se preocupasen, que podían pasar por la mañana para revisar la instalación y arreglar la posible avería.

—De modo que me indica que hubo un fallo de seguridad y usted no consideró que había que tomar cartas en el asunto, ¿me equivoco?

—Ya le he dicho que registré la propiedad y todo estaba en calma.

Mark pudo observar que el dueño de la casa se alteraba por primera vez. Aquel hombre ocultaba algo. Era posible que se encontrasen bajo amenaza o que ya hubiesen recibido una llamada del secuestrador que les obligaba a no colaborar con la policía.

—¿Se han puesto en contacto con usted? —preguntó Mark rompiendo el protocolo.

El hombre dudó una décima de segundo y luego reconoció que habían recibido una llamada del secuestrador unos minutos después de denunciar en comisaría la desaparición. Era comprensible que tras la advertencia de que no se pusiesen en contacto con la policía, aquel hombre fuese reacio a hablar; era de entender que temiese por las posibles consecuencias.

—No se preocupe. —Trató de tranquilizarlo Mark—. Los secuestradores suelen hacer esta petición, pero cuentan con que las familias informarán a la policía.

—¿Cuál es la cifr...?

Moncada no le permitió terminar, su paciencia se había terminado.

—¿No habíamos quedado en ver, oír y callar? —le inquirió, mientras con una mano en la espalda lo acompañaba hasta la salida.

Mark volvió a subir a su coche, mantuvo las ventanillas subidas, cerró los ojos y puso la música a toda pastilla. Cuando su procesador mental ordenó la secuencia de acontecimientos y colocó cada pista en una casilla, preparada en su imaginación para tal efecto, volvió a salir del coche. El joven agente de la puerta estaba más pendiente del interior que de lo que ocurría fuera de la casa. Mark aprovechó la ventaja que le daban y se dispuso a rodear la mansión para fijarse bien en todos los detalles: colocación de las ventanas y de las cámaras, así como marcas de huellas en el césped de los posibles asaltantes. El trabajo parecía haber sido muy limpio; por la puerta de entrada era casi seguro que no habían accedido a la vivienda: el jardín que la rodeaba estaba protegido por una alta verja, las enredaderas y la vegetación la habían poblado volviéndola casi opaca. Era imposible mirar desde fuera y ver algo del interior. Examinó todo el perímetro; si alguien había entrado, tendría que haber hecho algún destrozo en la enredadera, por muy leve que este fuese. No encontró nada. Repitió el mismo procedimiento rodeando la verja desde el exterior, con el mismo resultado. Aquella casa parecía una fortaleza inexpugnable.

Lo primero que hizo al llegar a su hogar fue darle un fuerte abrazo a su mujer y cubrirle el rostro de besos: la había echado mucho de menos; aunque tuviese la mente ocupada en mil asuntos, nunca se le iba su imagen de la cabeza; es más, le gustaba imaginar que ella estaba siempre a su lado y le ayudaba a responder las preguntas que se hacía a sí mismo. Todavía no era la hora de cenar; sacaron de la nevera un par de cervezas y las acompañaron con unas sabrosas aceitunas. Ella le propuso tomar unos aperitivos ligeros y poner la cinta de Seven, ya la habían visto en un par de ocasiones, pero aquella película era una obra de arte que merecía verse tantas veces como fuese necesario. Morgan Freeman y Brad Pitt se enfrentaban a un asesino en serie cuya motivación era castigar los siete pecados capitales, capitalizando cada uno de ellos en una víctima propicia.

El timbre del teléfono interrumpió la película casi al final, cuando el detective David Mills contemplaba una caja de cartón en mitad del desierto. A Mark se le aceleró el pulso al escuchar la llamada en un punto tan crucial del film; no sabía muy bien si contestar o esperar a que el detective descubriese la cabeza cortada de su mujer dentro de la caja.

—Lo atenderé en el despacho, no hace falta que pares la cinta.

Por su cabeza pasaron varios pensamientos fugaces: ¿sería otra vez el extraño de los mensajes?, ¿alguna novedad sobre el secuestro?

Cuando descolgó el auricular, reconoció la voz de su gran amigo Marcus.

—No sabes la alegría que me produce escucharte, necesito hablar contigo, estaba pensando en llamarte —le contestó Mark de forma casi atropellada.

—Tranquilo, amigo, vas a tener todo el tiempo del mundo para hablar conmigo, he decidido aceptar tu invitación.

—Eso es genial, ¿cuándo vienes?

—No te hagas muchas ilusiones, de momento solamente es una visita, y de paso te ayudo con el caso que tienes entre manos.

—Las cosas por aquí se están acelerando, me ha llovido del cielo otra investigación.

—No me lo puedo creer, parece que tienes un imán, desde que montaste la agencia no has parado.

Mark le contó con todo lujo de detalles cómo le habían entregado una nota en el restaurante, cómo había decidido acercarse hasta la dirección que le indicaba y cómo, ante su sorpresa, medio departamento de policía se encontraba en el lugar.

—Todo es muy sospechoso, creo que la familia no va a colaborar con los agentes, tienen miedo tras la llamada de los secuestradores.

—Es algo lógico —repuso desde la lejanía Marcus.

—He realizado un pequeño reconocimiento de los exteriores de la casa y no parece que nadie haya accedido a ella desde fuera. El dueño afirma que a su hija la han raptado por la ventana de la habitación. Dice también que hubo un fallo de seguridad en las cámaras de vídeo, pero que, tras echar un vistazo, decidió que no había por qué alarmarse. Señala también que entró en la habitación de su hija y todo estaba correcto. El problema es que quizá el intruso se hallaba dentro, desconectó las cámaras y, como el propietario esperó a que fuese de día para que viniesen a arreglarlas, el posible secuestrador tuvo tiempo de llevar a cabo su propósito sin ser detectado.

—Parece que has llegado a una conclusión.

—No estoy seguro, hay muchos cabos sueltos: ¿cómo habría entrado el sujeto sin ser detectado?, ¿por qué parece el padre tan tranquilo y su mujer tan afectada?, ¿cómo es que un hombre de negocios que vela tanto por su seguridad y por la de los suyos permite que la casa quede desprotegida durante varias horas?

—La verdad es que son incógnitas difíciles de resolver, y más si estás fuera del caso.

—Hay otra cosa.

—Te escucho.

—En la nota que me entregaron en el restaurante me desvelan la resolución del secuestro.

—No te entiendo.

—En el papelito dice bien claro quién ha sido el autor del secuestro y revela también el propósito que persigue.

—Se supone que dinero, como siempre, ¿no?

—Te voy a tener que dejar con la intriga, mañana trataré de ponerme en contacto con los familiares y les ofreceré mis servicios como detective privado; desde dentro me será muy sencillo cerrar el caso. Ahora tengo que atender a mi esposa, que me reclama.

—Me parece increíble que no me vayas a proporcionar más información, no quiero presionarte, pero promete que me llamarás lo antes posible para contarme el desenlace.

—Eso está hecho; por cierto, ¿cuándo me habías dicho que venías?

—No lo había mencionado, la semana que viene me tendrás ahí.

—Mi casa es la tuya, hasta pronto.

Mark se sentó de nuevo al lado de su esposa y terminaron de ver el thriller.

La noche volvió a ser larga, los problemas de insomnio se estaban agravando, los tremendos dilemas a los que su mente se tenía que enfrentar no ayudaban al descanso. A eso de las dos se levantó de la cama y se acomodó en el salón; decidió terminar de leer la novela que tenía entre manos. Ya le quedaba muy poco, el detective David Gurney estaba a punto de atrapar al asesino, aunque la cosa se iba a complicar hasta el punto de verse obligado a poner en juego su propia vida. El libro comenzaba de forma genial, la intriga había atrapado a Mark desde el comienzo, además el protagonista le recordaba bastante a sí mismo, un detective que ya no ejercía como tal. John Verdon, el escritor, planteaba un par de incógnitas que desafiaban la lógica y las leyes de la física. La víctima recibía una carta en la que se le pedía que pensase un número de tres cifras, tras lo cual debía abrir otro pequeño sobre en el que el sujeto había escrito el número en el que había pensado; la sorpresa era mayúscula cuando observaba que, por imposible que pareciese, había acertado el número. Posteriormente, ya en la escena de un asesinato, Mark no pudo salir del asombro cuando leyó que las huellas del asesino desaparecían de golpe de la nieve: llegaban hasta un punto y después se esfumaban; el sospechoso parecía haber salido volando.

Cuando los rayos del sol entraban por una de las ventanas de forma oblicua, Eva le quitó las gafas con dulzura y le besó la frente para despertarlo de forma suave, Mark se asustó y el libro cayó de su regazo.

—Debo haberme quedado dormido leyendo.

—Es evidente cariño: tendrás que visitar al doctor para que te recete algo para relajarte por las noches, así no podrás rendir en tu nuevo trabajo, ya se sabe que la mente debe estar descansada para funcionar bien.

Tras desayunar con su esposa se marchó a la oficina. Lo primero que hizo fue ponerse en contacto con la familia cuya hija había desaparecido para ofrecerle sus servicios. Sabía que no colaborarían con la policía, pero la ayuda de un detective privado era más fácil de aceptar.

Segundos después de colgar, sonó su teléfono móvil.

—¿A qué debo el honor de volver a saber de ti?

—No tengo buenas noticias —comentó Marcus—, no es algo preocupante, se trata de un caso; no podré visitarte, al menos de momento.

—No sabes cuánto lo lamento, realmente tenía muchas ganas de volver a verte.

—Me han pedido ayuda en una investigación, y no he sabido negarme, espero que no se alargue mucho y en breve podamos disfrutar de unas copas en Madrid.

—¿Se puede saber de qué se trata?

—Debería ser como tú y dejarte con la intriga.

—Puedo adelantarte que la familia ha accedido a contratarme para que trate de resolver el secuestro.

—Me alegro mucho por ti, ya me irás desvelando más detalles cuando lo consideres oportuno, ya sabes que para cualquier consulta me tienes a tu disposición.

—Eres un gran amigo, pero no desvíes la atención y cuéntame qué asunto tan importante te impide venir a vernos.

—Supongo que conocerás por las noticias que varios miles de mirlos negros se precipitaron sobre la ciudad de Beebe en Arkansas, a unos cincuenta kilómetros de Little Rock. Parece que las aves habrían muerto mientras volaban debido a hemorragias internas masivas. Se barajan varias explicaciones para el suceso, pero hay muchas incógnitas difíciles de determinar. Es curioso, pero el pueblecito tiene solamente dos calles que se cruzan; pues bien, la mayor parte de los pájaros ha caído en el centro del eje que forman las dos avenidas. En la ciudad sueca de Falköping ha sucedido algo parecido, esta vez el número es más reducido, un centenar aproximadamente, entre ellos mirlos, grajillas, urracas y cornejas.

—Es un asunto apasionante, espero que des pronto con una solución lógica.

—Gracias, te deseo lo mejor para tu nuevo caso.

Mientras Mark se dirigía de nuevo al domicilio del matrimonio Garrido, no cesaba de darle vueltas a la nota que había recibido en el restaurante. En ella se daba la información justa y precisa para resolver el caso. Sin embargo, multitud de dudas asaltaban su cabeza. Subió un poco el volumen de la música y trató de ordenar sus ideas. Lo primero era decidir si daba crédito a la información que había recibido; si la aceptaba como fidedigna, volvían a abrirse una serie de disyuntivas sobre la forma en la que debería actuar.

Al contrario que el día anterior, la casa permanecía tranquila; la paz parecía recoger y concentrar todo el dolor de unos padres desolados y solitarios ante su desgracia. La compungida esposa lo recibió en el salón; tras ofrecerle café, le comentó que su marido se había visto obligado a salir del domicilio por asuntos de trabajo. Mark supuso que estaría realizando las gestiones necesarias para recaudar el dinero del rescate, que seguramente habrían pedido los secuestradores.

—Me hago cargo, no se preocupe. Como le dije por teléfono, quería ofrecerles mi ayuda para resolver el asunto de la desaparición de su hija.

—No tengo inconveniente, cualquier ayuda es poca, y supongo que los detectives privados actuáis de forma más discreta que la policía, a la que el secuestrador nos ha prohibido terminantemente avisar. Aunque, como pudo observar ayer, la casa se llenó de agentes. Tenemos un seguro para este tipo de incidentes y a mi esposo no le ha quedado otra opción que notificar el problema para así tener derecho a la indemnización.

La compungida madre hablaba casi de forma automática, sin ser consciente del todo de estar pronunciando las palabras que emitían sus labios. Mark volvió a pensar que aquella mujer era muy atractiva; sin darse cuenta, la había estado observando demasiado fijamente; se sintió levemente avergonzado, no obstante supuso que ella no se habría percatado del detalle.

—Son conscientes de que pagar un rescate es algo penado por las leyes actuales.

—Lo cierto es que el concepto por el que cobraríamos no sería el secuestro en sí, sino una especie de compensación por cualquier tragedia o desgracia que sufra la familia.

—Ahora comprendo mucho mejor la situación.

—Como le indicaba anteriormente, estimamos en gran medida su ayuda, pero sus honorarios podrían suponer un problema, al menos de momento. Los secuestradores han exigido una gran suma de dinero por la liberación de nuestra hija y no dispondríamos de liquidez financiera hasta pasado cierto tiempo.

La atractiva dama se dejó vencer de nuevo por la emoción; un leve temblor de voz acompañó a sus labios mientras pronunciaba aquellas palabras y una pequeña lágrima brotó de sus irritados ojos.

—No quiero dar sensación de frivolidad ni parecer poco serio, pero estoy dispuesto a no cobrar nada si no resuelvo el caso de forma positiva. Es más, si mi plan sale según lo previsto, los secuestradores no verán ni un céntimo del rescate, así podré cobrar por mis servicios un pequeño porcentaje de la cantidad pactada.

—Parece muy seguro de sí mismo, pero ¿no será peligroso no pagarles?

—Si hace exactamente lo que le indique, todo saldrá bien, o al menos eso espero.

—Puede usted actuar con libertad, lo único importante es la vida de mi...

La emoción en aquel bello rostro era más que patente cada vez que pensaba en su pequeña niña. No pudo terminar la frase sin que las lágrimas volviesen a asaltar su rostro.

—No pretendo darle falsas esperanzas, pero prefiero ser optimista en cuanto a la resolución positiva del caso.

Una leve luz iluminó el rostro de la apenada madre; se pudo observar un pequeño haz de esperanza en su mirada. Tras agradecerle su preocupación, se puso a su entera disposición para actuar como él le indicase.

—Se trata de algo muy sencillo: tiene usted que convencer a su marido de que me permita realizar el pago a mí en persona.

—No creo que ponga inconvenientes.

—Le garantizo que no le será fácil que acceda.

—No entiendo a qué se refiere.

—Su marido tiene una fuerte personalidad, y como empresario de éxito está acostumbrado a llevar los asuntos importantes sin delegar en nadie.

—Entiendo, haré lo que esté en mi mano para que ceda, espero que sepa lo que se trae entre manos por el bien de mi niña.

Mark comprendió que estaba pisando terreno pantanoso; recordó algunos de sus casos en los que la excesiva confianza en sus virtudes como detective e investigador habían provocado nefastas consecuencias. Los malos recuerdos y nuestra propia cabeza suelen ejercer un efecto nocivo sobre nuestro arrojo. Un ligero atisbo de duda se puede convertir en una pérdida total de determinación si no sabemos detener a tiempo esa negativa corriente de pensamiento. Tuvo que reafirmarse en su plan, animarse a creer en sus posibilidades y visualizar un final feliz del caso para que aquella mujer siguiese apostando por él.

Antes de despedirse, quedaron en que recibiría una llamada cuando su marido reuniese la cantidad y ella lo hubiese convencido de la necesidad de que Mark entregase el rescate; de ese modo podría terminar el trabajo según el plan ideado.

Nuestro detective pasó la tarde en la oficina tratando de entender lo sucedido durante los días anteriores. Parecía lógico relacionar la llamada de aquel extraño con la nota recibida en el restaurante. Tenía que andarse con cuidado, ya que en principio aquella voz tras la línea le había proferido amenazas, pero luego lo había ayudado a salvar el pellejo en aquel caserón de campo, cuando se aventuró solo como un principiante en busca de un caso a la desesperada; quizá la necesidad de resolverlo, de volver a sentirse policía, lo habían vuelto poco precavido en aquella ocasión. En definitiva, había resuelto un caso muy complicado gracias a la intervención de aquel extraño.

Por una parte, quería confiar en que la nota recibida le hubiese proporcionado las pistas necesarias para la resolución de aquella desaparición; sin embargo, por otro lado, temía que todo pudiera ser un juego de funestas consecuencias. Por su cabeza volvieron a pasar los recuerdos del día en que se desencadenó la tragedia que tuvo como consecuencia su salida del departamento de policía. Él amaba su trabajo; en cierto modo, pensaba que era injusto que un error —grave, lo reconocía, pero, en definitiva, una única equivocación— hubiese dado al traste con una carrera repleta de éxitos.

La noche no tardó en caer y los pequeños momentos de felicidad se volvieron a repetir en pareja. Se sentaron fuera, para disfrutar del grato ambiente, y acompañaron el momento con un par de cervezas y algo para picar. Después cenaron algo ligero, se sentaron en sus sillones preferidos y volvieron a ver un clásico del cine.

El cine negro era la apuesta favorita de la pareja. Eva no comprendía que a Mark pudiera gustarle ver, en su tiempo de descanso, las mismas escenas que vivía en su trabajo cotidiano con más frecuencia de la deseada. Él siempre le respondía lo mismo: las intrigas en la pantalla lo liberaban de la presión de su pensamiento, que siempre se encontraba en marcha, tratando de resolver algún enigmático caso real y, por otra parte, la propia resolución de los argumentos ficticios, en ocasiones, le ayudaba a mirar con otra perspectiva sus propias investigaciones. De hecho, gran cantidad de largometrajes policíacos toman sus argumentos de sucesos de la vida real. A nadie debería sorprender que la realidad, en gran cantidad de ocasiones, llega a superar con creces a la ficción en aspectos relativos a la crudeza de los asesinatos, a lo retorcido de las venganzas e incluso a lo inverosímil de las casualidades que hacen a una víctima convertirse en agresor.

Al día siguiente, la llamada de la apenada madre y esposa resignada no tardó en llegar. Mark se encontraba todavía en su domicilio; había tomado café junto a su esposa. Atendió el teléfono en su despacho. Tras breves explicaciones, se citaron aquella misma mañana en la casa de la chica desaparecida.

Los padres recibieron al detective en el mismo lugar que en las anteriores ocasiones. El marido estaba bastante serio, visiblemente contrariado por haberse visto obligado a ceder a las pretensiones de su mujer, instigada por el plan de aquel detective de pacotilla, del que no se fiaba ni un pelo.

Había un maletín de piel marrón encima de la mesita del café. Mark abrió los dos broches dorados y la tapa se levantó como un resorte. Allí se encontraba el dinero, en paquetes de billetes medianos perfectamente alineados.

—¿Cuál es el motivo por el que tiene tanto interés en entregar personalmente el rescate? —preguntó el padre, fingiendo preocupación e interés.

—Bueno, ya que me han contratado, creo que es lo mínimo que debo hacer.

—Me ha comentado mi esposa que tiene usted pensado engañar de alguna forma a los secuestradores y no realizar la entrega.

—Este aspecto del caso lo tengo muy claro: es mejor que una persona experta en este tipo de delitos se encargue de la situación; salvaré a la chica y recuperaré el dinero, espero que todo se resuelva de la mejor forma posible.

—Le voy a decir algo, ya que trabaja para nosotros: quiero que realice el pago, el dinero no es importante, lo único imprescindible es que mi hija no sufra ningún daño, y si se le ocurre alguna artimaña que pueda poner la vida de la chica en peligro, se tendrá que atener a las consecuencias.

Mark observó el diferente tono que utilizaban marido y mujer para referirse a su propia hija. Era evidente que la madre sentía un amor incondicional por la joven, pero quizá el padre estuviese ya harto de las chiquilladas de una adolescente que probablemente sería caprichosa y problemática.

—Soy consciente del peligro y del riesgo que supone la operación; sin embargo, debemos mantener la calma y tratar de anticiparnos a los movimientos de los secuestradores.

—Pero ¿qué apoyo logístico tiene?, ¿dónde dejará el dinero hasta la hora del pago? Entenderá que desde este momento usted es responsable de cualquier pérdida o robo que pueda suceder.

—Creo tenerlo todo bajo control.

Mark sabía que estaba apostando muy fuerte, pero si todo salía bien, aquello supondría el impulso definitivo para su agencia: tras el éxito del caso de las vírgenes asesinadas, la resolución de aquel secuestro sería la rampa de lanzamiento para su nueva carrera. Un resultado negativo, en cambio, le propinaría un duro golpe, que probablemente le obligaría a cerrar su negocio. Un ridículo, un fracaso —más aún, sabiendo lo fuerte que apostaba—, unido al trágico suceso que lo apartó de su trabajo, supondría una pesada losa imposible de levantar. De pronto, le entró el pánico, dudó de sí mismo, de su pericia como policía, y se arrepintió de haberse mostrado tan seguro ante aquellos desgraciados padres; si no era capaz de devolverles a su hija, ¿cómo se presentaría ante ellos?, ¿qué podría decirle a aquella desconsolada madre? Le volvieron a la cabeza los recuerdos de aquella mañana en la que sintió el poder del cauce del río; había sentido el imán del agua y aquella atracción le había hecho perder el control por unos instantes. Algo así no debería volver a ocurrir, pero un nuevo fracaso podría hacer tambalear su, hasta entonces, férrea estructura mental.

—El dinero permanecerá en la caja fuerte de mi oficina —dijo tras ser consciente del incómodo silencio que habían provocado sus cavilaciones—. Mañana, a la hora acordada y en el lugar previsto, depositaré el maletín y posteriormente actuaré en consecuencia, según se desarrollen los acontecimientos. Siempre, claro está, primando la seguridad de su hija.

Una ligera brisa enredaba entre las ramas de los árboles de la calle, las hojas se agitaban y algunas de ellas caían en vaivén sobre la acera. Unas botas negras pisaron las últimas que se habían posado sobre el suelo e hicieron crepitar algunas ramas secas. Una mano enguantada sacó una ganzúa y forzó la cerradura; una vez abierta, la puerta cedió con facilidad. La sombra negra se introdujo en la oficina de Mark; cuando encendió la linterna para iluminar el cubículo, dos agentes de policía se abalanzaron sobre el intruso, inmovilizándole los brazos a la espalda con unas esposas. En breves segundos, un coche patrulla se detuvo en la puerta, los agentes introdujeron al ladrón en el vehículo y se marcharon por donde habían venido. Mientras tanto, Mark cerró de nuevo su oficina lo mejor que pudo; la fuerza que había hecho la ganzúa no impidió que la puerta volviese a encajar perfectamente en el marco: había sido un trabajo limpio que no ocasionó apenas daños.

Llegó a su casa pasadas las tres de la madrugada, se tendió en la cama, al lado de su mujer, tratando de no despertarla, pero no lo consiguió. La acurrucó en su pecho y la tranquilizó con una caricia; muy pronto volvió a quedarse dormida. Sin embargo, él no pudo pegar ojo, estaba impaciente por que amaneciese para poder interrogar al hombre que había tratado de robar el rescate destinado a salvar a la chica secuestrada.

Soñó que su plan se iba al traste: lo habían engañado como a un pardillo. No solo no conseguía devolverles la chica a sus padres, sino que tampoco recuperaba el dinero. El padre lo acusaba de haberse quedado con el maletín y por su culpa habían asesinado a su hija. Despertó segundos antes de entrar en la habitación donde habrían encontrado a la muchacha con visibles signos de violencia y prácticamente desangrada. Rezó para que aquel no fuese un sueño premonitorio.

Mark volvió a pisar las dependencias donde había trabajado durante tantos años. Por una parte, lo seguía viendo todo igual, pero, por otro lado, tan distinto que hasta la sala de interrogatorios le pareció haber menguado; quizá la rotunda presencia de su jefe, con su prominente barriga presidiendo la mesa, hacía diminuto incluso al delincuente. Ahora que no trabajaba allí, tenía la sensación de que pasaba más tiempo en aquel lugar que cuando era su territorio de verdad.

Moncada miraba con paciencia y una ligera sonrisa al detenido.

—Todo tuyo.

Mark abrió una carpeta y comenzó a leer los cargos a los que se enfrentaba el individuo que había allanado su oficina. Le comunicó que el intento de robo sería el más leve de sus problemas; podrían relacionarlo con el secuestro de una joven.

—Yo no tengo nada que ver con eso.

—Además veo que tienes pendientes un buen puñado de delitos menores, te pueden caer unos añitos.

—Me gustaría hablar con mi abogado, no diré nada más hasta que llegue.

—Podríamos aceptar tu petición, o quizá podrías colaborar con la investigación, logrando que esta lista de delitos desapareciese de un plumazo.

—Parece que nos vamos entendiendo —repuso con chulería el delincuente, relajando visiblemente los hombros.

—Te realizaré una serie de preguntas muy claras. Procura responder con sinceridad y no tendrás de qué preocuparte.

—Dispare.

—¿Conoces a la familia Garrido?

—Sí.

—¿Has visto a la hija del matrimonio en los dos últimos días?

—Afirmativo.

—¿Forzaste la cerradura de mi oficina para robar el dinero del rescate?

—Se diría que tiene usted poderes mentales, ¿cómo sabe tanto?

—Limítate a responder sí o no.

—Sí.

—¿Secuestraste a Sonia, la hija del matrimonio Garrido López?

—Sí, señor.

—¿Lo hiciste bajo las órdenes del padre de Sonia?

—De nuevo sí.

Mark miró con desprecio al delincuente, que comenzaba a resultar cargante debido a su actitud chulesca y a que era incapaz de contestar sin dar su notita irónica.

—¿Podrías relatar brevemente los hechos sucedidos para ayudarnos a esclarecer el secuestro?

—Bien, el señor Leopoldo Garrido se puso en contacto conmigo hace una semana, más o menos; me propuso un negocio, según él muy sencillo y con el que ganaríamos un buen dinero fácil. Se trataba de secuestrar a su propia hija. Quedamos hace un par de noches, él desactivaría la alarma y las cámaras de seguridad, así podría realizar el trabajo de forma rápida y discreta.

—Pero ¿qué sentido tiene pagar un rescate por tu propia hija y para recibir tu propio dinero?

—Tengo entendido que tiene una cláusula secreta con su aseguradora. Todos sabemos que pagar un rescate es ilegal, sin embargo la familia recibiría una gran cantidad de dinero si ocurría alguna desgracia o tragedia, secuestro incluido, y el dinero que recibiría tendría que ver con la cantidad pedida por el secuestrador.

—Pero si la aseguradora se entera del timo, todo habrá sido inútil.

—Creo que la aseguradora también está en el ajo; el dinero entregado se ocultaba bajo otro concepto y, además, un gran porcentaje se pagaría en dinero negro, así ambos saldrían ganando. También sé que el propio Garrido tiene acciones en la empresa aseguradora.

—¿Qué sentido tenía robar el dinero de mi oficina?

—Pura vanidad, el señor Leopoldo es un hombre muy orgulloso e iracundo; si las cosas no se hacen como él las planea, se le retuercen las entrañas. Lo hizo para fastidiarle a usted y así cargarse su carrera por haber metido las narices en sus asuntos.

El antiguo jefe de Mark había asistido anonadado y en silencio al diálogo entre el detective y el delincuente.

—¿Me estáis diciendo que el propio padre de la joven preparó el secuestro de su hija?

—Así es —contestó Mark.

—¿Y que todo era una trama entre él y la aseguradora para limpiar dinero negro y estafar la cantidad exigida por los supuestos secuestradores?

—Parece que le ha quedado claro, jefe —repuso el secuestrador.

—Por último, debes indicarnos el paradero de la chica —apuntó Mark para finalizar la conversación.

Pero la charla no había terminado, al menos para Moncada. Ya sin la presencia del delincuente, quiso conocer más sobre el asunto.

—Ya me contarás cómo has resuelto este caso y el anterior. Es obvio que dispones de información privilegiada. Borra esa sonrisita de tus labios, has vuelto a actuar de forma temeraria en ambas investigaciones.

—Si quieres que te diga la verdad, ni yo mismo sé de dónde procede la información; simplemente, cae en mis manos y yo la utilizo lo mejor que puedo.

—O me cuentas qué te traes entre manos o no vuelvas a aparecer delante de mis ojos, y mucho menos solicites ayuda del departamento.

—¿Cree usted en los fenómenos paranormales?

—¿Te has vuelto adivino? Vamos, no me jodas, ¿piensas que me he caído de un nido?

—Yo no, pero quien me proporciona la información conoce datos imposibles de averiguar. Ya sabe que siempre he sido reacio a creer en estas cosas, pero lo que me está ocurriendo, desde que decidí abrir mi propia agencia de investigación, me está haciendo replantearme ciertas creencias que daba por seguras.

—Muy bien, Mark, tú sigue con tus tonterías, a mí no me la pegas. O me cuentas lo que te traes entre manos o no cuentes con nuestra ayuda; ve pensándolo y lárgate de mi vista.

—Hasta pronto, jefe.

—Ya no soy tu jefe, mentecato.

A Moncada se le escapó una ligera sonrisa mientras observaba marcharse a Mark; pensó que había perdido a un gran agente y, aunque nunca se lo diría, se sentía muy orgulloso de que se hubiese levantado y continuase trabajando después de lo sucedido.

Unas horas más tarde, Mark realizó su entrada triunfal en el domicilio de los Garrido. Los padres de la chica lo esperaban ansiosos, por distintos motivos cada uno de ellos. De una mano llevaba el maletín de cuero marrón y de otra sujetaba a la chica del brazo con suavidad. La joven se soltó en cuanto vio a su madre y corrió para abrazarla.

Detrás de Mark entró un agente que, después de leerle los derechos al señor Garrido, se lo llevó detenido; no hizo falta esposarle, el hombre se entregó de forma pacífica. Las sensaciones se agolpaban en la cabeza del detective; por un lado, había recuperado a la pequeña sana y salva, pero, por otro, sabía que le había arrebatado a su padre para siempre. Su mujer y su hija miraron al abatido empresario con odio en sus ojos, incluso una de ellas llegó a escupirle sin lograr alcanzarlo; nunca podrían perdonarle aquello.

De vuelta a casa, puso la música más alta de lo normal; se encontraba pletórico, casi se alegraba de haber dejado el cuerpo de policía. Aquellos dos casos relanzarían su carrera como detective privado. Se abría un futuro lleno de posibilidades. Quería celebrarlo con su mujer, contarle que de nuevo era feliz con su trabajo, pero que no la daría de lado como antes. Sus prioridades habían cambiado: sabía que lo más importante era la relación con su mujer, la necesitaba, era el bastón en el que apoyarse en los días tristes, la luz que seguir cuando estaba desorientado y el camino recto donde encauzarse cuando se encontrase perdido. También quería llamar a Marcus para contárselo todo con detalle; aquella historia era maravillosa, algo llovido del cielo, incomprensiblemente bello e interesante. Su brillante compañero quedaría deslumbrado al escuchar el relato de los hechos, no podría encontrarle una explicación lógica, pero sería reacio como él a pensar en una solución sobrenatural; nada de mentalistas, ni de adivinos del futuro; sabía que estaban muy de moda, pero eran un fraude. Entonces, ¿cómo darle sentido a aquella historia?

Una vez al teléfono, Mark no dejó escapar ningún dato, todo lo contrario, fue minucioso en la narración y copioso en los detalles que se sucedieron desde la misteriosa llamada. Volvió a repetirle lo que ya le había contado y le desveló la forma en la que había descubierto quién era el secuestrador en su último caso.

—Te va a sonar a burda broma —insistió a través de la línea telefónica.

—Soy todo oídos —contestó Marcus allende los mares.

—Después de resolver mi primer caso, me encontraba comiendo en un restaurante del centro, nada se salió de lo normal hasta que pedí la cuenta. Al principio ni me fijé, mi cabeza no cesaba de darle vueltas a la última investigación y a los pormenores que me habían llevado hasta su afortunada conclusión. Fue entonces, cuando tuve la cuenta entre mis manos para asegurarme de pagar lo correcto. Observé que unos trazos de bolígrafo se transparentaban ligeramente. Miré al dorso y encontré un mensaje en el que se me indicaba una dirección; además, alertaba de un secuestro y debajo figuraba el nombre del secuestrador y la causa de la comisión de su delito.

—Lo que me cuentas me parece cosa de brujas, si no te conociese desde hace tanto tiempo, pensaría que me estás tomando el pelo. ¿No trataste de averiguar algo más, no preguntaste al camarero?

—De nada me sirvió, alguien le había dado una sustanciosa propina por permitirle escribir en mi cuenta y luego desapareció. La descripción del individuo no precisaba ningún rasgo peculiar. Posteriormente, me dirigí sin demora hacia donde me habían indicado. La propiedad se encontraba situada a las afueras de la ciudad, la vigilancia era extrema, no en vano pertenecía a un poderoso empresario muy celoso de sus posesiones. Me encontré el jardín repleto de coches patrulla: sin duda, el delito se había cometido. Cuando me puse al cargo del caso, ya sabía que el padre era el autor del complicado plan, supuse que habría desconectado las cámaras de seguridad en medio de la noche. No avisó a los encargados de la seguridad hasta la mañana siguiente, por tanto el hombre encargado de llevarse a la hija pudo actuar con total impunidad. Finalmente, le tendí una trampa con el dinero del rescate: le pedí hacer en persona la entrega del maletín con los fajos de billetes, pero la codicia le pudo e intentó robarme el dinero.

—¿Qué sentido tenía todo eso?

—Formaba parte de su maquiavélico plan; se había puesto de acuerdo con una aseguradora para blanquear dinero negro, un asunto turbio en el que ambos ganaban. Él quería hacerse cargo de todo en persona, por eso cuando me metí por medio, desperté su ira e intentó jugármela para hacerme quedar como un inepto. Pillamos al caco con las manos en la masa y en cuanto le pusimos el cebo del perdón de sus delitos, delató a su jefe sin ningún escrúpulo.

—¡Vaya una historia!

—Los dos casos se han resuelto satisfactoriamente, pero la incógnita sobre quién está detrás de los soplos parece muy lejos de descubrirse.

—Deberías tener cuidado, viejo amigo; yo que tú no me fiaría, recuerda que en los últimos casos en los que hemos bajado la guardia, el delincuente nos ha sorprendido y nos ha ganado la partida. Si no recuerdo mal, la primera llamada no fue nada amistosa, más bien parecía amenazante; la segunda no la hace en persona, se limita a escribir una nota, algo más frío, pero igual de relevante. Los datos que proporciona son siempre fiables, pero ¿cuál es su interés?, ¿qué pretende conseguir ayudándote?, ¿de dónde saca una información tan precisa?

—Esas y otras preguntas se repiten en mi cerebro una y otra vez desde que comenzó todo. Lo único positivo es que vuelvo al tajo; desde que dejé la comisaría hasta que tomé la decisión de volver a trabajar lo he pasado muy mal, he tenido horas muy bajas, incluso me han dado miedo mis propios pensamientos. He llegado a estar a punto de cometer alguna locura, incluso sin ser consciente de ello; siento que he despertado de una pesadilla en la que me encontraba sin saber que estaba dormido. Ya conoces la tragedia que condujo a mi traumático cese; desde entonces no había podido dejar de pensar en aquella familia. Ni siquiera me he atrevido a pedirles perdón por lo que hice. Como te digo, he tenido la mente muy ocupada en estos dos últimos casos, me han servido de terapia, han aliviado algo mi dolor.


6. El periodista



Aquella mañana el sol colaba sus rayos por entre las rendijas de la persiana, una sensación de felicidad le invadió al sentir cómo Eva rodeaba su cuerpo con sus brazos y se acercaba a él para acurrucarse; la dejó dormir tras darle un beso en la frente. Ella se sintió segura y protegida, su dulce sueño así lo sugería. Mark recordó a su viejo amigo Saúl Solís. Hacía tiempo que no tenía noticias suyas, y él tampoco había encontrado el momento apropiado para telefonearle. Cuando trabajaba para la Policía Nacional, Saúl era su contacto con la prensa; este le anticipaba las noticias que saldrían al día siguiente, y también le indicaba la línea que seguiría la editorial en los casos relevantes. Como compensación, Mark le ofrecía alguna que otra primicia, siempre que aquello no interfiriese negativamente en la investigación, o precisamente para controlar los datos que quería que los asesinos supiesen. Era un juego peligroso, pero confiaba en Saúl; con aquella colaboración se aseguraba el control del flujo de noticias y también el poder anticiparse a lo que la prensa fuese a contar sobre los asesinatos que investigaba.

Casi a la misma hora en que su buen amigo pensaba en él, Saúl Solís accedía al edificio donde se encontraba ubicado el periódico para el que trabajaba como reportero. Entró en el ascensor tras saludar al portero, que le devolvió el saludo con una sonrisa, pulsó el número 7, y esperó pacientemente a que la caja metálica lo depositase en la séptima planta. Cuando las compuertas se abrieron, la gran superficie que ocupaba la redacción se hizo visible a sus ojos; los compañeros de las mesas más cercanas lo miraron con extrañeza, había algo raro en la forma en que lo saludaron, pero cada uno de ellos continuó con su trabajo, sin prestar más tiempo del necesario a la llegada del periodista.

Recorrió los pasillos perfectamente alineados, sorteando sillas de oficina y mesas dotadas de ordenadores personales, hasta que llegó a la puerta del redactor jefe.

—¿Da usted su permiso?

—Adelante Solís, dichosos los ojos.

—Aquí le traigo el reportaje que me encargó, justo a tiempo.

—¿Se encuentra bien, Saúl?

—No sé a qué se refiere.

—El artículo llega tres días tarde, hace justamente ese tiempo que no le vemos el pelo por la redacción. Espero que tenga una buena excusa para haber faltado al trabajo y para haber estado incomunicado durante tanto tiempo.

Tras mirar la fecha que marcaba el calendario electrónico de la pared del despacho de su jefe, Saúl sintió que las piernas le flaqueaban y perdía levemente el sentido del equilibrio, hasta el punto de verse obligado a sentarse para no caer desmayado al suelo.

Después de una dosis considerable de cafeína en un bar situado en la esquina, frente a la redacción, decidió tomarse el día libre aconsejado por su jefe. Este lo había visto en muy malas condiciones; ya se encargaría en mejor ocasión de exigirle las debidas explicaciones.

Estaba a punto de pagar al camarero, un hombre calvo con un tremendo mostacho y una cara muy risueña, cuando recibió la llamada de su amigo Mark.

—No sabes cuánto me alegra escuchar tu voz, necesito hablar con alguien y tú eres el más indicado.

—Siento no haberte llamado antes —trató de excusarse Mark.

—No te preocupes, te espero en la cafetería frente al periódico. ¿Cuánto tardas?

—En quince minutos me reúno contigo.

A Mark le vinieron a la memoria decenas de buenos recuerdos cuando cruzó la puerta de la entrada al bar. También alguno malo, pero prefirió alejarlo de sus pensamientos. Echó un rápido vistazo y encontró a su amigo sentado en la mesa de siempre; le estaba saludando con la mano en alto para hacer notar su presencia, algo inútil ya que el lugar se encontraba vacío. El rincón era perfecto: las ventanas daban a ambas calles y desde allí se podía uno entretener con el ir y venir de los peatones, con las luces de los coches y las de los semáforos, en caso de no tener conversación o ganas de dialogar, hecho que con más frecuencia de la deseada ocurría a multitud de parejas que se sentaban para tomar una copa o quizá un café y que terminaban mirando a través del cristal empañado, con nostalgia de tiempos pasados; seguro que no le ocurriría lo mismo a nuestros amigos: tendrían mucho que decirse tras un periodo de tiempo sin saber el uno del otro.

Saúl se levantó y se ofreció con los brazos abiertos a la espera de un fraternal abrazo que Mark no pudo despreciar.

—¿Qué es de tu vida, querido amigo? Desde que dejaste el cuerpo te vendes muy caro.

—Ya te contaré; creerás que me aburro y llevo una vida rutinaria, pero nada de eso; al comienzo era así, sin embargo en estos momentos llevo un ritmo más frenético que cuando era policía. La verdad es que lo sigo siendo, ya es algo intrínseco a mi forma de ser. Ahora hago el mismo trabajo, pero desde una agencia.

—¡No me digas que te has convertido en detective privado!

—He montado mi propia oficina.

—¿Y cómo es que no te has puesto en contacto conmigo? Seguro que podemos seguir manteniendo nuestro fructífero intercambio de información.

—Esta misma mañana he estado pensando en ti.

—Nada sexual, espero.

—Ya estás como siempre, ¿en serio le hacen gracia a tus conquistas esos chistes tan fáciles?

Ambos rieron recordando tiempos pasados mientras Saúl levantaba dos dedos para que el camarero se diese por aludido y sirviese lo mismo de siempre, a los amigos de siempre, en la misma mesa de siempre.

—¿Y tú, qué cuentas de nuevo? —Se interesó Mark: había notado cierta preocupación en la voz de Saúl cuando conversaron por teléfono.

—Yo también quería hablar contigo, me ha sucedido algo muy extraño a lo que no encuentro explicación lógica.

—Parece que hay una epidemia, ya verás cuando conozcas los acontecimientos que me han ocurrido en las últimas semanas. Pero tú primero, te veo preocupado, además no tienes buena cara.

El periodista contó cómo se había levantado con normalidad; de pronto, sintió un ligero mareo y un leve dolor de cabeza, pero le quitó importancia una vez hubo comprobado que esa sensación desaparecía tras una ducha fría. Se había dirigido al despacho de su jefe con un artículo que le había encargado; estaba seguro de que lo entregaba en la fecha señalada, pero nada más lejos de la realidad.

—Se me han borrado tres días de la cabeza, para mí ayer fue jueves, es evidente que algo me ha sucedido, porque hoy es lunes.

Los dos amigos estuvieron largo rato hablando del tema, tratando de buscarle una explicación lógica, pero tras algo más de una hora de conjeturas, decidieron dejar el tema sin aparente solución.

Antes de despedirse, Mark le hizo un breve resumen de los hechos acaecidos desde que decidió montar la agencia: la llamada misteriosa, la resolución del caso de las vírgenes, el éxito en el desenlace del secuestro de la hija del empresario y la misteriosa nota que había recibido anunciándole quién era el secuestrador.

La calle estaba llena de basura y escombros, las alambradas oxidadas no protegían ya los deshabitados solares, poblados de maleza y pasto. Parecía imposible entrar en aquellos lugares sin pillar una enfermedad venérea: las agujas y los condones usados aparecían entre trozos de ladrillos, piedras y tejas rotas. Un poco más adelante se observaba un oscuro callejón; los cables eléctricos colgaban de los mohosos palos de madera y las bombillas fundidas o rotas protegían con su falta de luz toda clase de delitos que se cometían con impunidad en aquella zona. La frontera entre la civilización y aquel barrio sin ley estaba bien delimitada; los coches patrulla no se atrevían a entrar: si lo hacían se encontraban con una batalla campal, les arrojaban piedras, palos y, una vez, se escuchó incluso un disparo; nunca se pudo demostrar, ya que el impacto, por suerte, no logró alcanzar su destino.

Muy cerca de aquellas peligrosas calles había un edificio deshabitado; el interior no estaba del todo mal, pero el aspecto de la fachada disuadía a cualquiera de atravesar las puertas, a cualquiera con buenas intenciones, ya que algunos maleantes se escapaban de la zona peligrosa y accedían al inmueble para drogarse o pasar la noche bajo techo.

Una de las viviendas aparecía iluminada con la temblorosa luz de algunas velas. El edificio carecía de electricidad y agua corriente desde hacía más de una década. La puerta se abrió dejando escapar la débil iluminación. Un hombre trajeado bajó las escaleras con dificultad en dirección a la salida. Se cruzó con un mendigo que rondaba siempre el lugar en busca de refugio en las frías noches; este se quedó mirando, extrañado, al ver a aquel individuo tan bien vestido saliendo de aquella cochambrosa pocilga. El otro, el del traje azul oscuro, ni tan siquiera reparó en el indigente y continuó su camino. Parecía estar bajo los efectos del alcohol o de alguna droga: su caminar era como el de un zombi. Deambuló sin destino cierto por las avenidas de la ciudad, chocó con varios transeúntes y, a pesar de las quejas de estos, no se detuvo a pedir disculpas; era posible que ni se hubiese dado cuenta de que había tropezado con alguien.

En el cruce de dos calles se paró de golpe. Observó desde la esquina las ventanas más altas de los edificios. Parecía buscar algo en concreto, pero su cabeza se encontraba demasiado obtusa para acertar su objetivo. Permaneció allí parado, mirando al cielo, o quizá al tejado de los edificios, durante más de cinco minutos; finalmente se decidió a actuar. Aprovechó que un vecino dejaba ligeramente abierta la entrada del portal de un gran bloque de edificios para colarse dentro sin provocar ninguna sospecha. Ahora ya sí parecía una persona decidida, como si de pronto hubiese recordado su destino. Subió al ascensor y pulsó la última planta. Cuando salió al rellano, parecieron volver las dudas; permaneció observando las cuatro puertas con sus cuatro letras doradas. La «C» sería la elegida, tocó el timbre y esperó a que alguien abriese.

En el piso «C» de la décima planta vivía una joven que, tras escuchar el timbre, se asomó a la mirilla, preguntó quién era varias veces sin encontrar ninguna respuesta.

—Si no se marcha, llamaré a la policía.

El extraño subió unos cuantos escalones en dirección a la terraza del edificio, se sentó completamente a oscuras y esperó paciente a que su víctima saliese de la vivienda por iniciativa propia.

Horas después, la gente se paraba a mirar con curiosidad. Aquel hombre parecía un muerto viviente; lo más llamativo era que llevaba una enorme alfombra enrollada sobre el hombro derecho. Algunos peatones se asustaron, pensando que podría llevar envuelto un cadáver en aquella especie de tapiz; otros, desde los coches, le tocaban el claxon para ver si reaccionaba, pero aquel individuo iba a lo suyo, no respetaba los semáforos ni temía a los vehículos. Cuando la policía, alertada por un anónimo que llamó por teléfono, hizo acto de presencia, el sospechoso sujeto ya había desaparecido.

La redacción del periódico rugía frenética, las noticias volaban y los redactores se afanaban en redactar de la mejor forma posible las últimas exclusivas. El teléfono sonó en la oficina del jefe.

—¡Saúl!, preséntate en mi despacho inmediatamente.

La terrorífica voz de aquel hombre entrado en kilos salió por entre las juntas de la puerta acristalada y llegó hasta los oídos del periodista.

—A sus órdenes, jefe —dijo con tono socarrón.

—Han encontrado a una chica asesinada, aquí tienes la dirección.

Cuando Saúl llegó frente al edificio, tuvo miedo de que el inmueble se viniese abajo y los sepultase a todos. La policía había establecido un perímetro, por tanto le sería muy difícil acceder a información de primera mano. Entonces se acordó de su amigo Mark; quizá él pudiese hacer algo.

Pocos minutos después, los amigos se volvieron a abrazar de forma amistosa.

—Parece que nuestra sociedad vuelve a funcionar —comentó el periodista con una sonrisa en los labios.

—En esta ocasión no nos resultará tan fácil. El jefe Moncada está harto de que ande metiendo las narices en los asuntos policiales. Está muy mosqueado con mis últimos éxitos y, como no le he revelado mis fuentes, me ha prohibido que me acerque a sus casos hasta que le cuente de dónde saco tanta información. Como comprenderás, no puedo contarle la verdad, no me creería nunca y pensaría que me estoy burlando de él. Es más, ya lo he intentado, con el consiguiente enfado por su parte.

—Claro, ser sincero en este caso empeoraría las cosas.

—De todas formas, Moncada es un pedazo de pan. Debajo de esa dura apariencia y de los monumentales cabreos que se coge de vez en cuando, tiene un corazón de oro.

—Intentemos saltar el control policial y esperemos que tus viejos contactos nos permitan el acceso a la escena del crimen y a la información más relevante.

Así lo hicieron, y aunque, al comienzo, los policías que velaban la entrada al edificio se negaron a franquearles el paso, después de algunas explicaciones, lograron que el mismo Moncada bajase para ver qué sucedía.

—¿Otra vez estás aquí?

—Buenos días, jefe.

—Mierda, Mark, ya te he dicho mil veces que no soy tu jefe, y otras tantas que no quiero verte husmeando en los asuntos de la policía, ya no trabajas con nosotros.

—Entiendo su enfado perfectamente, pero recuerde que trabajo como detective privado y tengo ciertos derechos.

—Mucho cuento y mucha suerte es lo que tienes tú. ¿Y este quién es?

—Saúl Solís, señor Moncada. —El jefe le estrechó la mano sin mirarle a los ojos—. Si hace un poco de memoria, recordará que teníamos un contacto en la prensa, una relación muy provechosa para ambas partes...

—Sí, sí, ahórrese los detalles, que tengo mucho trabajo.

Moncada les dio la espalda sin mediar ni una palabra más. Mark tomó aquel gesto como una invitación a pasar y le siguieron. Subieron las destartaladas escaleras; tuvieron que poner cien ojos a cada paso, ya que muchos de los peldaños estaban rotos, o sencillamente no se encontraban en su lugar. La puerta de la vivienda donde se suponía que habían encontrado el cadáver estaba abierta. El policía novato, que lo encontró en el caserón de Quinta Serena y que posteriormente guardaba la puerta de la finca de los Garrido, volvía a cruzarse en su camino. Saludó con una afectuosa sonrisa mientras se apartaba para dejar paso libre a los tres hombres.

—Aquí tienen el cadáver de la chica.

Sobre una alfombra ensangrentada a medio desenrollar, pudieron ver el cuerpo de una chica de apariencia atractiva. Se encontraba vestida y no mostraba más signos de violencia que una puñalada en el corazón. El cuchillo continuaba alojado todavía en el pecho de la joven.

—No parece que sea de este barrio ni que tuviese alguna relación con las drogas; es posible que la hayan trasladado desde otro lugar, posiblemente la dejaron inconsciente y la arrastraron envuelta en la alfombra. El asesinato sí que se cometió, con toda seguridad, en este lugar abandonado de la mano de Dios.

—¿Qué tenemos hasta ahora?

Ese «tenemos» chirrió en los oídos del jefe, que miró a Mark con los ojos entornados e inyectados en sangre.

—Nosotros no tenemos nada, quiero decir, tú no tienes nada. El departamento de policía tiene algunas pistas y varios testigos.

Mark miró a los ojos a aquel hombre grande, de frente despejada y espesa barba.

—Ya sabe que no persigo ningún mérito, solo estamos aquí para ayudar; mi amigo el periodista solo publicará lo que usted nos indique.

—Me tienes más que cansado, eres peor que un dolor de muelas. En cuanto llegue el juez llevaremos el puñal para su análisis; parece que también hay restos de tejido bajo las uñas y hemos encontrado un pelo que podría pertenecer al agresor. Algunos ciudadanos denunciaron a un extraño hombre trajeado que llevaba al hombro una sospechosa alfombra enrollada; nuestra mejor baza es un testigo presencial, no del asesinato en sí, pero tenemos a un mendigo que vio salir a un hombre bastante elegante de este mismo edificio. Con un poco de suerte podrá identificarlo, aunque si no está fichado, que es lo más probable, no tendremos nada, ni con la identificación ni con las pruebas periciales. Esperemos que el forense nos pueda aclarar algo más sobre el asunto. Ya podéis desaparecer de mi vista.

La pareja de amigos abandonó el destartalado edificio. Se reunieron en una cercana cafetería para trazar un secreto y arriesgado plan.

La noche había caído hacía un par de horas. Aquel lugar era peligroso, solían rondarlo pequeños delincuentes que, si se veían amenazados, podrían sacar algún objeto punzante y dañar seriamente a quien se cruzase en su camino. Dos hombres salvaron las cintas amarillas que indicaban que en aquel lugar había ocurrido un asesinato. La puerta de la entrada estaba precintada; no obstante, este obstáculo no supuso un grave impedimento para Mark ni para su amigo el periodista. Linterna en mano, volvieron a subir por la ruinosa escalera hasta que se encontraron frente al lugar de los hechos. El precinto se rompió con facilidad, la cerradura llevaría reventada varios lustros por lo que, con un simple empujón, lograron acceder al interior. La chica ya no se encontraba allí dentro, pero querían examinar la escena con detenimiento, para hacerse una composición de lugar, y con suerte encontrar alguna pista que los agentes hubiesen dejado atrás.

—Vuelvo a tener esa sensación otra vez.

—¿De qué me estás hablando?

El periodista no lo había mencionado la primera ocasión en la que accedió a aquella vivienda, sin embargo, aquel lugar le resultaba muy familiar; un extraño presentimiento se apoderó de él, una especie de déjà vu que le provocó gran malestar, incluso leves deseos de vomitar.

—Quizá hayas estado en el inmueble cuando se encontraba rehabilitado y residían los propietarios originarios.

—Juraría que no he pisado nunca este barrio con anterioridad, pero la sensación es muy fuerte.

—No estarás jugando a los médiums, ¿me dirás ahora quién es el asesino?

—Hablo muy en serio, todo esto me está dando muy mala espina.

—Espera fuera si quieres, no vendrá mal que alguien vigile.

Mark, mientras tanto, agudizó los sentidos y bajo la pálida luz de la linterna examinó con detalle hasta el más mínimo recodo.

Una hora más tarde, salió al encuentro de su compañero luciendo una sonrisa en el rostro.

—Ya pensaba que te habías dormido ahí dentro.

—He encontrado algo, parece una de esas etiquetas que ponen en las farmacias a los frascos de medicamentos.

Saúl acercó la linterna y pudo leer «pentotal sódico».

—Parece que el caso se va aclarando algo —dijo Mark—, ya podemos suponer cómo trajo a la chica hasta aquí.

—Me lo vas a explicar, ¿verdad? —le increpó Saúl, falto por completo de paciencia.

—El pentotal, sinónimo, junto con «tiobarbital» y «tiopentona», de «tiopental sódico», es un barbitúrico de acción ultracorta, porque el efecto hipnótico en pequeñas dosis del fármaco desaparece en pocos minutos.

—Tenemos que pensar, por tanto, que el asesino hipnotizó a la chica, pero que tuvo que utilizar grandes dosis o inyectarle el fármaco de forma repetida.

—Así es, querido Watson.

—Larguémonos de aquí, este lugar me produce escalofríos.

Cuando regresó a su casa, Eva ya se encontraba dormida y, en lugar de irse también a la cama, decidió investigar todo lo que pudiese sobre aquel fármaco. Descubrió que fue el primer barbitúrico utilizado como agente inductor en cirugía, dado su rápido efecto anestésico. También ha sido utilizado para inducir estados de coma médicos. Deprime el sistema reticular activador del tallo encefálico y suprime la acción de los neurotransmisores excitadores e inhibidores, entre otros efectos. Otra de las aplicaciones que tiene es su participación en la mortal tríada, junto con el cloruro de potasio y el bromuro de pancuronio, en la aplicación de la inyección letal en EE. UU. Es muy utilizado en psiquiatría; mejora la fluidez de respuesta en la relación con el paciente, por lo que es conocido como el suero de la verdad. Como agente hipnótico, con una dosis controlada, su acción en el cerebro produce depresión de las funciones corticales superiores.

La mañana siguiente no tardó en hacer acto de presencia. Mark llegó a la cita antes que su compañero, así que decidió sentarse a esperar en una cafetería situada frente a su antiguo lugar de trabajo. El edificio tenía unas líneas escultóricas atractivas y modernas; sobresalían las grandes cristaleras que permitían ver desde el interior, pero que desde el exterior semejaban espejos de distintos colores, de tonos neutros, nada de gamas estridentes. También se fijó en el parque, antes no lo había visto tan florido. Pocas veces se había parado a mirar con cierto detenimiento; los árboles para él también habían pasado desapercibidos; ahora, sin embargo, permaneció unos instantes deslumbrado por la belleza de sus hojas de diversos colores. Le maravilló la enorme variedad de verdes y el contraste tan pictórico que provocaban los tonos marrones de las hojas secas.

Se sentía feliz: el nuevo trabajo marchaba sobre ruedas, había vuelto a reencontrarse con un gran amigo, tenía muchas esperanzas en que Marcus al final diese el salto y se decidiese por fin a ser su socio en el negocio. También estaba muy contento con el resurgir de su relación con Eva. Era consciente de que con el frenesí de los últimos días la había vuelto a dar de lado nuevamente; esta vez sería distinto, trataría de compensarla. Tenía pensado algún pequeño viaje, una cena romántica y algún que otro regalo en el que se había fijado en los escaparates. Antes, esos pensamientos ni se le pasaban por la cabeza; todo era trabajo y más trabajo. Además, cuando ella se enfadaba, o simplemente se lamentaba por su soledad, él nunca se ponía en su lugar: pasaba de discutir o se molestaba por la actitud de su esposa, que no comprendía la importancia de su labor.

Aquella noche había tenido unas oscuras y tenebrosas pesadillas. Su subconsciente retomó de forma obsesiva el último caso que tenían entre manos. El hombre del traje no tenía rostro, era una presencia horrible, como si hubiese sufrido graves quemaduras en un incendio. Luego veía a la chica luchando contra las drogas que aquel monstruo le había administrado. La sensación de angustia entre sueños crecía por momentos, se observaba a sí mismo desenvolviendo la alfombra para descubrir aterrorizado que era Eva la que se encontraba enrollada en aquel lienzo sangriento. De pronto, alguien le atacaba por detrás, le inyectaba el pentotal y caía sin sentido al suelo; pero, a pesar de que no podía mover sus músculos, su cerebro funcionaba perfectamente y asistía impotente al asesinato de su mujer.

—¿Llevas mucho tiempo esperando?

La voz de su amigo el periodista despertó a Mark de su ensoñación. El recuerdo de aquella pesadilla le provocó un cierto malestar en el estómago.

—Tomemos un café antes de entrar, todavía es temprano.

Se sentaron en su habitual mesa y comenzaron a recordar los viejos tiempos, cuando su colaboración produjo importantes frutos y las carreras de ambos emergían como la espuma. Ahora todo había cambiado: sin Mark en la policía, aunque seguía manteniendo sus contactos, para el periodista el trabajo se había convertido en monótono, aburrido y rutinario.

—Creí al principio que me volvería loco. Las imágenes de aquel desafortunado suceso se repetían en mi cabeza una y otra vez —comentó Mark recordando el incidente que provocó su salida de la policía.

—Todos sabemos que no tuviste la culpa.

—No lo tengo claro del todo, de todas formas, tenía que rodar alguna cabeza y era justo que fuese la mía. Como te digo, se hizo muy duro dejar un trabajo que me tenía tan ocupado y pasar a no hacer nada en absoluto. Lo único positivo ha sido que creo haberme enamorado de Eva por segunda vez.

—Debes pensar que en tu nuevo trabajo te va bastante bien.

—He de reconocer que, a pesar de todo, estoy contento, se puede decir que soy feliz.

—¿Recuerdas aquel caso?, ¿el de la casa encantada?

—En aquella ocasión mi falta de creencia en las supersticiones se tambaleó por primera vez. Ya sabes que repudio cualquier explicación de los hechos que no se corresponda con algo real, algo de este mundo. Pero aquella maldita casa nos dio unos cuantos quebraderos de cabeza. Gracias a Marcus pudimos resolverlo; bueno, realmente le debo tanto a su privilegiado cerebro que, si tuviese que pagarle, necesitaría varias vidas currando.

—Es increíble cómo una persona puede perder el norte de esa forma.

—La verdad es que es lamentable el estado mental en que se encuentran muchos de los delincuentes que detenemos.

Recordaron entre risas lo difícil que se puso el caso al comienzo: no dejaban de aparecer cadáveres en la casa y no encontraban rastro de que nadie entrase ni saliese del inmueble. Los vecinos del lugar lo tenían claro: no podía tratarse de otra cosa que no fuese un fantasma. Hasta Mark tuvo sus dudas, pero el genial Marcus se las arregló para destapar la incógnita. Resultó que había una habitación secreta donde se escondía el primer propietario de la casa. Había permanecido escondido tras la muerte de sus padres, la casa fue adquirida por una inmobiliaria y puesta en alquiler. El problema surgió cuando aquel desequilibrado salía por las noches y encontraba deambulando por el inmueble a alguno de los nuevos inquilinos. Para aquel hombre sería terrorífico cruzarse por el pasillo con desconocidos en mitad de la madrugada. Gracias a que Marcus comprobó que los planos originales eran distintos a los que realmente tenía la casa en la actualidad, pudieron descubrir la habitación secreta, entre los muros, donde se escondía el sujeto; así lograron destapar el enigma. Era muy frecuente que, tras la guerra, los perseguidos se escondiesen en estancias ocultas entre las paredes de las casas; estos pequeños recovecos no eran fácilmente detectables a simple vista. Aquel pobre desgraciado había perdido la cabeza, seguía escondido muerto de miedo; cuando sus padres fallecieron, se vio obligado a realizar incursiones nocturnas a la cocina para abastecerse de alimentos. El pánico le hacía confundir a los pacíficos inquilinos con aquellos que en el pasado lo habían perseguido hasta hacerle perder la cabeza.

De nuevo volvía a su antigua comisaría, nadie podría asegurar con certeza que ya no trabajaba en aquel lugar, últimamente se pasaba bastante por allí. El periodista y el detective trataron de esquivar el despacho de Moncada; para ello tuvieron que dar un rodeo por detrás de las mesas de los becarios. Su destino era la sala del forense; debían bajar por un ascensor interno que conducía directamente al sótano, donde se encontraba el archivo y la habitación de las pruebas.

El experto en diseccionar cadáveres para dilucidar la causa de su fallecimiento se encontraba en medio de una autopsia. No era la de la chica que les interesaba. Los recién llegados se aplicaron el bálsamo aromático en las fosas nasales, pero, incluso así, Saúl tuvo que salir de forma precipitada en dirección al baño, después de que Mark le indicase los pasos a seguir con un ligero movimiento de cabeza. Del cuerpo emanaba demasiada sangre para alguien no acostumbrado. El forense y el detective no pararon de reír hasta que el periodista volvió de su angustioso periplo. Venía pálido y sudoroso. Mark le ofreció una servilleta de papel para que se limpiase el rostro.

Tomás Martínez ejercía de criminólogo en el cuerpo desde que se inauguró la vieja comisaría situada a las afueras de la ciudad. Había asistido al traslado a las flamantes instalaciones, mucho mejor situadas en el centro, así como a toda clase de avances en lo referente a la investigación criminal. Le unía gran amistad con Mark y sintió de corazón la marcha del prestigioso policía.

Tomás se quitó las gafas y el delantal, se lavó las manos y se fundió en un fuerte y sincero abrazo con su amigo. Tras esto, miró fijamente a Saúl con gesto serio; antes de saludarlo le dijo: «¿te habrás lavado bien las manos, verdad, hijo?».

—Veo que no has perdido tu sentido del humor —repuso Mark.

—Entre tanto muerto, si no se anima uno..., no esperarás que estos me vayan a contar ningún chiste.

—¿Tienes los resultados de la autopsia de la joven?

—Ya sabes que son datos confidenciales.

—Solo quiero saber si has encontrado restos de pentotal sódico en la sangre.

—¿Crees que la drogaron para forzar su voluntad?

—Así es.

—Tendrás que abrir otra línea de investigación: ni rastro de ninguna sustancia. La chica debía de beber cubatas de leche, no recuerdo alguien tan sano. Es una lástima, cuidarse tanto para acabar así.

Mark se mostró muy contrariado con las observaciones de su amigo el doctor. La presencia de la etiqueta del fármaco no cuadraba en la escena del crimen. O, al menos, en este era muy posible que alguien estuviese utilizando el inmueble para sus prácticas delictivas. Pero si esto era así, ¿dónde estaba el resto de cadáveres? Era posible también que llevase a las chicas drogadas para aprovecharse sexualmente de ellas, luego las dejaría en libertad sin que las jóvenes recordasen qué les había sucedido; con la víctima podría haber salido algo mal y habría tenido que acabar con su vida. Aquella hipótesis tampoco cuadraba del todo: la chica no presentaba signos de violación.

Tomás siguió a lo suyo, comenzó a hablar en voz alta, en principio parecía que daba conversación a los recién llegados; todo apuntaba a que se dirigía al periodista, que posiblemente desconocía los métodos de investigación de un criminalista; pero, por otro lado, pensaron que le daba igual su atención: el forense seguiría relatando para sí aunque los recién llegados se marchasen por donde habían venido.

—El perito, en su investigación —comenzó su discurso—, debe ser metódico, minucioso, claro y preciso. En este cuerpo buscaré indicios relacionados con la muerte y con los procesos de enfriamiento, rigidez cadavérica, livideces y putrefacción del cadáver. El proceso químico de fermentación pútrida de origen bacteriano sobre la materia orgánica, por medio de enzimas, que actúa sobre los lípidos, proteínas y glúcidos, provoca modificaciones profundas que conducen a la destrucción del cadáver. Resultado de la descomposición proteica es la formación de cuerpos aromáticos como el indol y el escatol, y productos inorgánicos como el ácido sulfhídrico, amoniaco y ácido carbónico. Además se forman otros compuestos, producto de la descomposición de las sustancias albuminoideas. Por otro lado, tengo que hablar del siguiente proceso de destrucción del cadáver, en el que intervienen insectos como la muscidae, los anatómidos, la fannia canicularis, los sarcofágidos, las califóridas...

El detective y el periodista permanecían como petrificados a la espalda del forense, se miraban de vez en cuando con la boca abierta, sin saber si intervenir en la conversación, o más bien monólogo, sobre un tema del que no tenían mucha idea; o si debían cortar la charla y despedirse de forma educada.

—Nosotros nos vamos —se atrevió a intervenir Mark.

—Bien, bien, disculpadme, pensaba que ya os habíais marchado. Estoy grabando algunas reflexiones; tengo aquí mismo la grabadora —levantó el pequeño artilugio gris metálico para que no dudasen de sus palabras—; para mi libro sobre criminalística. Luego, cuando llego a casa, solamente tengo que transcribirlo.

Volvieron a subir a la planta principal; debían comenzar por el principio, ya que no tenían ningún hilo del que empezar a tirar. En la sala de interrogatorios se encontraba el mendigo que quizá pudiese identificar al hombre trajeado que salió del edificio. Mark no se atrevió a entrar: temía que la furia de su antiguo jefe descargase sobre él aquella bonita mañana. No tenía ganas de aguantarlo. Esperarían en la salita del café a que el hombre declarase, y luego trataría de buscar información entre sus antiguos compañeros.

Saúl necesitaba volver al servicio, aquella vez para otra urgencia distinta, de modo que decidieron quedar en unos minutos para esperar juntos mientras ingerían algo de cafeína. Les vendría bien estar despiertos.

Mark se sirvió una buena taza de aquel aromático líquido, no recordaba que el café estuviese tan sabroso cuando él trabajaba allí; seguro que habían aumentado el presupuesto y ya no compraban achicoria. Se sentó en uno de los cómodos sillones y esperó pacientemente leyendo el periódico del día.

Su amigo estaba tardando demasiado, pensó que se habría perdido y no encontraba el lugar en el que se habían citado. Decidió salir de nuevo para echar un vistazo, pero no logró dar con su paradero.

—¿Has visto al periodista? —le preguntó al policía más cercano.

El muchacho no contestó, únicamente dirigió levemente la cabeza hacia la sala de interrogatorios. Mark pensó que quizá le había echado valor y se había colado en el interrogatorio para conocer de primera mano la declaración del mendigo.

Se asomó por la ventanilla de cristal; no podía creerlo: su amigo estaba sentado en la silla de los interrogados. Abrió la puerta de golpe, sin llamar ni pedir permiso.

—¿Qué está sucediendo aquí? —inquirió Mark.

—Que te lo cuente tu amiguito el periodista —respondió con sorna Moncada.

—No lo entiendo, el mendigo me ha identificado como el hombre del traje que abandonó el edificio donde se cometió el crimen.

Saúl había contestado con la barbilla apoyada en el pecho, con un hilo de voz apenas audible y una pesadumbre en el rostro que le hacían parecer culpable, o al menos no evidenciaban ningún signo de que fuese inocente.

—¿Vas a creer a un indigente que seguramente esté borracho?

—Yo no creo nada; le vamos a tomar una serie de muestras —ya sabes, algo de pelo, saliva—, para compararlas con las pruebas recogidas de la escena del crimen. Si tu colega es inocente no tiene nada que temer —contestó Moncada en tono pausado y meditativo.

Los dos amigos se despidieron a la salida de la comisaría. Mark le prometió que no aceptaría ningún caso hasta que todo se resolviese. El asunto pintaba mal, ambos lo sabían, pero debían mantener la calma y tratar de averiguar lo ocurrido.

El cielo azul, que prometía un día de sol maravilloso, comenzó a nublarse. Las blancas y algodonadas nubes blancas cedieron el paso a otras grises que no tardaron en teñirse de un tono oscuro que amenazaba tormenta.

El detective aparcó frente a su casa, llegó a tiempo de guarecerse del primer chaparrón, el cielo comenzó a iluminarse y el centelleo de los temibles rayos empezó a acompañarse del sonido del trueno con un intervalo cada vez menor.

—Tenemos la tormenta encima —anunció Mark al punto que atravesaba la entrada.

—Vamos a sentarnos juntos en el sofá, ya sabes que me dan un poco de miedo las tormentas.

—De acuerdo, además traigo malas noticias.

El ambiente exterior invitaba a recogerse bajo una manta y ver un poco la tele. En una de las muchas cadenas por las que fueron pasando apareció Dexter, una serie televisiva, adaptación de la novela El oscuro pasajero, de Jeff Lindsay. El pelirrojo protagonista trabaja como forense para la policía de Miami. En concreto, está encargado del estudio de la sangre. Un suceso trágico de su infancia —su padre adoptivo lo encontró rodeado de sangre al lado del cadáver de su propia madre— lo convierte en un monstruo. A pesar de ello, no es un personaje que despierte odio, ya que se dedica a asesinar a todos aquellos criminales que escapan de la justicia debido a aspectos legales totalmente ridículos.

Mark pensaba que era lamentable que un delincuente saliese libre porque la escucha a la que fue sometido no tenía la autorización de un juez, o debido a un error policial a la hora de recoger una pista, o gracias a un astuto abogado que encontraba la forma de volver lo blanco negro. Todo el trabajo que los agentes llevaban a cabo durante meses, incluso años, se veía echado por tierra en los tribunales. No tenía sentido soltar a un asesino cuando todos estaban viendo un vídeo en el que mataba de forma cruenta a su víctima, por ciertos detalles de forma en el momento en el que se grabaron las imágenes. Lo justo sería que el criminal terminase con los huesos en la cárcel y, si había que multar o castigar de alguna forma a los policías que habían actuado de forma no del todo ortodoxa, suponía que podrían vivir con ello, ya que de esa manera habían limpiado de escoria las calles. Estaba claro que en este país los delincuentes tenían más derechos que las personas de bien. Otra cosa que le irritaba escuchar en los telediarios era lo de presunto asesino. Todo el pueblo había sido testigo de cómo aquel hombre apuñalaba a su mujer, de la que tenía una orden de alejamiento, en plena calle, pero era un presunto homicida. Tenía su sentido, porque si luego un avispado abogado defensor tenía la labia y la destreza suficientes, era capaz de convencer al juez de que había sido la mujer quien lo había matado a él.

—Han detenido a Saúl.

—¿A tu amigo el periodista?

Eva no pudo disimular una expresión de sorpresa e incredulidad.

—Parece ser que un mendigo lo vio salir de la escena del crimen.

—¿Y él qué alega en su defensa?

—El asunto es más complicado de lo que parece. Me contó que no recordaba nada de lo que le había sucedido durante tres días. Llegó a la redacción de su periódico pensando que entregaba una noticia a tiempo, pero nada más lejos de la realidad: llevaban sin saber de él varios días. Imagínate su preocupación, parece cosa de ciencia ficción. ¿Cómo puede una persona perder la conciencia o la memoria de esa forma?

—¿No recuerda haber sufrido algún golpe o accidente?

—Tiene la mente completamente en blanco en lo que se refiere a esos días. El problema surge cuando el indigente lo señala como autor del asesinato, o al menos lo sitúa en la escena de un crimen que se ha cometido durante las fechas de las que nada recuerda.

—Todo parece muy extraño.

—Habrá que esperar a las pruebas forenses, pero el asunto pinta muy mal. Se hallaron fibras, pelos e incluso restos de piel bajo las uñas de la chica asesinada. Le han tomado muestras de ADN a Saúl y mañana mismo se sabrá si hay coincidencias. En caso de que el resultado sea positivo, está perdido.

—¿Tú crees que es culpable?

—Me temo lo peor, no pienso que haya cometido el crimen de forma consciente, pero quién sabe qué ha ocurrido durante el periodo del que no recuerda nada.

Como era de esperar, Mark pasó la noche en vela; esperaba ansioso noticias de su misterioso informante. Estuvo tentado en más de una ocasión de llamar a su colega Marcus, pero temía tener la línea ocupada, en el hipotético caso de que alguien llamase.

Amaneció y Mark no había pegado ojo. Observó, minuto a minuto, cómo el cielo se iba aclarando: el oscuro manto de estrellas fue perdiendo su espesor y dejó paso a una tenue claridad que, poco a poco, se convirtió en luz. Cerró los párpados para evitar el dolor que le provocaba la falta de sueño y la preocupación que el sol había reavivado en su interior. Decidió darse una buena ducha y, tras tomar café bien cargado, salió en dirección a su antigua comisaría.

—Tenme informada de todo lo que ocurra.

Eva permaneció inmóvil en el pequeño jardín de la entrada mientras el coche de su marido se alejaba por la calle tranquila.

Los calabozos estaban situados en una planta inferior, por encima del depósito forense. Saúl no tenía buena pinta, estaba pálido y bastante desmejorado.

—¿Has dormido algo?

—No he podido. La preocupación me está matando; lo peor es que estoy casi seguro de que las pruebas de ADN van a ser positivas.

—Vamos a tener confianza, todo saldrá bien.

—Mi vida se ha acabado, no podré soportar el tremendo peso sobre mi conciencia.

—He estado toda la noche esperando una llamada de mi confidente secreto, pero nada.

—Está claro, no puede darte ninguna pista, porque soy culpable.

—No nos anticipemos a los acontecimientos; si las pruebas están en tu contra, investigaré hasta demostrar que lo hiciste bajo los efectos de algún tipo de coacción.

—Pero habría matado a una chica con mis propias manos.

—Sin embargo, no eras consciente de estar cometiendo un crimen.

Moncada hizo llamar a Mark para darle de primera mano los resultados. El sobre se encontraba cerrado; el detective rompió una de las esquinas y deslizó el dedo índice muy poco a poco, como si no tuviese ninguna prisa, como si fuese consciente de lo que iba a encontrar dentro y, alargando la espera, aquella noticia pudiese alejarse también. Una vez hubo leído el folio tuvo la necesidad de sentarse. Las coincidencias eran plenas, el cabello, el tejido bajo las uñas. Por un momento, sintió que había perdido a su amigo para siempre.

—¿Quieres que baje yo?

—No, gracias, déjame que me recupere un poco del golpe, tengo que hablar con él.

En cuanto logró reunir las fuerzas suficientes, volvió a la celda y aconsejó a su amigo que se buscase un buen abogado.

—Tienes que mantener tu historia.

—No tengo otra, amigo. Todo lo que te he contado es cierto.

—No voy a descansar hasta sacarte de prisión.

Inesperadamente, la mañana cambió. Una creciente oscuridad se apoderó del ambiente, las hojas de los árboles comenzaron a bailar al son de la ventisca. Los carteles empezaron a moverse; alguno de ellos llegó a arrancarse de cuajo y salir volando acera arriba. Las farolas movían su frágil rigidez, parecía que de un momento a otro caerían sobre los coches aparcados. Una gran nube negra amenazaba una gran tormenta. Mark subió a su coche, pero no puso el motor en marcha. Encendió la radio, sacó de la cajita el disco Esta noche se merece otra ronda, lo introdujo en la ranura y subió el volumen mientras arrancaba la canción El carro de la vida.

La lluvia comenzó a caer en tromba; no quería ir a ningún sitio, quería escuchar música en su viejo coche y ver resbalar las gotas de agua sobre la luna.


7. Desamor



Joel miraba caer la lluvia tras los cristales. El ambiente era opaco y gris, el viento soplaba con fuerza, lo que provocaba que ráfagas de agua golpeasen de vez en cuando contra las ventanas. Recordó un día lluvioso de hacía muchos años. Estaba enamorado de una chica, ella estudiaba en su misma facultad. La psiquiatría siempre les había interesado; por suerte les había unido en una cálida y sincera amistad. Pasaban las tardes juntos, estudiando en la biblioteca o paseando por el parque. María era una joven muy inteligente; siempre se sentaban en las primeras filas del aula magna. Las preguntas más brillantes las profería ella: era natural que los profesores se mostraran encandilados con su belleza física y con su brillantez intelectual.

Durante el primer año, ningún hecho externo distorsionó su compañía mutua; ella no estaba interesada en conocer amistades que la distrajesen de sus estudios y él parecía tener ojos nada más que para ella. Se tomaban breves descansos, para estirar las piernas y despejar la mente. Había un bonito local irlandés, con unas preciosas mesas de madera, donde solían tomar un reconstituyente refresco; incluso después de algún examen, se habían atrevido a celebrar los buenos resultados con una espumosa cerveza rubia.

La vida fluía tranquila, Joel no quería reconocérselo, pero se estaba enamorando de su amiga. Soñaba secretamente que ella le correspondía; tenía que ser así: él era el único que se preocupaba por ella, que la cuidaba, que estaba pendiente de todos los detalles. La fuerza de la costumbre los convertiría en pareja —se decía a sí mismo, alentando sus deseos más ocultos—.

Sin embargo, el segundo año de carrera, las cosas comenzaron a torcerse. María conoció a una chica de primero; era un año más joven que la pareja, pero tenía un desparpajo y un brillo en la mirada que para nada hacían pensar de ella que se trataba de una novata en la facultad. Joel comenzó a sentir celos de la chica; en multitud de ocasiones se creía apartado de la relación. Aunque no lo hacían con el propósito de ningunearlo, las chicas necesitaban estar a solas para contarse sus ocultos secretos, sus pensamientos más oscuros, en fin, para hablar de todo aquello que no podían contarle a un chico, por más confianza que tuviesen con él.

Pasó lo inevitable: cuando uno está enamorado y se siente apartado, comienza a enfadarse por nimiedades, a sentirse herido en lo más profundo de su orgullo por desaires que solamente él ve. Para María no había cambiado nada, seguía queriéndolo como al principio, siempre sería su amigo del alma, aunque de un tiempo a esta parte lo estaba notando muy raro.

—¿No crees que Joel se comporta últimamente de forma extraña? —confesó a su amiga.

—No sé, desde que te conozco siempre me ha tratado igual: cuando llego, se las apaña para buscarse una excusa y salir pitando.

—No es culpa tuya, antes siempre estábamos juntos...

—Pues creo que ahora piensa que tres son multitud. Estoy segura de que ese chico está enamorado de ti.

—No digas tonterías —respondió María, simulando sorpresa y ruborizándose levemente—, entre Joel y yo nunca ha habido nada.

—Eso no quiere decir que él no lo desee.

Aquel segundo año transcurrió sin cambiar la pauta. Cuando estaban a solas, Joel era feliz; parecía olvidar todos los desaires que, según su enamorada cabeza, le hacía María. Pero en cuanto aparecía Marta, el chico comenzaba a malhumorarse, permanecía en silencio largos ratos y, cuando se cansaba de escuchar las risas de las dos amigas, se marchaba, unas veces sin despedirse y otras fingiendo alguna cita o alguna tarea por realizar.

Ellas estaban felices yendo a lo suyo: estudiaban —María ayudaba mucho a Marta, ya que era un año mayor—; hablaban de chicos, de ilusiones, de esperanzas, se contaban sus secretos y vivían la inconsciente felicidad de los años universitarios.

Por el contrario, Joel cada día se encontraba más angustiado, trataba de disimularlo cuando se hallaba a solas con su deseada María, pero, en el fondo, sabía que estaba comenzando a agobiarla. La llamaba, bajo cualquier excusa, para quedar a tomar un café y preguntarle alguna duda que no existía, o para contarle lo mucho que le había gustado el último capítulo de su serie favorita. Ella trataba de seguirle el juego para que no se enfadase; aun así, él la reprochaba que no pasasen más tiempo juntos y la hacía recordar cómo antes estudiaban en pareja y no se separaban para nada.

Durante los últimos meses del curso, su obsesión rozó los límites de la locura. No podía dormir, ideando frases en su cabeza con las que ella caería rendida a sus pies. La imaginaba arrepentida por no haberse dado cuenta antes de lo mucho que lo necesitaba en su vida y, para demostrar que no guardaba rencor, la perdonaba y juraba amor eterno.

Tuvo que encerrarse en su habitación para tratar de sacar las asignaturas; incluso de esta forma le quedaron algunas pendientes para septiembre. Se convirtió en una persona desaliñada, aparecía en los exámenes con barba de varios días y un tufillo a sudor rezumaba de sus camisas, siempre manchadas con algún lamparón de café o comida. No solo es que no hablase con María durante aquel último mes, ni tan siquiera se atrevía a mirarla para no avivar la llama que lo consumía por dentro.

Por suerte para ambos, llegó el verano; ella se marchó a Galicia para cuidar de una tía que por aquel entonces no se encontraba demasiado bien de salud. Así mataba dos pájaros de un tiro: se iba de vacaciones a un lugar paradisíaco y se alejaba de Joel, cuya sola presencia le había comenzado a resultar insoportable.

Durante las primeras semanas él se había ofrecido a visitarla: buscaría un hotelito rural y así podría ayudarla con sus tareas. Ella se negó en rotundo: necesitaba descansar y cuidar a la hermana de su madre.

Este desprecio sirvió de acicate a Joel, que desde ese momento se propuso olvidarla por completo. Se esmeró estudiando para aprobar las asignaturas pendientes, sin descuidar las salidas nocturnas ni las fiestas desenfrenadas, en las que trató de cicatrizar las heridas con aventuras furtivas y pasajeras.

El comienzo del nuevo curso no se hizo esperar. Es conocido el dicho «todo pasa», pero si hablamos de las vacaciones deberíamos añadir «con extrema rapidez». El primer mes transcurrió bastante frío entre ambos: alguna conversación fugaz y educada por los pasillos, una media sonrisa al cruzarse, pero nada de citas ni encuentros para estudiar. Joel se propuso alejarse de ella y la primera decisión que tomó fue la de sentarse en la última fila del aula magna; desde allí arriba casi no podía distinguir a quienes se sentaban cerca de la pizarra y de la mesa del profesor.

Como su comportamiento se había normalizado, o al menos eso podía deducir de lo que observaba a simple vista, María trató de acercarse de nuevo al muchacho; sentía pesar por una amistad tan sincera como la suya perdida sin motivo aparente. Para ella, el cambio repentino que había sufrido su compañero no tenía explicación, pero, ahora que todo parecía volver a la normalidad, no veía el motivo por el que no merecían una segunda oportunidad.

Aquellos acercamientos sinceros y desinteresados de la muchacha revolvieron los sentimientos más profundamente enterrados en el corazón del joven. Sin ser consciente de ello, la llama comenzó a avivarse poco a poco. Creyó ver, de forma equivocada, que la chica se había dado cuenta de lo que había perdido y ahora reclamaba su atención. Las mujeres son así de inconstantes —pensaba alentando sus deseos—: cuando tienen algo en la palma de su mano lo desprecian, sin embargo, en cuanto sienten que lo han perdido, hacen todo lo posible por recuperarlo. Debo andar con cuidado —se decía una y otra vez—: si le demuestro mi rendición incondicional, es posible que vuelva a despreciarme. Ideó un plan maestro —perfecto para su calenturiento cerebro—: se tomaría las cosas con calma, nada de agobiarla; tendría que esperar a que ella diese el primer paso, hacerse de rogar y plantarla en alguna ocasión, por más fuertes que fuesen sus deseos de entregarse a ella en cuerpo y alma.

María y Marta seguían siendo amigas inseparables; esta última avisaba a la primera de que Joel no era trigo limpio. Lo observaba cuando él creía que nadie lo miraba: aquel chico seguía enamorado de ella.

—Si lo alientas, volverán los viejos tiempos, los agobios, las llamadas intempestivas bajo cualquier absurda excusa.

—Te equivocas, ya no siente nada por mí, y dudo que lo haya sentido alguna vez. Solo quiero retomar nuestra antigua amistad. ¿No podemos estar juntos los tres?

—No tengo ningún problema, es él quien siempre me ha rehuido y se ha portado como un demente. He de creer, por lo que me cuentas, que es un chico estupendo; sin embargo, no me ha demostrado que esté en su sano juicio desde que lo conozco.

—¡Qué exagerada eres! Habrá tenido una mala racha el pobre, todos tenemos derecho a sentirnos mal con la vida y actuar en consecuencia.

El tantas veces deseado sueño parecía convertirse en realidad. Ella accedió a salir con él, una cita de las de verdad. Joel lucía sus mejores galas y María deslumbraba con su belleza, adornada con un vestido azul marino y un espectacular recogido, que dejaba escapar algunos sensuales bucles sobre sus hombros. La invitó a cenar y luego fueron a tomar unas copas. La última estaba prevista en el apartamento de Joel.

El chico graduó las luces para dar un ambiente más cálido e íntimo al salón de su casa. Se sentaron en el sofá y abrió una botella del mejor vino que tenía, sirvió las dos copas y acercó sus labios a los de la chica de sus sueños...

Joel despertó con la misma sensación que Santiago Nasar, el protagonista de Crónica de una muerte anunciada, el día en que lo iban a matar. La pesadilla comenzó cuando abrió los ojos, al ser consciente de que lo había soñado todo. Su cama estaba vacía, y la mañana se presentaba fría y desapacible tras la lluvia de la madrugada.

Comenzó a pensar que quizá aquel sueño fuese una señal, un buen augurio de lo que le esperaba. Tenía que pensar en un plan para conquistar a María: le pediría una cita y trataría de hacer realidad su fantasía. Pasó el resto del día muy nervioso; no quiso hablar con ella para no estropear la sorpresa: seguro que notaría algo raro en su comportamiento y se asustaría, como había ocurrido el año anterior. Esperaría a la tarde para llamarla por teléfono.

Trató de dormir una pequeña siesta tras la comida; quería estar bien despierto con el fin de que todo saliese a pedir de boca. No podía dar muestras de debilidad, ni que ella pensase que no se esforzaba lo suficiente por conquistarla. Sí, era necesario desplegar todo su arsenal de seducción, y para ello necesitaba estar fresco y descansado. Se echó en el sofá, pero la excitación no le permitió pegar ojo. Trató de leer un libro; el intento fue también infructuoso: no podía concentrarse en la historia narrada. Las horas pasaban lentamente, cada minuto era una agonía. Las miradas al reloj se sucedían y este parecía no querer colaborar.

Mucho antes de la hora en la que tenía pensado llamar a María para invitarla a cenar, ya estaba completamente listo: se había afeitado a conciencia, se había alargado en la ducha para matar el tiempo, después se roció con su mejor y más aromática fragancia y, finalmente, se probó varias camisas y pantalones hasta que encontró el conjunto que más adecuado le pareció.

El timbre del teléfono asustó a María, que se encontraba dando el último repaso al trabajo que debía presentar en clase durante la siguiente semana. Se puso un tanto nerviosa cuando leyó en el identificador de llamadas el nombre de Joel. Imaginó que querría salir a dar una vuelta; sintió cómo se le encogía el estómago y trató de pensar en una excusa rápida. No quería que se enfadase con ella, ahora que parecía que todo comenzaba a ser normal de nuevo; sin embargo, aquella noche le sería imposible quedar con él...

—Hola, ¡qué sorpresa! —Trató de parecer natural tras descolgar el auricular.

El joven tardó unos segundos, que les parecieron a ambos interminables, en contestar.

—Hola, ¿qué tal te encuentras?

—Bien, aquí ando, estudiando sin parar.

—Me preguntaba si te apetecería hacer un descanso.

—Esta noche me va a ser imposible, tengo todavía mucho trabajo por hacer y he de repasar para el examen del lunes.

—Pero si es viernes por la noche, tienes todo el fin de semana... —Antes de terminar la frase se dio cuenta de que estaba insistiendo; se había prometido que aceptaría un no por respuesta y se retiraría de forma educada y cortés—. Vale —recompuso su discurso—, no te preocupes, llámame tú cuando necesites dar un paseo con un antiguo amigo.

—Nada de antiguo, te prometo que te llamaré sin falta un día de estos. —Aquello no sonó como esperaba María.

—De acuerdo, un día de estos. —Fueron sus últimas palabras antes de colgar.

Permaneció con el teléfono en el pecho sin ser capaz de reaccionar; miles de pensamientos se agolparon en su mente, los peores recuerdos de su relación con María afloraron de nuevo hasta provocar que el doloroso sentimiento le pareciese incluso físico. Trató de coger las riendas de su yo interno y, poco a poco, se fue tranquilizando: no había ocurrido nada malo, solamente un revés; pero tenía que aprender a ser paciente, seguro que ella se arrepentía por haberlo rechazado de aquella forma tan fría y lo llamaba al día siguiente.

Decidió salir a disfrutar de la noche del viernes; de todas formas, ya se había arreglado para la ocasión. Las sombras del parque no le hacían bien. Aceleró el paso para salir a una calle más concurrida: quería que el ambiente nocturno lo envolviese; entraría en alguna disco y no saldría hasta que el sol alumbrase en lo más alto del firmamento. Se había olvidado de cenar; lo primero era cargarse de energías para no desfallecer en mitad de la fiesta.

La sensación de nerviosismo volvió a hacerse cargo de su espíritu. No lo entendía: el paseo y la cena le habían sentado bien, le parecía que ya había alejado los fantasmas por aquella noche. Sin embargo, se dio cuenta de que necesitaba un trago urgente para acelerar el proceso de olvido.

Entró en un local de copas. Nada más alzar la vista, su cuerpo quedó petrificado ante una visión que no podía ser real, pero que, desgraciadamente para él, sí lo era. Se giró lentamente y enfiló el camino hacia la salida: no quería que la pareja que se besaba en la barra se apercibiese de su presencia. El dolor le partió el pecho en mil pedazos, sintió náuseas y miles de alfileres clavarse en sus brazos. María lo había traicionado definitivamente, le había mentido con vileza y lo había tratado como a una escoria, o al menos era así como él se sentía.

Pasó el día siguiente tumbado en el sofá mirando la televisión, pero sin ver nada; su pensamiento volvía de forma obsesiva, una y otra vez, al momento en que había visto al amor de su vida besando a otro joven. Tenía que reprimir los impulsos que lo empujaban a llamarla y pedirle una explicación por sus mentiras; sabía que no conseguiría nada, tal vez quedar como un pobre desgraciado ante sus ojos. Había ratos que, inconscientemente, esperaba la llamada que ella le había prometido para quedar y despejarse de sus estudios; cuando se daba cuenta de lo absurdo de sus deseos, se maldecía: ella nunca lo vería como alguien a quien desear, la relación estaba muy quemada. Él no podría aceptar solamente una amistad y María no lo miraría con otros ojos en un futuro cercano. Todo había sido producto de su imaginación.

El domingo despertó algo más tranquilo, hizo un esfuerzo para recobrar la normalidad; dedicaría la mañana a estudiar y trataría de borrar a María de su cabeza. Estaba decidido: no volvería a intentar renovar ni su amor ni la amistad que tuvieron al comienzo. Desayunando con ese pensamiento, escuchó el teléfono.

—¿Sí?

—Hola, soy María, ¿qué tal te encuentras?

El corazón comenzó a bombearle con fuerza, la cabeza parecía que le iba a estallar.

—Bien —mintió.

—Te prometí que te llamaría cuando tuviese tiempo; pues bien, estaba un poco quemada y me acordé de ti. ¿Te apetece que hagamos algo esta tarde?

—¿Esta tarde...?, vale..., bien..., te recojo a las cinco.

—De acuerdo, te espero en casa.

Se arrepintió mil veces por haber sido tan blando, debería haber sido más fuerte y haberse hecho de rogar. Sin embargo, allí estaba, babeando de nuevo por ella y con los nervios a punto de provocarle un colapso.

Condujo el viejo coche de su padre hasta el domicilio de María y preparó el encuentro como si de una cita se tratase; la única pega era que el sol alumbraba en lo alto y a esas horas las alternativas no eran muchas: tomar un café en alguna cafetería de moda, con lo que la cita sería breve, o llevarla al campo, a algún sitio donde la naturaleza les brindase algún bucólico paisaje en el que pudiesen disfrutar de la soledad sin que nadie les molestase. Cuando la joven se dio cuenta de que abandonaban la ciudad y se internaban por un estrecho camino, quiso protestar levemente, para que su susceptible amigo no se enfadase.

—Preferiría que no fuésemos al campo, en esta época no me sienta muy bien.

Joel contestó con una ligera sonrisa y continuó tarareando una canción. Esto la estaba poniendo de los nervios, pero prefirió tranquilizarse y esperar la sorpresa que le deparaba.

Llegaron a la orilla de un río, el chico sacó una manta del maletero y una cesta que contenía comida y una botella de vino. Aunque a ella la idea no la convencía, se dispuso a agradarlo: se había propuesto rescatar su antigua amistad y eso la obligaría a ceder mientras sus peticiones no fuesen exageradas.

La chica comió los aperitivos, pero su copa de vino permaneció casi intacta. Él, por su parte, no dejaba de beber y de charlar; los nervios habían ido desapareciendo, se sentía seguro de sí mismo y estaba convencido de que María lo estaba pasando bien y lo apreciaría como un genial comunicador; la cita estaba saliendo a pedir de boca.

Ella, por su parte, no dejaba de pensar en que todo aquello era un error; su intención había sido la de tomar un café con él y luego cada uno a su casa, pero ahora se encontraba atrapada y sospechaba que Joel se estaba emborrachando.

—Te recuerdo que tienes que conducir.

—Si no es nada, este vino tiene poco alcohol; además, yo controlo aunque beba, y el trayecto es por caminos, no tienes de qué preocuparte.

No era consciente de que ella sí lo hacía, y mucho.

En un momento de la conversación, y cuando la joven menos lo esperaba, Joel saltó sobre ella y comenzó a besarla y llenarle la cara de saliva. Ella sintió una profunda repugnancia: creyó tener sobre la boca el vientre viscoso y frío de un sapo; pero no quería ofenderlo y tampoco poseía la fuerza suficiente para quitárselo de encima: él la tenía aprisionada por las muñecas. Su única solución era girar la cara para ver si él se daba por aludido, pero lo único que conseguía era que continuase con los besos en el cuello. Llegó un momento en que se puso tan histérica que le propinó un rodillazo en la entrepierna.

Obligado por el dolor físico, tuvo que desasir a su presa y se revolcó por el suelo, tirando las copas y aplastando la comida que se encontraba sobre la manta. Ella trató de disculparse, pero él no quiso que se acercase ni que lo tocase; lo único que dijo durante el viaje de vuelta fue que la había visto besándose el viernes con otro chico, que se sentía traicionado y engañado; además, no quería volver a verla ni hablar con ella durante el resto de sus días.

Pasó una semana enfermo en cama. Desconectó el teléfono y no encendió la tele ni la radio; se regodeó en su profunda depresión. Su intención era tocar fondo, para resurgir de sus cenizas cual ave fénix. Luchó con todas sus fuerzas para expulsar de su cabeza un dolor psicológico que se había convertido en físico. O cambiaba mucho la situación o volvería a perder otro año de estudios.

Cuando recuperó la fuerza necesaria para levantarse de la cama y salir de casa, una vez que estuvo listo para continuar con su vida, puso los medios necesarios para no volver a ver ni hablar con María. La simple visión de ella pasándolo bien con su amiga Marta, sin atisbo alguno de arrepentimiento o de tristeza, le revolvía el estómago. No quería ni imaginar qué sucedería si volvía a verla besándose con aquel chico de nuevo.

Trató de salir de fiesta lejos de las zonas que frecuentaba su antigua amiga. Fueron meses de frenética locura: borracheras, desfase y ligues de una noche se sucedieron sin cesar, incluso en días de diario.

Una de aquellas noches se encontró con Marta; ella quiso esquivar el encuentro, pero Joel estaba bastante pasado con la bebida y se puso algo pesado. Ella se vio obligada a despreciar su conversación.

—Aléjate de mí, bicho raro.

—Vas a arrepentirte de tus palabras, ya lo verás.

—¿Me estás amenazando?

El joven no respondió, se alejó rumiando su odio hacia la chica.

Salió a fumar al callejón que daba acceso a la puerta de emergencia de la discoteca. Se encontraba sumido en la más profunda oscuridad; cuando sus ojos se acostumbraron a la tenue luz de la luna, pudo ver cajas amontonadas y un gran contenedor de basura del que emanaba un hedor insoportable.

Los tacones de una chica le hicieron girar los ojos hacia la calle iluminada. La casualidad quiso que fuese Marta; nadie la acompañaba en aquellos momentos. Una fuerza incontrolable dominó a Joel, que corrió tras ella hasta que le dio alcance. La chica no tuvo tiempo de girar la cabeza para ver quién la agredía por la espalda. Arrastró el cuerpo hasta el callejón; ella había perdido el conocimiento, quizá la había cogido demasiado fuerte del cuello; temió que estuviese muerta. La dejó entre las cajas de cartón, oculta bajo sucias bolsas y papeles de periódico. Desapareció del lugar a toda prisa, y deseó con todas sus fuerzas que la chica despertase; al fin y al cabo, no podría reconocer a quien la había atacado.

Joel dejó de mirar al pasado a través del cristal empañado de su despacho; observó las gotas resbalar hasta el marco de la ventana, se estremeció al imaginar el frío que debía hacer fuera.

El recuerdo de su primer asesinato le provocó sensaciones encontradas; un extraño placer recorrió su espalda. Sin embargo, había actuado de forma muy torpe, había dejado la colilla tirada en el callejón. La policía tenía su ADN: en cuanto fuese sospechoso de cualquier otro delito que necesitase de esas pruebas para su esclarecimiento, lo relacionarían inmediatamente con aquella muerte.


8. El psiquiatra



La lluvia, lejos de cesar, arreciaba con más fuerza. Sus pensamientos lo habían llevado a lo más profundo de su mente. La luz de un rayo, seguida casi al instante del terrible sonido del trueno, lo despertó de su ensoñación.

Arrancó su viejo coche, subió el volumen de la música y pensó que lo mejor que podría hacer en aquellos momentos era volver a casa con su esposa y descansar para aclarar sus ideas. El frenesí de los últimos días no le había permitido ordenar su cabeza, que funcionaba muy bien bajo presión, pero que necesitaba una descompresión de vez en cuando para tomar perspectiva desde el distanciamiento de los hechos.

Lo alertó que la puerta de su domicilio estuviese abierta: no tenía lógica, teniendo en cuenta cómo estaba apretando el temporal. El salón estaba desordenado: dos tazas de té rotas en el suelo y algunos libros caídos de la estantería indicaban que se había producido un forcejeo.

El corazón le estallaba en el pecho mientras llamaba a gritos a Eva sin encontrar respuesta; no pudo hallarla en ninguna de las estancias de la casa.

Telefoneó a sus antiguos compañeros para denunciar la desaparición y el posible allanamiento. Mientras esperaba, trató de recomponer la escena, sin tocar nada, por supuesto. La puerta no estaba forzada, todo apuntaba a que Eva conocía al intruso, no sabía si llamarlo secuestrador o algo peor —quiso borrar esa imagen, que lo estremeció, de su cabeza—; de momento lo consideraría agresor simplemente. Las tazas de té denotaban que se habían sentado a charlar y ella le había ofrecido tomar algo. No entendía cuál podría haber sido el detonante de la posible discusión, o si el individuo ya traía en mente secuestrarla; quizá, aprovechándose de su amistad, lo habría planeado todo con anterioridad. Los indicios eran claros y apuntaban hacia esa posible escena, pero esperaría a que otros ojos, no tan apasionados como los suyos, ofreciesen un veredicto.

En ese preciso instante, recordó las llamadas furtivas de su mujer, los celos que había sentido al imaginar que hablaba con un amante secreto. Eso empeoraba el panorama: aquello podría haber sido un ataque pasional, quizá Eva había tratado de cortar aquella relación extramatrimonial, el amante despechado se habría enfrentado a ella y aquel habría sido el detonante de la lucha. Aquellos presentimientos no hicieron otra cosa que atenazar sus nervios —¿por qué se la había llevado?, quizá le había dado un golpe sin querer y...—; no quiso seguir con esa idea, tenía que ser positivo para buscarla con todos los medios de que dispusiese, si la daba por perdida se vendría abajo; para salvarla era necesario pensar a mayor velocidad, aquella era una carrera contrarreloj para salvar la vida a su esposa.

Mientras la policía científica examinaba la escena, Mark llamó a su amigo Marcus.

—Tengo malas noticias.

El tono taciturno de su compañero hizo presentir lo peor a Marcus.

—No me asustes, ¿se encuentra bien Eva?

—Creo que la han secuestrado.

Se sucedieron unos interminables segundos de silencio. Casi se podía escuchar el alterado latir de los corazones de ambos amigos.

—¿Cómo es posible?

—Acabo de llegar a casa, lo he encontrado todo revuelto y ella ha desaparecido. Además el trabajo se me acumula. ¿Recuerdas a Saúl?

—¿El periodista que colaboraba contigo?

—Lo han encarcelado, está acusado de asesinato y todas las pruebas apuntan a su culpabilidad. Parece ser que ha perdido la conciencia durante tres días, en los que no recuerda lo que ha hecho.

—Es un suceso extraño, sin duda alguna.

—Quería dedicarme en cuerpo y alma a la investigación del caso de Saúl, pero ahora el secuestro de Eva es prioritario.

—Cogeré el primer vuelo; juntos trabajaremos mejor, como en los viejos tiempos.

—Te lo agradezco, en estos momentos te necesito.

Los lazos que se habían creado entre los dos investigadores en su etapa en San Francisco iban más allá de la pura amistad. Mark sabía que podía contar con su amigo; en cierto modo le tranquilizó saber que trabajarían codo con codo. Confiaba en la capacidad de aquel genial investigador: si había alguien en este mundo capaz de resolver el caso de Saúl y de encontrar a su esposa, ese, sin duda, era Marcus.

La policía científica tenía buenas noticias para Mark: habían encontrado un pelo y restos de una huella dactilar en un fragmento de una de las tazas rotas. Uno de los agentes le mostró un pequeño capuchón de plástico de color amarillo mientras lo sujetaba con las pinzas para no contaminarlo.

—¿Le suena a usted?

—No; parece el tapón de una jeringuilla, ¿verdad?

La perspectiva de que hubiesen drogado a Eva no le resultó agradable; sintió gran malestar en el estómago, tuvo que reprimir las náuseas. El asunto pintaba feo. Por momentos le parecía que iba a perder el conocimiento; las imágenes se sucedían en su retina a velocidad de vértigo.

—Lo llevaremos todo a analizar y, en cuanto tengamos algo, será el primero en saberlo.

—Muchas gracias, chicos.

Permanecer solo en casa no le haría ningún bien. Pensó que lo mejor sería solicitar ayuda a antiguas amistades, expertos que pudiesen aportar luz a aquellos oscuros misterios que estaban arrasando su vida.

Horas más tarde, Mark se encontraba en el palacio de congresos, donde un viejo amigo suyo estaba dando una charla sobre los distintos tipos de perfil que se pueden encontrar en un asesino. Entró en el auditorio sin hacer ruido y tomó asiento en la última fila. Escuchó con atención las palabras de don Lorenzo:

«... como los anteriores. En cambio, los ciclotímicos son sujetos alegres, sociables y comunicativos, son extrovertidos, pero pasan de la alegría a la tristeza con facilidad. Los hipomaníacos están siempre en continuo movimiento, los sintónicos son realistas y prácticos, mientras que los flemáticos son tranquilos, silenciosos y tristes. Aquellos que tienden a caer en estados depresivos tratan de combatirlos con la ingesta de alcohol, lo que puede hacer que caigan en la dipsomanía: se agrava su estado y se convierten en psicóticos maníaco-depresivos. Esta enfermedad mental puede conducir al suicidio.

»Continuando con los perfiles, encontramos el epileptoide, que es un sujeto explosivo con reacciones desproporcionadas a los estímulos recibidos. El esquizotímico es un tipo introvertido, tendente a la meditación. Los hiperestésicos son nerviosos, irritables e idealistas, mientras que los anestésicos, por el contrario, son apáticos, aislados, indolentes y extravagantes. El leptosomático tiende al delito planificado; suele ser un asesino a sueldo sin escrúpulos y poco emotivo. El llamado sujeto pícnico suele cometer delitos por problemas económicos, son personas dadas al juego o a otro tipo de vicios...»

Una vez hubo terminado la charla, Mark esperó a su viejo amigo en la puerta del despacho que le habían asignado para la ponencia.

—Muy interesante, como siempre. Me encantan tus dotes de orador, nos tenías a todos hipnotizados.

—Eres muy amable, pero no ha sido para tanto, o será que yo ya me he escuchado tantas veces que me aburro a mí mismo. ¿A qué se debe el honor de tu visita?

Acompañó sus palabras con un gesto de la mano derecha, con la que hizo girar el pomo de la puerta. El pequeño camerino se presentaba alegre a la vista gracias a varios ramos de flores, que seguramente habría enviado la organización del evento, o ¿quizá don Lorenzo tenía alguna admiradora secreta? Mark quiso borrar aquella idea de la cabeza, en aquel momento urgían más otros temas.

Don Lorenzo dejó su maletín de piel marrón sobre una de las sillas y se giró hacia Mark, sin hacer mucho caso de las flores. El detective, por su parte, expuso sin rodeos el motivo de su visita:

—Necesito la ayuda de una mente preclara como la tuya.

—Vayamos mejor a un local muy tranquilo que está dos calles más abajo.

Mark confiaba en aquel hombre de pelo canoso y largo, barba bien recortada y mirada transparente. Bien visto, con aquella chaqueta de pana con coderas parecía un profesor de instituto trasnochado. Su indumentaria no era casual, y mucho menos descuidada: uno de sus principios era que el respeto se comenzaba a ganar a primera vista, la indumentaria era algo esencial para causar una buena impresión.

Después de pedir sus consumiciones, eligieron un lugar recogido e íntimo para poder hablar con tranquilidad.

Tras ponerse al día sobre asuntos intrascendentes, se interesaron por las respectivas esposas. Lorenzo le comentó que se había enterado del infeliz suceso que había concluido con su salida del cuerpo de policía. El detective pasó a relatar el hilo de acontecimientos que había terminado de forma tan dramática.

—Cuando dejé el trabajo lo pasé bastante mal. Si no te importa, dejaré el tema para otra ocasión, me urge más contarte los extraordinarios sucesos que se han desencadenado últimamente.

—Soy todo oídos.

—Como te estaba diciendo, tras quedarme sin trabajo, pasé por un profundo bache psicológico. Suelo tener bastante entereza y me considero una persona muy equilibrada, sin embargo una sensación de desánimo se estaba apoderando de mí sin que yo fuese consciente de ello. Me resultaba imposible la transición de un trabajo tan absorbente y apasionante a una vida anodina y sin sobresaltos. Parece ser que no estaba predestinado a la vida contemplativa, ya que me he visto arrastrado por una vorágine de acontecimientos, que si bien me han hecho olvidar mi depresión, mucho me temo que pueden desembocar en tragedia.

—Entiendo perfectamente lo que me dices, te ruego que te tranquilices y me cuentes qué ha ocurrido. Me tienes muy intrigado, continúa.

—Había pensado, como te digo, en tratar de compensar a mi esposa por los años de abandono a los que la había sometido. Una de las soluciones al problema del trabajo era abrir una agencia privada, pero con el paso del tiempo, sin prisas. No te vas a creer que la agencia funciona a pleno rendimiento y que ya he resuelto un par de casos muy complicados. Lo curioso del asunto ha sido que para la resolución, tanto del caso de las vírgenes como del secuestro de una adolescente, he contado con una inestimable ayuda externa.

—No comprendo a qué te refieres.

—Comenzaré desde el principio. Me decidí a buscar un local que me sirviese de oficina, mi esposa estuvo de acuerdo y me ayudó a encontrarlo. Un suceso muy extraño acaeció aquella noche: una misteriosa llamada de un desconocido con voz amenazante me aconsejó, bajo coacción, que llamase al tercer número. Después de darle mil vueltas, descubrí que se refería al tercero de los números de teléfono que había anotado en mi agenda cuando buscaba local para la oficina.

—¿Pero quién y cómo podría saber lo que habías anotado en tu agenda?

Frunció las cejas provocando una arruga en el entrecejo; el rictus del profesor denotaba intriga a la vez que preocupación.

—Pues eso no es nada; el sujeto parece saberlo todo, me he planteado la posibilidad de que se trate de algún médium. De otra forma me sería muy difícil explicar los datos que me ha proporcionado y que, a la postre, han sido imprescindibles para la resolución de los delitos. En el primero de los casos, me indicó las coordenadas de un caserío donde se iba a cometer un crimen; dejó el sobre con los datos en la oficina que pertenecía al tercer número; en el segundo, anotó en el reverso de la cuenta del restaurante la dirección donde se había cometido un secuestro y quién era el responsable. Resultó que el propio padre de la muchacha había sido el autor material, con el propósito de cobrar una gran suma de una aseguradora con la que estaba de acuerdo.

—Me parece increíble y apasionante la historia que me estás contando. Si no te conociese desde hace tanto tiempo, pondría en tela de juicio todo lo que me dices. ¿De dónde crees que saca tanta información?

—De momento no tengo ni la menor idea; ya te digo que he llegado a pensar que podría ser algún tipo de adivino. Y ya conoces lo escéptico que soy sobre esas chorradas, y la opinión que me merecen los embaucadores que las utilizan para engañar a los ingenuos.

Mark le relató en detalle los pormenores de las últimas investigaciones: la situación era muy extraña, sabía que todo aquel asunto podría explotarle entre las manos; sin embargo, su agencia había tenido un comienzo fulgurante y prometedor.

El interesado rictus del profesor mutó en asombro: en aquella historia los acontecimientos eran cada vez más sorprendentes y preocupantes.

—Según lo que me estás contando, no tienes motivos para quejarte, te va incluso mejor que antes.

—Hasta aquí te he relatado la parte dulce sin solución de continuidad, pero cuando menos lo esperaba, todo ha cambiado del rosa al negro. ¿Recuerdas a mi colega Saúl, el periodista?

—Sí, creo que me lo presentaste durante los actos de la fundación para la que trabajo.

—Hacía un tiempo que no nos veíamos; una mañana se puso en contacto conmigo para contarme una historia casi tan increíble como la mía.

—Algo bastante difícil.

—Me dijo que había perdido la conciencia y el recuerdo de lo que le había sucedido en esos tres días, durante el transcurso de los cuales no recuerda nada. Lo lamentable de la situación es que han encontrado sus huellas y restos de su ADN en la escena de un crimen cometido en ese periodo de tiempo.

—El asunto pinta feo.

—No quiero pensar en su culpabilidad, pero sospecho que ni él mismo cree en su propia inocencia. Por otra parte, he estado esperando ansioso la llamada de mi contacto secreto, pero no la he recibido: otro indicativo de su culpabilidad, supongo que no podrá darme pista alguna para salvarlo.

—Es posible que fuese el autor material del asesinato, pero podría haber actuado bajo la influencia de alguna droga o sustancia que le hubiese anulado la voluntad; en definitiva, es posible que alguien lo haya utilizado para sus propios fines delictivos.

—Eres un genio, ¿cómo no he caído antes? Hemos solicitado al forense pruebas específicas que busquen pentotal sódico en el cadáver de la chica, sin embargo la lógica indica que Saúl podría haber actuado hipnotizado y drogado por alguien.

—La sustancia de la que me hablas se utiliza precisamente con esos fines. ¿Qué te hizo llegar a esa conclusión?

—Encontré una etiqueta del fármaco en la casa donde se cometió el crimen.

Mark sacó el móvil y pidió al forense del departamento que le practicase un análisis de sangre al periodista; si tenían suerte, encontrarían restos de la sustancia, aunque era posible que, habiendo pasado tanto tiempo, el cuerpo la hubiese eliminado.

—No he tenido ni un momento de descanso para pensar en Saúl —continuó Mark—: el mismo día que conocimos su implicación en el asesinato de aquella chica, llegué a casa y descubrí que alguien había secuestrado a Eva.

—No puedo creerlo; desde este mismo instante puedes contar conmigo para lo que sea y a la hora que estimes oportuna, estoy a tu entera disposición.

—Como ya te he comentado, tu experiencia y tu inteligencia me vendrían genial en estos momentos. Se me acumulan los problemas y temo que mi mente se vea nublada por los sentimientos, ambos casos me tocan muy de cerca. Me gustaría que aportases una perspectiva distinta, basándote en los hechos, mucho más fría que mi mirada apasionada hacia las pistas.

—Pensaré en todo lo que me has contado.

—Te tendré informado de cualquier novedad si se produce algún avance; lo único que sabemos es que el secuestrador no forzó la puerta, es muy seguro que lo conociese, ya que le preparó una taza de té. En algún momento la reunión se complicó, el salón muestra indicios de violencia. Es posible que tengamos alguna huella en un fragmento de una de las tazas que cayó al suelo.

El vuelo de Marcus llegaba con retraso; Mark se entretenía observando a los pasajeros mientras esperaba. Algunos salían del túnel de desembarco con una tranquilidad pasmosa, como salidos de un profundo sueño, despistados y mirando a todos lados buscando a sus familiares o amigos, que seguramente llevaban un gran rato esperando; por el contrario, la actitud de los que se marchaban, por placer o por negocios, era completamente opuesta: prisas, nervios, empujones, miradas constantes al reloj...

Enfrascado en sus pensamientos, con el rostro compungido y visiblemente preocupado, no se dio cuenta de que tenía a su colega delante mismo de sus narices. Con el mentón apoyado en el pecho, mirando al suelo, se fijó en dos deportivas que se pararon frente a él. Su corazón saltó de alegría, se levantó como un resorte y abrazó a su amigo tan fuerte que casi le cortó la respiración. La mezcla de sensaciones provocó que se emocionase, no pudo reprimir alguna lágrima.

—Venga, no hay tiempo para sentimentalismos —le reconvino Marcus presionándole los hombros con cariño—, la vida de Eva depende en gran medida de tu entereza. Vamos a casa y comencemos a trabajar cuanto antes.

Cuando abrió la puerta de su domicilio, volvió a notar como sus piernas le fallaban, sintió la presencia de Eva en cada detalle, la casa olía a ella. No había movido nada de la escena del secuestro: quería que Marcus pudiese estudiarla en detalle. Los libros seguían en el suelo y los fragmentos de porcelana desperdigados sobre la alfombra.

—Ni la entrada ni ninguna de las ventanas estaba forzada cuando llegué, lo que me hace suponer que Eva y el agresor se conocían, se tomaron una taza de té juntos; posteriormente, algo sirvió de detonante para la agresión. Tengo un pequeño hilo del que tirar: creo que ella se estaba viendo con alguien, quiero pensar que eran simplemente amigos, pero me duele que me lo ocultase y a la vez me hace sospechar...

—No te hagas mala sangre, las cosas algunas veces no son lo que parecen.

—Mis sospechas comenzaron una mañana; mientras me daba una ducha rápida, Eva aprovechó para llamar a alguien. Cuando regresé al salón, ella se asustó y colgó de forma repentina, luego me mintió diciendo que se habían equivocado, sin embargo el timbre del teléfono no había sonado. Otro día ocurrió lo mismo; regresé de un paseo nocturno y la escuché hablando. Creí que teníamos algún invitado, entré dispuesto a saludar, pero en casa no había nadie más; ella volvió a colgar bruscamente y de nuevo me mintió. No he querido investigar sobre el asunto, ya metí la pata hasta el fondo aquella vez, con mis absurdos celos; le prometí que confiaría en ella. No obstante, ahora todo es distinto; tenemos que encontrar a ese hombre.

—Estoy contigo, quizá ella quiso alejarlo de su vida y él no se lo tomó demasiado bien.

En ese preciso momento, sonó el móvil de Mark: el laboratorio científico ya tenía los resultados sobre las pistas encontradas en el salón.

Minutos más tarde, los dos amigos se encontraban en las dependencias policiales. Marcus saludó a algunos antiguos compañeros de trabajo de Mark a los que había conocido en viajes anteriores; tras la amabilidad de rigor, se dirigieron al sótano, donde los esperaba el forense.

—Tenemos una huella, pero hemos buscado en la base de datos y no hay ninguna coincidencia. Por otro lado, hemos extraído el ADN del cabello que encontramos: nos hemos sorprendido al descubrir que coincide con restos de ADN hallados en una colilla recogida en la escena de un crimen sin resolver hace más de diez años.

—De todas formas, seguimos sin nada —concluyó Mark—. Quiero pedirte un favor: investiga las llamadas de mi teléfono fijo, es posible que el secuestrador fuese amigo de Eva y el registro de llamadas nos conduzca al paradero del individuo y, con ello, podamos encontrarla.

—No te preocupes, le daré prioridad al asunto.

—¿Qué hay del análisis de sangre efectuado a Saúl?

—Está limpio, si existió alguna sustancia en su organismo, ya ha sido eliminada por completo.

La cara de Mark reflejó la contrariedad que aquella noticia suponía para su hipótesis.

—Por otro lado, los análisis realizados al tapón encontrado en tu casa sí que han dado positivo: con toda seguridad, la aguja que protegía ese capuchón contenía pentotal sódico.

Mark se quedó petrificado; aquella relación era muy débil, pero conectaba la escena del asesinato de Saúl con el secuestro de su esposa.

Decidieron volver al viejo edificio donde se encontró a la chica de cuyo asesinato estaba acusado Saúl. La última conexión, si al final se confirmaba, podría facilitarles en gran medida el trabajo. Era posible que estuviesen buscando a un mismo sujeto para ambos delitos: el asesinato y el secuestro de Eva; sería una enorme casualidad, pero casos más extraños se habían producido. ¿Y si el nexo que unía todo aquel maremágnum de acontecimientos era él? Tenía sentido: los extraños sucesos habían comenzado con aquella llamada, también cobraban notoriedad las amenazas; todo podría haber sido un calculado plan para hacerle daño: primero lo habría ayudado para que se confiase y mantuviese la guardia baja, posteriormente habría implicado a su viejo amigo Saúl en un asesinato y, finalmente, era muy posible que hubiese secuestrado a su esposa.

Aquella hipótesis necesitaba de una nueva perspectiva; tendría que compartir sus pensamientos con Marcus y con el profesor don Lorenzo.

Esperaron a que anocheciese para volver a visitar la escena de la chica asesinada. Regresar a aquel lugar a aquellas horas podría resultar peligroso, pero era el mejor momento para encontrar a los mendigos que solían pasar la noche en los bloques de pisos abandonados.

El propósito de la visita era el de entrevistar a todo aquel que encontrasen para tratar de averiguar si habían visto a un segundo individuo bien vestido, que no cuadrase con el ambiente que se solía encontrar en aquel lugar. Algunos de ellos describirían a Saúl; sin embargo, era posible que el verdadero inductor del asesinato hubiese visitado la escena del crimen en algún momento, para prepararlo todo o para seleccionar el mejor sitio. Era comprensible que los indigentes proporcionasen una descripción errónea, ya que muchos de ellos solían pasar las horas bebidos y era muy posible que aquel hombre hubiese utilizado alguna peluca o barba y bigote postizos para no ser reconocido. Incluso cabía la posibilidad de que fuese disfrazado de mendigo.

Mientras esperaban la llegada de la noche, Mark llamó a don Lorenzo y le informó sobre las últimas novedades y sobre la hipótesis de que él mismo podría ser el centro y vínculo entre todo aquel sinsentido. Don Lorenzo se comprometió a estudiar con detenimiento todos los detalles que conocía hasta el momento y a establecer un perfil del individuo, siempre teniendo en cuenta que sería algo incompleto, debido a los pocos datos de que disponían.

Las condiciones climatológicas no quisieron acompañar aquella noche. Al principio, mientras se dirigían al barrio de los mendigos, comenzó a caer una fina lluvia; cuando bajaron del coche, ya se había convertido en un fuerte aguacero; una vez dentro del edificio abandonado, estalló la gran tormenta.

Mark encendió una linterna; pudo observar a varios individuos en la primera de las habitaciones que alumbraron. Uno de ellos tenía atada una goma en la parte superior del brazo izquierdo, por encima del codo, y trataba, de forma desesperada, con la mano derecha, de encontrar una vena para inyectar la jeringuilla. Sus compañeros lo miraban con ansiedad, a la espera de que llegase su turno. Sabían que en aquel lugar sería difícil obtener alguna información; sin embargo, tenían que intentarlo, disponían de pocos hilos de los que tirar para desmadejar el ovillo.

Encontraron cuerpos tirados en el pasillo, algunos dormidos, otros tan borrachos que no se podían casi ni mover. Preguntaron a los pocos que hallaron conscientes, pero nadie recordaba nada, incluso muchos de ellos ni tan siquiera sabían que en aquel lugar habían asesinado a una joven recientemente.

—El fin del mundo está muy cerca, pagaréis por vuestros pecados. El juicio final pondrá a cada uno en su sitio.

Se acercaron a aquel hombre que recitaba aquellos oscuros vaticinios; no parecía muy cuerdo, pero, comparado con el estado en que se encontraba el resto de los allí presentes, parecía la opción más viable.

—Buenas noches, buen hombre.

—Vosotros seréis los señalados —continuó con su arenga.

—¿Recuerda usted el asesinato de una chica cometido en esta misma habitación?

—Mueren inocentes todos los días, la gloria tiene cerradas las puertas a los asesinos. Los políticos y los jueces son los responsables de la situación actual —la voz se convertía cada vez en más potente y sonora.

—Estamos buscando a un hombre, quizá él haya sido el asesino de la chica, es posible que pueda volver a matar a otra persona si no nos ayuda a encontrarlo.

El indigente paró su discurso unos instantes, parecía haber asimilado lo que le estaban diciendo, pero a los pocos instantes siguió con su siniestro monólogo. Mark sacó del bolsillo una foto de su amigo Saúl y se la mostró.

—Este hombre es el mismo demonio, mató a aquella chica con sus propias manos.

El hombre se estremeció y pareció querer recogerse sobre sí mismo para protegerse mientras miraba aterrado la fotografía.

—¿Vio usted a alguien más merodear por aquí en aquellos días?

—Las autoridades nos tienen controlados, el Estado nos vigila. Las aguas están contaminadas, nos están drogando para que no podamos pensar.

—¿Algún hombre que no perteneciese a este lugar?, con un aspecto distinto y que no haya vuelto desde entonces.

—Había un mendigo, pero yo sé que era uno de ellos disfrazado; nos estaba vigilando, pero a mí no pudo engañarme. Pude ver su brillante y caro reloj de pulsera.

—¿Nos puede indicar qué aspecto tenía?

—El mal está entre nosotros, antes del final de los tiempos renacerá Satán y nos pondrá a todos a prueba, solo los que la superen alcanzarán el Reino de los Cielos.

Tuvieron que desistir, ya le habían sacado suficiente información. Al menos sabían que Saúl no era el único individuo que merodeaba por la zona; lo desalentador había sido que nuevamente alguien declaraba que Saúl había sido el autor material del asesinato. La única esperanza era encontrar a aquel desconocido y demostrar que lo había drogado o que controlaba su voluntad de alguna manera.

La tormenta había cesado cuando llegaron a casa. Salieron del coche, exhalaron un aire limpio y puro, parecía que respiraban por primera vez. El ambiente opresivo, además de desagradable, que habían soportado en los bloques abandonados provocó que se hubiesen acostumbrado a respirar pocas veces y a aguantar el oxígeno en los pulmones el mayor tiempo posible. La fresca brisa supuso una liberación. Una vez dentro de la casa, Mark sirvió un par de copas, ron con limón para su compañero y whisky diluido en agua para él.

Trataron de poner en orden sus cabezas para darles un hilo conductor a unos acontecimientos que se sucedían a velocidad de vértigo. Temían que la acumulación de pistas les hiciese perder la perspectiva.

—Por un lado, tenemos el caso de Saúl —comentó Mark.

—Por desgracia, sabemos que cometió el asesinato casi con total seguridad, pero que, a pesar de ser el autor material, es muy posible que actuase bajo los efectos de alguna droga —continuó Marcus.

—Podemos situar a otro individuo en la escena, gracias a la pista del reloj caro en la muñeca.

—Es una pista poco consistente, ya que estaba disfrazado de mendigo, o podría ser algún indigente que hubiese robado el valioso artículo.

—Cierto —le interrumpió Mark—, sin embargo, para el hilo conductor de nuestras pesquisas, consideraremos que ese individuo controlaba a Saúl de alguna forma.

—Por otro lado, tenemos restos de ADN que conectan el secuestro de Eva con un asesinato sin resolver hace ya más de diez años —resumió Marcus.

—Tenemos también una huella, pero el sujeto al que pertenece no está fichado.

—Por ahora no supone ningún avance, pero es posible que en el futuro, cuando aparezca algún sospechoso, podamos descartarlo o implicarlo de forma directa con una simple prueba de ADN y con sus huellas dactilares.

—Ahora que lo mencionas, llamaré al doctor Lorenzo para preguntarle si tiene listo el perfil.

Al otro lado de la línea telefónica contestó una voz pastosa.

—Dime, querido amigo, ¿hay novedades?

—No me he dado cuenta de la hora que es, quizá te haya despertado, te pido disculpas.

—Te dije que me tenías las veinticuatro horas a tu disposición, solamente estaba dando una cabezada frente al televisor; agradezco tu llamada, así podré irme a la cama en cuanto terminemos de hablar.

—Quería comentarte que un mendigo ha identificado a un sospechoso vinculado a la escena de Saúl, pero es una pista muy débil. También te quería preguntar si dispones ya del perfil.

—Bien, sí —tartamudeó mientras parecía buscar algún documento—, he realizado un perfil poco preciso, ya que no disponemos de muchos datos. Se trata de un hombre inseguro, es posible que el asesinato en el que encontraron la colilla con su ADN fuese el primero. Quizá ocurrió por casualidad, por motivos pasionales; actuó de forma poco profesional. Este crimen le habría aportado grandes dosis de seguridad y de control, algo de lo que estaría muy necesitado. Es posible que haya cometido más crímenes; podría tratarse de un asesino en serie, pero se ha convertido en meticuloso y perfeccionista, su forma de proceder es impecable, de modo que no ha vuelto a dejar ninguna pista ni ningún cabo suelto.

»Con Eva ha sido distinto; puede que la conociese de su etapa insegura, algún amor de juventud. Podrían haber contactado de nuevo; él habría tratado de hacer notar los cambios en su personalidad, su seguridad en sí mismo, con el fin de impresionarla. Por este motivo, habría actuado de forma impulsiva, movido por unos antiguos sentimientos, por una herida amorosa sin cicatrizar del todo. El detonante de la escena violenta podría haber sido el rechazo de ella. De nuevo, la agresión pasional lo ha convertido en descuidado y ha vuelto a proporcionar una escena llena de pistas.

Después de la llamada, Mark permaneció muy pensativo. Marcus, percibiendo que su amigo se había quedado bloqueado, decidió tomar la iniciativa.

—Vayamos a tu despacho para conocer más detalles sobre el asesinato de la primera chica, quizá la clave de todo se encuentre al comienzo de la historia homicida.

La pantalla del ordenador se iluminó, proporcionando algo más de claridad a la habitación que hacía las veces de despacho en el domicilio del detective; una lámpara de pie desprendía una tenue y cálida luz que daba vida a las estanterías repletas de libros, a un par de mullidos sillones y a una mesita de lectura. Se sentaron en el amplio escritorio y teclearon para buscar información sobre el asesinato que investigaban.

La joven se llamaba Marta, su cadáver apareció tirado en un callejón, oculto entre cajas y bolsas de basura, en las inmediaciones de una discoteca. Todo permitía suponer que el agresor se había fijado en su víctima mientras se divertía o bailaba, probablemente habría tratado de conquistarla, invitándola a una copa. El rechazo de la chica levantaría viejas llagas psicológicas, estaba cansado de sentirse una mierda, de no ser nadie para las mujeres: el detonante perfecto para provocar una enajenación suficiente como para esperarla en la oscura callejuela y agredirla, con el resultado que conocemos.

Observaron fotos de la escena del crimen, imaginaron a aquella chica indefensa asesinada a manos de un chico de apariencia normal, alguien que jamás habría planeado algo así, de quien te podías fiar a simple vista; quizá nunca se le habría pasado por la imaginación ni tan siquiera hacerle daño a un animal. Se preguntaron qué mecanismo tan complejo se encontraba en nuestro cerebro, qué condicionantes se tenían que reunir para que saltase ese interruptor y que nada de lo anterior volviese a ser lo mismo después de aquel instante.

Aparecía alguna imagen del rostro de la chica antes de que la matasen: era una joven muy atractiva, llena de vida y con un futuro prometedor. Al menos, los comentarios de sus compañeros la recordaban como una chica adorable, alegre y encantadora. Ninguno de ellos entendía que alguien pudiese haberla atacado de aquella forma fatal. Se fijaron en uno de los comentarios de una chica llamada María; se intuía que las había unido una estrecha y auténtica amistad. Decía que Marta había sido su única y verdadera amiga, que nunca la olvidaría, que la llevaría siempre en su corazón y que la pérdida había matado algo en su interior.

Ya disponían de suficiente información, pero nada relevante, ningún hilo conductor que pudiesen seguir. Volvieron al salón y se sirvieron una nueva copa, comenzaron a realizar hipótesis sobre el caso. Era una de las formas de trabajo a la que acudían cuando se encontraban bloqueados en una investigación; una especie de tormenta de ideas, algunas sin sentido, pero que en algunas ocasiones había dado resultado. Les ayudaba a repasar los datos y las pistas de las que disponían, a crear posibles escenarios, tanto del pasado como del futuro, y jugaban a ser adivinos sobre los siguientes pasos que suponían podría dar el sujeto desconocido.

Marcus se tendió en el sofá. Aquella imagen podría haberse sacado de la consulta de un psicólogo: Mark desempeñaría el papel de doctor y su amigo, tendido en el diván, le estaría contando su vida para tratar de sacar algo en claro. Sin embargo, aquella imaginada escena distaba mucho de la realidad: Marcus era una persona muy equilibrada, con un sentido muy especial para autoanalizarse y mejorar constantemente, leyendo sus propios errores y los ajenos con asombrosa pericia. Continuaron hablando en aquella posición durante algunos minutos. Al poco tiempo, Mark se dio cuenta de que ya llevaba un buen rato hablando solo: su querido amigo se había dejado vencer por el sueño.

Viajaba a una residencia de descanso para enfermos, en principio para visitar a un familiar; nada grave, simples afecciones pulmonares. El asunto se complicaba cuando le detectaban también una enfermedad y se veía obligado a permanecer unos meses en el sanatorio; el delirio se convertía en angustioso ya que el tiempo parecía detenerse allí arriba. El frío de la montaña era intenso y la salida de aquel lugar se antojaba cada vez más difícil. La enfermedad, el monótono transcurrir de los días y lo insustancial de la existencia en aquel paraje se fundían en una nebulosa en la que le resultaba imposible distinguir entre lo real y lo imaginario.

Sin duda, la reciente lectura de La montaña mágica lo había sugestionado hasta el punto de convertirse en una extraña pesadilla.

Él estaba demasiado cansado y nervioso para quedarse dormido. Comenzó a deambular por su domicilio, tratando de no hacer ruido para no despertar a Marcus. Veía a Eva a cada paso, en cada detalle; la casa estaba decorada a su gusto, tenía un sentido especial para reconocer los objetos, muebles y adornos que encajaban en cada estancia. Sobre una estantería descansaba el álbum de fotos de su esposa. Recuerdos de su infancia, de la etapa en el instituto y de sus años en la facultad. Mientras ojeaba el interior, no pudo contener la emoción y alguna lágrima se deslizó por su mejilla, acariciaba con cariño las imágenes de su mujer; siempre había sido muy guapa, pero los años habían añadido un especial atractivo a su belleza física.

De pronto, encontró la clave que hacía encajar todas las piezas del puzle y que lo convertía en el centro de una macabra maquinación. No pudo evitar despertar a Marcus.

—Mira esta foto.

Su compañero tardó en reaccionar unos segundos; se encontraba en la fase más profunda del sueño.

—Es sorprendente. Ahora encaja todo.

—Me temo que Eva se encuentra en grave peligro, no quiero ni pensarlo, pero es muy posible que ya sea demasiado tarde.

—No nos dejemos vencer por el desánimo, es una pista importante. —Trató de animarlo Marcus.

En la foto aparecían Marta y Eva juntas. Habían sido compañeras en la universidad, o quizá buenas amigas; era totalmente factible que alguno de los mensajes que aquellas desconocidas escribieron en recuerdo de la amiga asesinada fuese de su misma esposa. Se dio cuenta de que su mujer no le había contado algunas historias relevantes de su pasado. Aquel joven que mató a Marta en el callejón también conocería a Eva. Se hacía necesario creer que ella desconocía que le había abierto la puerta al asesino de su amiga, y que ahora, pasados los años, se podría repetir la misma historia. Tendrían que investigar los anuarios de los cursos de aquellas fechas y buscar fotos entre los recuerdos de Eva; la imagen del asesino estaría entre ellas, pero ¿quién sería?

No tardó mucho en amanecer. Sabían que deberían haber descansado más para mantener la mente despejada. La primera tarea fue la de visitar la comisaría; querían participar en la reunión matutina en la que los detectives encargados del caso pondrían en común sus puntos de vista, y tratarían de crear una hipótesis realista, basándose en las pruebas de que disponían hasta el momento.

La mesa ovalada estaba repleta de documentos y libros de consulta. Alguno de los asistentes portaba su propio ordenador personal: estaban más habituados a las nuevas tecnologías, solían ser policías novatos, pero muy preparados en los métodos de investigación modernos. Los más veteranos preferían el típico cuaderno de espiral, movían las hojas hacia adelante y hacia atrás buscando anotaciones, entrevistas a testigos y datos sobre las escenas investigadas.

Uno de los compañeros le pasó a Mark una nota donde aparecía el nombre y el número de teléfono de las personas que se habían comunicado con su fijo, tanto las llamadas entrantes como las salientes. Mark sacó un calendario, buscó las fechas en las que había sorprendido a su mujer hablando por teléfono y la hora aproximada. Coincidía el mismo nombre en ambas ocasiones; no así en la llamada nocturna, que fue realizada desde un móvil de prepago. De todas formas, ya tenían un primer sospechoso.

Mark pidió la palabra; el caso había cobrado una nueva perspectiva.

—No me detendré en recordar las pistas que hemos recopilado hasta ahora, creo que tenemos claro el punto en el que se encuentra el caso.

Todos lo miraron y asintieron con un leve gesto afirmativo. Marcus observaba la tensión en el rostro de su amigo. Sabía que la cercanía afectiva de la víctima podría suponerle una merma de su capacidad intelectual. De todas formas, confiaba en la frialdad del mejor detective que había conocido.

—Hemos descubierto —señaló con la mirada a Marcus— que hay una conexión entre el caso de la chica asesinada en el callejón y mi esposa.

—Ya teníamos la coincidencia del ADN —replicó de forma amable un compañero.

—Esta pista sitúa al secuestrador en aquella escena, lo que demuestra que Eva y Marta, la chica asesinada, eran muy amigas. Ojeando el álbum de fotos y recuerdos de Eva, hemos encontrado una foto en la que aparecen juntas. Además, en una web, se pueden leer reseñas de sus compañeras que lamentan su pérdida. Una de esas notas de despedida la firma una tal María, que confiesa ser su mejor amiga. Mi esposa se llama Eva María, sin embargo, durante los años que cursó en la universidad, todos sus compañeros y profesores la conocían como María. Nunca me quiso decir el motivo del cambio, pero podemos suponer que prefirió cortar con aquella etapa de su vida, quizá se sintió amenazada tras el asesinato de su amiga Marta.

—Tiene mucho sentido —afirmó un veterano detective.

—Entiendo que este caso es muy personal, y os agradezco enormemente que nos permitáis colaborar en la investigación.

—¿Cómo no?, amigo, estamos a tu disposición —replicó un policía de amplio y poblado bigote.

—Hemos planteado una nueva hipótesis, mucho más difícil de probar, pero que podría abrir una nueva línea de investigación. Además, no se pierde nada por contemplar esta posibilidad.

—Somos todo oídos.

—Podría ser que yo mismo sea el centro de los deseos de venganza de alguien. Por el momento desconozco los motivos, pero en nuestro trabajo cualquiera puede convertirse en tu enemigo.

—¿En qué te basas?

—Pensamos que mi compañero y amigo Saúl, el periodista, fue el autor material del asesinato de aquella chica cuyo cuerpo apareció en los bloques abandonados, pero que fue inducido por alguien.

—¿Cómo que inducido? —preguntó un policía novato.

—Encontramos una etiqueta de una poderosa droga que se utiliza para controlar la voluntad. También hemos vuelto a la escena del crimen y uno de los mendigos ha reconocido a otro posible sospechoso. Alguien disfrazado de indigente, que apareció por aquellas fechas y del que después no han vuelto a saber. Entre sus pertenencias tenía un reloj demasiado lujoso.

—Podría haberlo robado.

—Ya hemos contemplado esa posibilidad, como os he dicho anteriormente es una línea poco consistente, esperemos encontrar algún dato que pueda corroborarla.

—Estaremos alerta —dijo un hombre canoso de frente despejada y mirada inteligente.

—Me acaba de informar el compañero —volvió a señalar con la mirada, esta vez al médico forense— que tenemos a un primer sospechoso. Le encargué que revisase las llamadas entrantes y salientes de mi fijo; parece evidente que el secuestrador conocía a Eva: la entrada no estaba forzada y lo invitó a una taza de té. Aparece un nombre que no me es familiar: el doctor Guzmán. Ha investigado y parece ser un médico psiquiatra. Tiene una consulta en la ciudad, debe haberse trasladado durante el pasado año; el motivo por el que comenzaron su amistad lo desconocemos por completo, pero es muy posible que se conociesen en la Facultad de Psiquiatría.

—Seguro que fueron compañeros de estudios.

—Marcus y yo iremos esta misma mañana a hablar con él.

Mark puso en marcha la grabadora. El psiquiatra, antes de comenzar su declaración, le pidió que la conversación no fuese grabada; era una condición indispensable, él sería completamente sincero, pero si le volvía a preguntar sobre aquel asunto lo negaría todo. El detective detuvo la cinta y accedió a regañadientes, conocedor de que era la única forma de resolver el enigma que lo estaba consumiendo por dentro.

Antes de comenzar a hablar, miró a Marcus, pareció dudar sobre si permitir su presencia en la habitación durante la entrevista o pedir que la abandonase.

—Conozco a Eva desde que estudiábamos en la universidad, compartimos clase en muchas asignaturas, también teníamos amigos en común. No había vuelto a tener noticias suyas desde entonces, hasta que una mañana descolgué el teléfono y allí estaba ella. Me pidió que nos reuniésemos; quería hablar conmigo de algo que le preocupaba. Pensé que tendría algún problema psicológico y desearía ayuda profesional. Aquella misma noche me volvió a llamar; prefirió que no quedásemos en persona, no quería que te enterases de que había estado reunida con un hombre porque no tendría explicación para justificar nuestra amistad; lógico, teniendo en cuenta la propuesta que pensaba realizarme. Ambas llamadas terminaron igual: me colgó antes de poder contarme qué tenía en mente, pero me dijo que su problema estaba relacionado contigo y que no debías conocer mi existencia, pero no pude saber más; supongo que la sorprenderías y reaccionaría de forma instintiva cortando la conversación.

—Aciertas de pleno —contestó Mark—, continúa.

—Al día siguiente la vi en un restaurante; pensé que estaba sola y traté de acercarme, pero me hizo unos gestos con la mirada y enseguida comprendí que te acercabas por mi espalda; entonces cambié de rumbo, disimulando lo mejor que pude, y abandoné el local por la puerta principal, que quedaba justo enfrente de vuestra mesa. Aquella misma tarde, aprovechando que tú descansabas —me comentó que te encontrabas indispuesto—, me envió un correo electrónico haciéndome partícipe de sus preocupaciones y pidiéndome de forma encarecida que la ayudase.

»Me contó que se había asustado mucho al ver como te asomabas para ver la corriente del río apoyado en la barandilla de forma temeraria. Ella sabía perfectamente que desde que te viste obligado a dejar tu trabajo no te encontrabas bien, pero no supuso que tu vida corría serio riesgo hasta que te vio en aquella posición; realmente creyó que te ibas a arrojar al agua. Además, te notó excesivamente preocupado el resto del día, consciente de que sabías que algo no marchaba bien en tu cabeza.

»Su plan era muy sencillo. Eva te conoce muy bien y sabía que lo único que apartaría aquellos oscuros pensamientos de tu cabeza era que en ella entrase algún enigma que resolver. Aquí es donde necesitaba de mi ayuda; me pidió que te llamase y te diese el empujón que necesitabas para montar la agencia de detectives. Me pidió que te propusiese algún caso ficticio que te mantuviese intrigado y me indicó que te sugiriese llamar al número de teléfono de un local que le había gustado mucho para que montases tu oficina.

»Yo siempre he tenido una mente muy imaginativa y, además, me encanta darle un toque efectista a cualquier cosa que realizo. Aquella oportunidad que se me presentaba no la podía dejar escapar. La idea era jugar un poco contigo para mantenerte ocupado y luego descubrirte el inofensivo juego, una vez que hubieses puesto en marcha tu agencia.

»Aquella misma madrugada recibiste mi llamada; en ella te indicaba el número de teléfono al que debías llamar, tal y como me había indicado Eva. Pasé la noche excitado con la idea. Aquella historia llegó en el momento justo. Tras meditarlo y sopesarlo durante toda la madrugada, me decidí a llevar a cabo un plan que me rondaba por la cabeza desde hacía mucho tiempo. Era peligroso y, además, si se conocían mis intenciones, tendría que decir adiós a mi trabajo de forma definitiva y quizá atenerme a denuncias penales. Por otra parte, había más gente implicada sobre la que la ley caería de forma inexorable si se destapaba la trama por mi culpa.

—Te agradecería que fueses al grano y tratases de explicarte con claridad —le pidió Mark.

—Debido a mi trabajo de psiquiatra tengo acceso a información privilegiada. Lo más interesante es que no solo tengo conocimiento de lo que me cuentan mis clientes. La idea comenzó a gestarse en las convenciones anuales de psicología y psiquiatría, sobre todo en las cenas que compartía con mis compañeros ponentes. Primero nos unió una fuerte amistad, posteriormente las reuniones pasaron a ser mensuales, y finalmente decidimos crear una sociedad secreta.

—¿Una sociedad secreta? ¿Con qué finalidad?

—El propósito era crear un archivo con la información relevante que consiguiésemos de nuestros clientes. Todos debíamos llevar un registro de las personas importantes que pasaban por nuestro diván y recoger aquello que considerásemos significativo de las confesiones que, bajo secreto profesional, nos revelaban, en muchas de las sesiones, las personalidades que confiaban en nuestro trabajo. Sabedores de que la información es poder, poníamos en común los secretos que considerábamos importantes y terminamos por crear un gran archivo donde ordenábamos nuestras pesquisas según su notoriedad.

»Hasta el momento en que recibí noticias de tu mujer, no se nos había ocurrido qué podíamos hacer con aquella información; gran parte de ella era de carácter delictivo, pero nos era imposible utilizarla, debido a que nuestras fuentes no eran lícitas. Por tanto, la llamada de Eva puso en marcha todo el mecanismo; consulté con mis compañeros y, aunque sin total convicción, me dieron permiso para filtrar algunos detalles, si así se podían evitar algunos delitos o si esa información permitía que fuese detenido algún criminal.

»Lo siguiente ya lo conoces: te hice llegar un sobre con la foto de una casa de campo donde suponíamos, por nuestras informaciones, que se iba a cometer un delito. En siguientes reuniones comenzamos a organizarnos, no podíamos dejarte solo en la empresa; por tanto, tejimos una red de ayuda y colaboración para hacerte llegar las pistas necesarias para los casos y para protegerte si en algún momento tus pesquisas te conducían a algún peligro, como de hecho así ocurrió en alguna ocasión.

»Paulatinamente, nuestra organización fue creciendo y organizándose. Formamos un selecto grupo de élite y la red fue extendiéndose poco a poco.

—¿Podrías explicarme qué ocurrió con los asesinatos de las vírgenes?

—Conocimos el caso por las noticias. Sabíamos que la policía se alejaba cada vez más de la resolución de aquellos crímenes, en gran medida por su creciente dificultad. Se trataba —como supimos después— de una secta muy bien organizada; además, las muertes se sucedían muy espaciadas en el tiempo, si no recuerdo mal una vez al año, y los lugares nunca se repetían. Solamente una organización como la nuestra podía resolver el enigma. Muchos sacerdotes conocían la existencia de esta secta y sospechaban de sus actividades secretas y delictivas. La Iglesia tiene una red clandestina que se parece mucho a la nuestra; los confesionarios son una fuente continua de información que los curas trasladan a sus superiores. Confesiones secretas de todo tipo: políticas, económicas, etc., escalan hasta las más altas instancias, donde guardan un detallado registro. Nosotros conseguimos infiltrarnos en esta cadena y así tuvimos acceso a las pistas necesarias para la resolución de los asesinatos.

»El problema, como te indicaba con anterioridad, era cómo dar salida a esa información. Nos estábamos debatiendo entre distintas fórmulas, como notas anónimas a la policía... En ese momento, la llamada de Eva vino como llovida del cielo, era la señal esperada. Tú serías el instrumento, la punta de lanza de nuestras averiguaciones, así no caerían en saco roto.

»Yo fui quien realizó la llamada telefónica cuando te pusiste en peligro visitando sin compañía la casa de la foto. Sabíamos que era peligroso, pero realmente nunca te dejamos solo.

»Podéis contar conmigo para todo lo que necesitéis. Pondré todos mis recursos y los de la asociación que dirijo para encontrar a María; perdón, a Eva.

Mark y Marcus abandonaron el edificio muy pensativos. Era casi la hora de comer, pero decidieron tomar unas cañas antes de ir a un restaurante. El ambiente del lugar era cálido y acogedor, las pequeñas bombillas incrustadas en el techo y sobre la barra iluminaban lo suficiente, sin molestar, ya que los rayos de sol apenas entraban por unos pequeños ojos de buey abiertos en la pared, casi a la altura del techo. El local había sido el resultado de la remodelación de un sótano. A través de las opacas ventanitas redondas se intuían las piernas de los peatones que caminaban por la acera.

—¿No te parece muy sospechoso este individuo?

—Si tuviese que apostar, diría que estamos ante nuestro hombre, me da muy mala espina.

Inmediatamente después de pronunciar estas palabras, Mark sacó el móvil y se puso en contacto con el departamento.

—¿Sí, dígame?

—Soy Mark, jefe.

—¿Todo bien en la entrevista?

—La verdad es que tanto a mi compañero como a mí nos ha dado una extraña impresión; podría ser que estuviésemos ante el individuo que buscamos. No entraré en detalles, pero me gustaría que enviase a un equipo de detectives de incógnito para que se encarguen de su vigilancia.

—De acuerdo, mañana a primera hora quiero un informe con todos los detalles de la entrevista encima de la mesa de mi despacho. Deseo que me indiques los motivos que te hacen sospechar del sujeto, no quiero que quede ningún cabo suelto.

Después de colgar, Mark permaneció muy pensativo, mirando la espuma de su cerveza. Le gustaba meditar en los bares ante una rubia bien fresquita. Marcus recordó la época en la que estaban investigando a Montelli. Por aquel entonces Mark trabajaba para el FBI y él comenzaba sus primeros pasos como colaborador. Le vino a la mente una imagen tan nítida que le pareció imposible que hubiesen pasado tantos años desde entonces. Se encontraban ante la barra de un bar como aquella vez, delante de una apetitosa cerveza.

El local era de madera, lo recordaba muy bien, con columnas bien contorneadas y adornos perfectamente tallados. Se encontraban enfrascados en una complicada investigación; el asesino en serie había secuestrado a varias chicas, habían logrado encontrar con vida a una de ellas. Las pistas indicaban que llevaba tatuada una inscripción en la cabeza, así que fue necesario rapar a la joven para descubrir en su cuero cabelludo las siguientes cifras:

37 46

122 26

Al final, resultaron ser unas coordenadas que los condujeron a una torre muy conocida en San Francisco; gracias a un descuido del secuestrador y a través de unas ventanas idénticas a las del bar donde se encontraban en ese momento, lograron identificarlo. La lástima fue que al final no lograron detenerlo.

—Te has quedado ensimismado, ¿en qué piensas?

—Estoy pensando en que la ha llamado María.

—Es evidente que la conoció en la universidad, la alusión al nombre no tiene nada de especial —repuso Mark.

—Me refiero a que ha rectificado rápidamente al llamarla María. Si no existiesen para él implicaciones ocultas y personales, le hubiese dado igual la forma en que la llamaba.

—Claro, es evidente que quiere desmarcarse de aquella época, si fuese el asesino de su amiga Marta no querría que hurgásemos en el caso.

—¿Te has fijado en que se está quedando calvo?

—Ya he pensado en ello; necesitamos que cometa un fallo para establecer una acusación sólida y que el juez permita la prueba de ADN.

—Siento que estamos muy cerca —apuntó Mark—, pero debemos actuar con mucha cautela; si nos precipitamos y cometemos algún error, este individuo podría quedar libre de cargos. Además podríamos perder a Eva para siempre; no debemos ponerlo nervioso. Si la tiene él, debemos pensar que sigue con vida, ya que no ha hablado de ella en pasado.

De regreso a casa, nada más abrir la puerta, encontraron un pequeño sobre en el suelo. Alguien lo había introducido por la rendija habilitada para el correo, pero no había caído dentro de la cestita, sino que había volado un poquito más hacia el interior del salón, como si la hubiesen tirado con fuerza para que no se perdiese entre los folletos publicitarios y permaneciese a la vista de los propietarios de la vivienda.

Mark se precipitó para cogerla. Abrió el sobre tratando de tocarlo lo menos posible, ya que podría tener alguna huella, aunque sabía que esto era algo difícil. Contenía un pequeño papelito en el que se podía leer la siguiente inscripción:
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Por la cabeza de ambos sobrevoló la misma impresión: aquello tenía pinta de ser obra de Nicola Montelli. Durante la investigación ya había aparecido su recuerdo en varias ocasiones, aquello no podía ser casualidad.

—Maldita sea, ¿qué demonios pone aquí?

—Permíteme un poco de tiempo, no tardaré en averiguarlo.

—Volvemos a estar en un callejón sin salida, menos mal que no hemos presionado al doctor Guzmán —comentó Mark aliviado por no haber metido la pata, pero decepcionado al ver que se esfumaba de nuevo la posibilidad de resolver el caso.

—Te estás precipitando, no debes juzgar, solo recopilar pruebas y nunca descartar a un sospechoso. Ya sabes que la realidad que tenemos ante nuestros ojos muchas veces es engañosa.

—Tienes razón —reconoció Mark.

Marcus expuso una teoría que no solamente no descartaba al psiquiatra, sino que lo involucraba todavía más.

—El doctor nos ha contado que tiene una organización que se dedica a almacenar datos que luego utiliza cuando le conviene. Pues bien, está claro que conoció a Eva cuando eran estudiantes; esto lo coloca, al menos temporal y espacialmente, muy cerca de la escena del crimen. Pienso que ha cometido un error al negar que conocía a Marta; es casi imposible que siendo tan amiga de Eva no se la llegase a presentar nunca.

—Si nos centramos en la cantidad de información que posee este individuo, encuentro otro fallo en el transcurso de los acontecimientos.

—No te sigo —replicó Mark.

—Una persona que te llama para ponerte en bandeja el caso más difícil que ha caído en manos de la policía en décadas, el de las vírgenes asesinadas, y que conoce todos los detalles de un secuestro cometido en la intimidad familiar, resulta que no sabe nada acerca del asesinato cometido por Saúl y tampoco puede decirnos nada sobre el secuestro de Eva. Podría ser casual, pero la experiencia nos dice que en estos casos nada ocurre al azar. Y por último, se me ocurre que sí que ha utilizado la información que posee para despistarnos.

—¿En qué sentido?

—Creo que conocía perfectamente nuestra historia con Nicola; no es tan difícil, por otra parte, ya que ha sido el único caso sin resolver de los muchos casos en que hemos colaborado. Ha estado imitando la forma de proceder de Montelli: las coordenadas del caserío, la llamada amenazante, las notas..., y ahora un mensaje encriptado del gusto de nuestro amigo el mago italiano.

—Tienes la mente más audaz e inteligente que nunca haya conocido. Tengo que añadir que, por su trabajo, tiene acceso a toda clase de fármacos; en ambas escenas se ha utilizado el mismo tipo de droga.

—He de decir que tu cerebro no funciona nada mal, pero dejémonos de halagos y pongámonos a trabajar; mientras trato de descifrar el mensaje, puedes redactar el informe para Moncada.

—A sus órdenes.

Con una sonrisa, se separaron para concentrarse cada uno en su quehacer.


9. Se terminó el juego



La noche era negra como un mal augurio; rondaba la hora en que algunos murmuran que los muertos vuelven a la vida. La pertinaz lluvia le empapaba unas ropas que cada vez pesaban más; se encontraba exhausto. Durante el forcejeo con el sospechoso había perdido la pistola. Desde aquel momento se había producido una persecución en la que los papeles se habían cambiado: el perseguidor se había convertido en perseguido. Perdió de vista a su enemigo cuando giró a la izquierda, desviando su trayectoria de huida hacia un oscuro callejón. Inmediatamente supo que adentrarse tras él supondría un grave peligro; sin embargo, no le quedaba otro remedio. Pese a entrar con sumo cuidado, un simple empujón de su oponente lo hizo rodar por los suelos. El arma se perdió por una alcantarilla. Recibió un primer impacto en los riñones y otra patada en las costillas, sacó fuerzas de flaqueza para esquivar el tercer golpe; el agresor perdió levemente el equilibrio al golpear al vacío. Se pudo incorporar, no sin dificultad, y comenzó a correr sin mirar hacia atrás. Antes de doblar una esquina escuchó la detonación del revólver y una bala silbar tras su nuca, que por suerte terminó destrozándose contra la pared de ladrillos.

Las calles estaban desiertas, el viento arreciaba y el agua entorpecía su carrera. Se detuvo entre una camioneta de reparto y una furgoneta aparcadas sobre la acera; la callejuela era muy angosta.

En aquellos desesperados momentos, se acordó de una escena de Seven, aquella en la que, bajo una tremenda tormenta, Brad Pitt es sorprendido en un callejón por el sospechoso al que perseguía. El psicópata se había subido al camión y desde allí arriba le golpeaba con la culata de su pistola; luego le acariciaba la sien con el cañón y finalmente le perdonaba la vida: le tenía reservado algo mucho peor que la muerte. Estas imágenes pasaron en breves segundos, a modo de flash, por su cabeza. Imitó al actor y se subió al techo del furgón; cuando su perseguidor hizo acto de presencia, se abalanzó encima de él, rodando juntos sobre el asfalto mojado. Se sucedieron golpes y puñetazos ciegos. Ninguno de los dos podía ceder, para cualquiera de ellos sería el final: el policía temía por su vida y el sospechoso, terminar con sus huesos en la cárcel. El delincuente logró asestar un golpe certero en el rostro de Mark; aprovechó que el detective se encontraba fuera de juego por unos instantes para salir corriendo. El policía se rehizo rápidamente. Observó que el sospechoso se había dejado el arma en el suelo; no lo pensó: alargó el brazo, la cogió con firmeza y apretó el gatillo, seguro de que acertaría en el blanco. El siguiente segundo transcurrió muy lentamente; no se podría dilucidar qué fue primero: la bala volando a cámara lenta, surcando el aire y cortando la fina cortina de lluvia, el tropezón del sospechoso en una piedra mal colocada o la señora con su bebé en brazos que desembocó en la calle, interponiéndose en la trayectoria del mortífero proyectil.

Mark despertó de la pesadilla envuelto en sudor y con lágrimas en los ojos. Desde aquel funesto día en el que disparó causando la muerte al pequeño, no había pasado ninguna noche en la que no soñase con aquellos eternos instantes. Era consciente de que había actuado de forma imprudente, debería haber disparado al aire —se lamentaba una y otra vez—: la señora se habría asustado y tal vez no hubiese irrumpido a la carrera en la fatal escena.

Para evitar una investigación, que sin duda hubiese empeorado las cosas para Mark, se vio obligado a presentar su renuncia al cuerpo de policía, el mismo que tantas alegrías le había proporcionado. Una parte de su vida terminó tras aquel trágico suceso.

Era comprensible la espiral depresiva en la que se había sumergido. Su esposa tenía razón, necesitaba mantener la cabeza ocupada en algo importante. Desde que montó la agencia e intervino el doctor Guzmán, a pesar de que las pesadillas no habían cesado, casi no había vuelto a pensar en el desafortunado incidente que terminó con su carrera.

Durante el desayuno, Marcus tenía una sonrisa especial, mientras que a Mark parecían haberle propinado una paliza: las ojeras le llegaban hasta el suelo, mantenía la misma cara que se le había quedado tras despertar del funesto sueño.

—Por tu sonrisa he de suponer que has resuelto el enigma.

—Me asombran tus dotes adivinatorias —ironizó Marcus.

—Ya sabes que esas cosas no existen —contestó Mark con una sonrisa forzada, consciente de la pequeña broma de su amigo.

—Pero el doctor ha estado a punto de convertirte en creyente de lo paranormal —apuntó Marcus aguzando su sarcástica sonrisa.

—He de confesar que me dejé manipular por las apariencias; dejemos las bromas, no me tengas en ascuas.

—He hallado la solución, y me siento prudentemente optimista, creo que Eva sigue aún con vida.

—Explícate, por favor.

—El mensaje se descifra colocando un espejo sobre él. Las letras están invertidas, la primera «g» se convierte en una «a» si le damos la vuelta, y así con todas: la «u» es una «n», el signo «+» es una «t», el «6» una «e», el «0» una «o», la «g» nuevamente una «a», la «A» una «v» y, otra vez, la «g» una «a».

«Aún tengo a Eva» —pronunció Mark con una mezcla de esperanza y amarga tristeza—. Su esposa seguía en manos del secuestrador y posible asesino; pero, por otro lado, se sentía aliviado al suponer que continuaba con vida.

Aquel mensaje los alentó para trabajar más duro y concentrarse con más intensidad para encontrarla lo antes posible.

De nuevo en la comisaría, Mark pasó por el despacho de Moncada; se había comprometido a entregar un informe detallado sobre la entrevista realizada al doctor. También había realizado un dossier sobre las conjeturas e hipótesis que apuntaban hacia Joel Guzmán como inductor al asesinato, usando potentes drogas que debilitaban la voluntad del sujeto, en este caso sobre su amigo Saúl; así como de ser el responsable del secuestro de su esposa.

—Toma asiento —dijo el jefe sin apartar la vista de los papeles que tenía sobre el escritorio.

—He procurado detallarlo al máximo.

Moncada comenzó a leerlo con evidente interés; le llamó la atención la cantidad de pistas que implicaban al sospechoso tanto en el secuestro como en el asesinato cometido por Saúl.

—Un juez no nos dará nada por todo esto, ninguna de las pruebas es concluyente.

—Tiene usted razón, por eso le pedí que vigilasen a ese tipo, no perdemos nada y puede que cometa algún fallo.

—Está claro que si retiene a Eva, la tendrá que visitar de vez en cuando, a no ser que la oculte en el mismo edificio donde se ubica su consulta.

—Si es el secuestrador y hacemos bien nuestro trabajo, lograremos alguna pista. Hay que registrar la basura que deseche, seguirlo a cualquier lugar que visite con relativa frecuencia..., ¿qué le voy a contar? Usted conoce tan bien como yo el procedimiento a llevar a cabo.

—No te preocupes, he encargado la vigilancia a mis mejores hombres.

Mientras se incorporaba de la silla, Mark agradeció a Moncada sus esfuerzos.

—Espera un momento, quería hablar contigo —lo detuvo antes de que terminase de levantarse.

—Dígame —replicó Mark volviendo a dejarse caer en el asiento.

—¿Qué te parecería volver al cuerpo?

Mark no pudo disimular la sorpresa en su rostro.

—Ya sé que fui una de las personas que más insistió en que entregases tu placa, quizá te presioné demasiado. Puede que me dejase guiar por el egoísmo, no quería que una investigación interna truncase la buena marcha que estaba teniendo el departamento. Sin embargo, he de confesar que esa buena racha era en gran parte debida a tu excelente trabajo; prueba de ello es tu éxito como detective privado. Te echamos todos de menos.

—Agradezco sinceramente sus palabras; permítame que me tome un tiempo en decidirlo, ahora comprenderá que no pueda pensar en su proposición.

—Te comprendo perfectamente, tómalo con calma, ocúpate de los casos que tenemos entre manos y, si quieres, tómate un año de descanso; mi oferta permanecerá abierta para cuando te sientas preparado.

Los días pasaron sin demasiadas novedades. La investigación estaba en un punto muerto; solamente rezaban para que el doctor Guzmán diese un paso en falso. Mark se dio cuenta de que hacía algún tiempo que no iba a visitar a Saúl. Se comunicaban por teléfono cuando se lo permitían al preso; sin embargo, Marcus todavía no lo había visto en persona.

La penitenciaría estaba a las afueras de la ciudad; tendrían que coger el coche y salirse de la autopista. Nada más arrancar el viejo cacharro, la música estalló en acordes ensordecedores; Mark tuvo que disculparse con Marcus.

—Te vas a volver loco y sordo, las dos cosas —dijo Marcus de forma simpática.

Al detective americano no le gustaba la estruendosa música roquera; era más de música clásica y prefería escucharla siempre de fondo, todo lo contrario que su amigo, que llevaba siempre los altavoces a punto de desintegrarse.

El corto viaje transcurrió sin música y en silencio. Ambos se metieron tanto en sus propios pensamientos que ni siquiera trataron de comenzar una conversación de cortesía.

Cuando llegaron a la prisión y salieron del vehículo, parecía que acababan de despertar de un profundo sueño.

El centro de reclusión estaba ubicado en un antiguo edificio barroco rehabilitado para dar cobijo a lo peor de la sociedad. El interior contrastaba con el vetusto aspecto exterior; las dependencias eran decididamente modernas, imperaba el sobrio aluminio y el cristal, aunque las celdas seguían siendo de grueso acero.

Ambos se quedaron petrificados al ver el lamentable estado en que se encontraba Saúl.

—¿Qué demonios te ha ocurrido?

—No es nada, unos simples moratones.

—No quieras quitarle importancia, te han dejado hecho un poema.

—Preferiría que no me hubieseis visto así.

—¿Nos vas a contar de una maldita vez qué te ha pasado?

—Alguien debe de haber filtrado que soy un chivato de la policía y el resto te lo puedes imaginar.

—No sabes cómo lo siento, todo esto es culpa mía.

—Por eso no quería que te enterases: estoy muy orgulloso de mi trabajo, y de que con él haya colaborado a encerrar a alguno de estos energúmenos.

—No me refiero al trabajo; creo... Por cierto, no os he presentado: Marcus, Saúl.

—Encantado.

—Es un placer.

—Como te decía —retomó Mark tras las presentaciones—, creo que soy el centro de la ira de algún desequilibrado. Como ya te comenté, ha secuestrado a Eva, pero además tenemos fundadas sospechas de que pueda haber sido el mismo hombre que manipuló tu voluntad para que cometieses el asesinato.

—Te entiendo, pero cómo me recuperaré tras saber que maté a aquella chica con mis propias manos, ¿de qué forma se consigue olvidar ese terrible acto?

—Realmente no recuerdas nada, lo único que tienes que hacer es mentalizarte de que actuabas obligado, drogado y posiblemente hipnotizado.

Pasaron varios días sin novedades significativas, ambos aprovecharon para renovar su amistad. Las tertulias se alargaban durante horas y horas. La mayor parte del tiempo lo pasaban especulando sobre los casos que tenían entre manos; sin embargo, les gustaba despejar la mente hablando de otros temas. En música nunca se ponían de acuerdo: a pesar de que Marcus era más joven que Mark, en gustos musicales este último era bastante más moderno; el primero prefería a los clásicos, artistas de calidad, como solía llamarlos. En literatura tampoco solían coincidir: Mark se deleitaba leyendo novela negra, en cambio su compañero prefería los ensayos de cualquier tema. Bien es cierto que alguna vez se había dejado recomendar por su amigo y no había quedado decepcionado en absoluto.

Marcus le habló de la novela que estaba escribiendo; no quiso adelantarle que para la caracterización del protagonista se había inspirado en su compañero Mark. Sí le comentó que se había interesado por la vida de los escritores, sobre todo de algunos cuya existencia nada tenía que envidiar a las aventuras de sus libros. Contó interesantísimas anécdotas relacionadas con la creación y los genios de la escritura.

La conversación fue derivando hacia diversos temas hasta que, en mitad de una acalorada discusión sobre arquitectura modernista de comienzos del s. XIX, sonó el móvil de Mark; era Moncada.

—Parece que tenemos algo.

—¿De qué se trata?

—Nuestro amigo el doctor Guzmán ha cogido el coche y se ha dirigido a las afueras de la ciudad. Parece que ha entrado en una casa de campo. Un equipo especial está a punto de asaltar el lugar.

A Mark se le aceleró el pulso, temió que saliese algo mal y que el psiquiatra se pusiese violento con Eva al verse acorralado.

En menos de media hora se encontraban en la granja donde se suponía que el doctor tenía encerrada a su mujer. Bajaron del vehículo con el corazón en un puño, entraron precipitadamente en una especie de cobertizo en el que hallaron a Guzmán sentado sobre un taburete de madera. Se encontraba sensiblemente afectado. Mark rompió su habitual rictus de tranquilidad y se dirigió con violencia hacia el psiquiatra.

—¿Dónde la has escondido? —le preguntó agarrándolo bruscamente de las solapas de la chaqueta.

Moncada se vio obligado a separarlo empleando toda su fuerza; el pobre hombre ni siquiera ofreció resistencia ni se protegió de la agresión del detective.

—Hemos metido la pata, este hombre es inocente, había venido a darle de comer a sus animales: el cuidador habitual no podía encargarse de ello hoy —resumió brevemente Moncada.

Mark le pidió disculpas; se habían precipitado y se sentía completamente avergonzado.

—No debes preocuparte, entiendo que reúno muchas condiciones para ser considerado sospechoso. Puedes seguir contando con todo mi apoyo, este lamentable incidente está olvidado por mi parte.

—Se lo agradezco enormemente, en estos momentos necesitamos cualquier resquicio por el que retomar la investigación, todas nuestras hipótesis se han venido abajo tras este error.

Mark pronunció aquellas palabras sin demasiada convicción, luego pudo comprobar que Marcus tampoco se fiaba de aquel individuo. Aquel hombre era muy astuto, cabía dentro de lo posible que hubiese sido una puesta en escena muy bien elaborada. El psiquiatra habría supuesto que lo estaban vigilando, se habría convertido en el anzuelo para los policías de incógnito. Sabía que lo seguirían a cualquier sitio al que se desplazase; solamente tenía que ir a algún lugar que resultase sospechoso y esperar sentado a que metiesen la pata. Todo aquello eran conjeturas, habían obviado la presunción de inocencia, quizá se estaban obsesionando demasiado con aquel individuo, olvidando así otras líneas de investigación que podrían abrirse si cerraban aquella puerta. Lo mejor sería mantenerse alerta en todos los frentes y no descartar ninguna posibilidad.

Antes de que hubiesen terminado de tomar un café a primera hora de la tarde, el ring del teléfono fijo de la casa del detective les interrumpió. Era el doctor Guzmán con algo muy interesante que anunciarles.

—Hola, amigo, espero que de aquí en adelante podamos serlo, al menos ese es mi más sincero deseo.

—Eso espero yo también —respondió Mark de forma un tanto cortante.

—En prueba de buena fe y para que veas que no os guardo rencor por lo sucedido, he presionado a mis contactos para que me proporcionen algún tipo de indicio con el que podáis retomar una línea de investigación un poco más segura que la que teníais hasta el momento.

—¿Y bien?

—A unos diez kilómetros en dirección a la sierra, hay una pequeña granja; los habitantes del pueblo han comenzado a comentar que el propietario compra más comida de lo habitual y que también ha adquirido productos de higiene personal femenina. El ganadero en cuestión nunca ha tenido esposa. Te envío las coordenadas del lugar al móvil.

—¿Y si se trata de nuevo de una falsa alarma?

—Creo que no tenéis nada que perder, podéis ir Marcus y tú a echar un vistazo, nunca se sabe. Sería una pena que los datos fuesen ciertos y dejásemos este cabo suelto.

Así lo hicieron nuestros amigos: en poco menos de media hora ya se encontraban en el pueblo. Prefirieron comprobar primero si la información facilitada por el doctor Guzmán era cierta. Visitaron la única tienda de la localidad. El propietario estaba cerrando, pero permitió que le realizasen algunas preguntas. Trataron de actuar con tacto, para no levantar demasiadas sospechas, algo muy difícil tratándose de dos forasteros en un lugar donde todo el mundo se conoce.

Hablaron con todo aquel que los quiso atender y, aunque la gente era bastante reacia a hablar, pudieron comprobar que el doctor estaba en lo cierto. No les costó encontrar el camino de tierra que los conduciría justo a la entrada de la granja. Aquel sitio tenía muy mal aspecto, podría haber servido perfectamente de escenario para películas como La matanza de Texas. Era evidente que allí no había pisado una mujer en siglos, a no ser que estuviese retenida por la fuerza. Llamaron a la desvencijada puerta de madera, que estaba protegida con una redecilla para mosquitos con agujeros tan grandes que por ellos se podría haber colado hasta una persona. De pronto sintieron unos pasos a sus espaldas; cuando se giraron, pudieron ver el cañón de una escopeta de cartuchos apuntando directamente a sus cabezas.

—¿Quién demonios sois y qué queréis?

—Somos policías.

Mark levantó la mano muy despacio y pareció pedir permiso con sus gestos para que le dejase mostrar la placa que Moncada le había prestado para el caso.

—Esa mierda podría ser falsa. Entrad dentro —les ordenó empujándolos con el doble cañón.

Los obligó a sentarse en unas butacas de madera que se balanceaban acompasadamente; sintieron como la suciedad se adhería a sus relucientes trajes. Sin dejar de apuntar hacia ellos, les invitó a explicar el motivo de su visita.

—Es una comprobación rutinaria. Nos han comunicado que últimamente habían visto a una mujer por la granja, y en el pueblo saben que usted permanece soltero.

—Malditos bastardos, esos chismosos pueblerinos.

—No queremos ofenderle, simplemente nos han enviado para echar un vistazo y comprobar que todo va bien.

El hombre, que a pesar de su fiero aspecto tenía buen fondo, les invitó a seguirlo mientras dejaba descansar el arma en un rincón de la estancia. Abrió la puerta de una de las habitaciones y les presentó a su hermana.

—Le han detectado un cáncer en estado terminal, la estoy cuidando. Procuro que en sus últimos días sienta el cariño de un ser querido y, sobre todo, que la muerte no la sorprenda sola.

—Es usted una buena persona, disculpe nuestra intromisión en sus asuntos.

—Disculpen ustedes que les haya recibido así, últimamente me han robado algunos animales y no me puedo fiar de nadie. Si quieren les preparo una taza de café, o mejor una copa de coñac.

—No se moleste, es tarde y debemos volver a la ciudad.

—Aquí tienen su casa para lo que deseen.

—Trataremos de que se encarguen de investigar los robos que está sufriendo.

—Agradecido quedo.

La oscuridad se había apoderado del lugar; si a la leve luz del atardecer daba miedo, a aquellas horas el paraje se presentaba terrorífico. Ambos pensaron lo mismo: cualquiera juzgaría a los habitantes de aquella casa de la forma más cruel basándose en la apariencia del lugar, pero luego todo el mundo sin prejuicios se sorprendería al conocerlos.

En aquel preciso instante, justo antes de volver a introducirse en el vehículo para disponerse a tomar el camino de regreso, sonó el móvil de Mark.

—Es el doctor Guzmán —le susurró a su compañero antes de descolgar.

—¿Qué tal ha ido todo?

—Una falsa alarma, comprobamos la información en el pueblo y luego decidimos visitar la granja. El pobre hombre está cuidando de su hermana enferma.

—No dais una en el clavo.

—¿Perdona? —A Mark no le había gustado en absoluto el tono con el que había pronunciado aquellas palabras.

—No te perdono, claro que no te perdono.

—Me estoy perdiendo.

—Es cierto, y también la estás perdiendo a ella.

—¡Maldito hijo de perra! Si le tocas un pelo date por muerto.

—Te voy a contar un cuento —dijo el doctor Guzmán, terminando la frase con el tarareo de una musiquilla infantil.

—¿Dónde demonios la tienes?

—¿Qué ocurre? —Se interesó Marcus al observar que su compañero se alteraba cada vez más.

—Al final del cuento lo sabrás —pronunció Guzmán en tono amenazante—; muestra algo de respeto y educación.

—Está bien, te escucho.

—Mi verdadero nombre es Joel Guzmán, durante algunos años fui el único y mejor amigo de María, así le gustaba que la llamasen por entonces; creo que eligió Eva por mi culpa.

—Supongo que tienes razón.

—Todo era genial hasta que apareció ella.

—¿A quién te refieres?

—A la maldita Marta; la puso en mi contra desde el principio. Yo no quería hacerle daño, fue un accidente; pero lo cierto es que aquella joven me sacaba de mis casillas.

—¿Te refieres a la chica a la que asesinaste en un callejón cercano a una discoteca?

—¿No me estás escuchando? —profirió enfadado—. Te he dicho que fue un accidente.

—Continúa, por favor.

—Nunca la he olvidado; podría haberla matado antes, pero hasta ahora nunca había tenido el valor suficiente.

—No tienes por qué hacerlo.

—No trates de convencerme con tus triquiñuelas de policía, recuerda que soy psiquiatra.

Mark estuvo tentado de decirle que si nunca había intentado psicoanalizarse, porque lo suyo parecía grave y difícil de tratar; sin embargo, optó por evitar que se pudiera enfadar más de lo que ya estaba.

—¿Dónde te encuentras?

—Me gusta cómo ha decorado vuestro hogar. —En ese momento, Mark hizo un gesto a Marcus para que montase y arrancó el coche a toda velocidad—. Imagino la vida con ella en esta casita tan bonita; sé que nunca me querrá como a ti, pero no puedo dejar de soñar en una vida a su lado.

—Si tanto la quieres, no podrás hacerle daño, ya llegaremos a una solución. Eva es una persona excelente y entre todos lograremos que te perdone.

—No tengas prisa en regresar, no quiero que provoques un accidente; cuando llegues a casa la encontrarás sin vida.

Mark escuchó el vacío y luego el sonido de la línea. Guzmán había colgado. Las últimas palabras de aquel demente habían logrado ponerlo muy nervioso. Pisó el pedal hasta el fondo y no dejó de acelerar, a pesar de que en algunos momentos se le hizo difícil mantener el control del vehículo.

—¿Qué te ha dicho? —preguntó Marcus con inquietud.

—Debemos prepararnos para lo peor: ha amenazado con matarla.

Mark no pudo evitar derramar una lágrima, y su amigo, contagiado por la emoción, tampoco pudo reprimir un llanto sincero y conmovedor.

No tardaron mucho en aparecer por la tranquila calle donde vivía. El rugir del vehículo y el chirriar de los frenos alertó a los vecinos, que se asomaron por las ventanas para ver qué ocurría.

La puerta del domicilio se encontraba abierta. Mark corrió como un loco hasta que halló el cuerpo de su esposa tirado en el suelo. Le levantó la cabeza y la abrazó con fuerza; estaba todavía caliente, pero no encontró el pulso en sus venas. Marcus ya había llamado a una ambulancia que estaba de camino.

Mark pareció entrar en trance, besó el rostro angelical de Eva y la acunó nerviosamente una y otra vez.

Inesperadamente, los servicios médicos entraron a la carrera en el domicilio, apartaron a Mark de forma brusca y depositaron a Eva con sumo tacto en el suelo. Un médico sacó una jeringa de considerables dimensiones que traía preparada en un maletín y, sin perder ni un segundo, se la clavó en el corazón.

Mark no salía de su asombro ante la vista de aquel milagro: estaba viendo como su mujer volvía a la vida; primero respiró con dificultad, pero, tras toser de forma compulsiva, pareció recuperar el color y el pulso.

El detective no pudo evitar asaltar al doctor y abrazarse a él mientras le daba las gracias de mil maneras distintas, no encontrando explicación a la llegada tan inmediata de la ambulancia.

—No debe darme las gracias a mí. Antes del aviso de su amigo Marcus, un tal doctor Guzmán llamó por teléfono para que acudiéramos con urgencia a este domicilio. Me indicó con total precisión los componentes exactos de un antídoto que le devolvería la vida a su esposa. Parece que alguien la había drogado con un potente fármaco que mantiene a la víctima en estado catatónico durante una hora; si el antídoto no actúa en ese periodo de tiempo, el afectado muere sin remedio.

Con lágrimas de alegría en los ojos volvió a abrazar a su esposa, que continuaba tendida en el suelo; de pronto, se dio cuenta de que algo no marchaba bien: el cuerpo de Eva comenzó a estremecerse y a convulsionar, su cuello perdió fuerza y su boca empezó a vomitar sangre.

El hilo que separa la vida de la muerte es tan débil que hasta que no presenciamos cómo alguien cercano traspasa la frontera de los vivos y se pierde en la penumbra de lo desconocido no somos conscientes del mundo de cristal sobre el que nos movemos. El de Mark se despedazó bajo sus pies; segundos antes había admirado el milagro de la resurrección para asistir poco después a la tragedia más dolorosa a la que puede verse sometido cualquier ser humano: la pérdida de la persona amada.

Los dos amigos permanecieron velando el cadáver toda la noche. Sus compañeros del departamento no permitieron que pasasen la noche solos; no obstante, y a pesar de las funestas circunstancias, no dejaron de pensar en la forma de atrapar al doctor Guzmán. Les costó horrores continuar trabajando en el caso. El dolor les punzaba el pecho y les provocaba arcadas en la boca del estómago cada vez que la fría realidad les abofeteaba el rostro; pero tenían que vengar el cruel asesinato de la única forma que conocían: encontrando al criminal y encerrándolo en la cárcel. Sabían que esto no les devolvería a la esposa y amiga; sin embargo, no podrían descansar hasta que aquel malnacido tuviese su merecido.

Pasadas unas horas después de que hubiese amanecido, y con la casa aún convertida en un reguero de personas que deseaban sinceramente despedirse de la que hasta entonces había sido una entrañable esposa, amiga y vecina —lamentablemente, no había ningún familiar al que avisar: desde hacía mucho tiempo, ambos eran los únicos miembros de la familia—, el cartero depositó el correo en la cesta destinada para ello. Al principio no le hicieron mucho caso, pero poco después, Mark cayó en la cuenta de que el psiquiatra era muy aficionado a dejar cartas y notas con mensajes.

Entre las facturas y la publicidad encontró un sobre sin remitente. Lo abrió con cuidado, pero sin perder tiempo. Era una carta del hombre al que trataban de encontrar; leyó el contenido sin compartirlo con el resto de los allí presentes:

«Mark:

Creí que la había olvidado, pero el destino quiso que me trasladase a la misma ciudad donde vivís. No esperes que la tendrás por mucho tiempo. Lo mismo que me he aprovechado una vez del poder que me ofrecía mi organización, se darán más ocasiones. Si por un momento has creído que mi intención ha sido la de ayudarte, eres un imbécil: la quiero para mí y me la llevaré para siempre. Es mi obsesión. No te confíes. Cualquier día, de una forma u otra, ella será mía.

No lo dudes, detective de pacotilla, nuestros caminos volverán a cruzarse.»

Mark arrugó inconscientemente el papel y lo tiró hecho una bola al suelo. Sin decir nada a nadie, salió dando un tremendo portazo. Marcus dudó entre seguirlo o detenerse a leer el contenido de aquella misiva que tanto había alterado a su amigo. Una vez hubo desplegado el documento, comprendió el motivo del enfado de su compañero: aquel desgraciado no se había enterado de que su plan había fallado y había asesinado a Eva. Tras su arrepentimiento por haberla inoculado el compuesto químico, que se materializó en la llamada de aviso a la ambulancia, había fallado en la droga que habría de actuar como antídoto.

—Tenemos que encontrarlo —gritó a los allí reunidos—, temo que pueda cometer una locura si encuentra a Joel Guzmán antes que nosotros.

Entregó la carta a Moncada y le pidió que fuese a visitar a Saúl a la cárcel para tranquilizarlo. Aquella era una pequeña luz de esperanza para tratar de demostrar su inocencia, o al menos la falta de premeditación y conciencia del delito cometido; aunque era evidente que tenía las manos manchadas de sangre, deberían confiar en la benevolencia del juez.

—Sácalo de las celdas comunes, se encuentra en peligro de que otros reclusos le hagan daño —ordenó Moncada al agente al que había encargado la misión antes de abandonar la casa de Mark y emprender su búsqueda.

Dejaron a varios policías vigilando el domicilio mientras las vecinas se encargaban de seguir velando el cadáver hasta que se pudiese celebrar el funeral. Comenzó así la búsqueda de Joel y de Mark. Debían actuar con presteza si no querían que su compañero encontrase al asesino y no pudiese contener los deseos de venganza que, comprensiblemente, le estarían consumiendo hasta la médula.

Marcus montó en el vehículo oficial junto al jefe Moncada. La marcha era lenta; ambos miraban atentos en todas direcciones tratando de encontrar a su colega. No habían recorrido muchos metros cuando una voz metálica emergió de la emisora de radio.

—Debería pasarse usted por la prisión, ha ocurrido algo sumamente desagradable.

Ni al conductor ni a su copiloto se les ocurrió preguntar qué había pasado; se temieron lo peor, quizá Mark había sufrido algún accidente, o se había encontrado con Joel y el resultado había terminado en tragedia. A ninguno se le ocurrió pensar que ninguna de aquellas hipótesis se correspondía con el lugar donde los había citado el agente.

Cuando el coche se detuvo a la entrada de la cárcel, Marcus sospechó que aquello no estaba relacionado con Mark; sin embargo, un oscuro augurio le hizo ponerse en lo peor, en algo que incidiría sobre el dolor que ya estaban padeciendo.

Nada más atravesar las puertas de cristal, el oficial al mando de la operación les anunció la trágica y desagradable noticia: Saúl Solís había aparecido ahorcado en su celda.

Cuando descendieron a las galerías donde se encontraba el cuerpo, todavía no lo habían descolgado, permanecía de espaldas a las rejas y su cuello pendía de un fino alambre. Nadie se explicaba qué había sucedido, ni cómo había llegado a sus manos el arma homicida. La hipótesis del suicidio alcanzaba el porcentaje más alto en las apuestas, pero no debían descartar el asesinato, aunque esto conllevase oscuras implicaciones y sospechas sobre los propios guardias.

—Habrá que contarle con sumo tacto lo sucedido a Mark cuando averigüemos dónde demonios se ha metido —profirió con voz ronca a la vez que temblorosa Moncada.

—No se preocupe, yo me encargo de todo —se ofreció Marcus.

No pudieron evitar fijarse en los pocos objetos personales que adornaban el claustrofóbico habitáculo: la foto de la que supusieron sería su pareja, una chica sumamente atractiva, y un par de libros cuyo título no fueron capaces de leer. Debían apresurarse a encontrar a Mark si no querían que una nueva tragedia se uniese a los ya aciagos sucesos. Si el detective encontraba a Saúl, era muy posible que no pudiese contener los deseos de terminar con su vida, lo que le conduciría inmediatamente a una de aquellas inhóspitas celdas; por el contrario, si Guzmán era lo suficientemente listo, y les constaba que así era, la vida de Mark corría un serio peligro.

Mientras tanto, y ajeno a la última desgracia que se sumaba a la desoladora jornada, Mark miraba fijamente la copa que descansaba sobre la barra del bar. Era temprano para tomar un trago, ni tan siquiera la cerveza le sentaba bien a determinadas horas. Aquella era una excepción peligrosa; el alcohol, mezclado con el dolor que sentía, comenzaba a hacer estragos en su entendimiento. De pronto, le pareció que aquel cuerpo no le pertenecía y que, por tanto, podría hacer lo que quisiese con él sin importar las consecuencias. Tuvo la sensación de que vivía de prestado, que no importaban los años que tardase en morir; realmente ya era un cadáver andante. Pensó que todos somos cuerpos en movimiento con fecha de caducidad; ¿importa realmente lo que hagamos en este mundo?, ¿quedará algo de nosotros o tendremos la conciencia de lo que hemos sido el día señalado en que llegue nuestra hora? Todas estas peligrosas preguntas comenzaron a agolparse en su cabeza, turbándole el juicio mientras pedía una copa tras otra, muchas de ellas dobles y casi sin mezcla.

Encendió el móvil, decidido; comenzaron a saltar mensajes y llamadas perdidas de Marcus, les hizo caso omiso y buscó en la agenda a Joel Guzmán.

—El rey de la información parece que desconoce las últimas noticias —dijo Mark demasiado tranquilo para su estado y con una mezcla de odio e ironía.

—¡Querido colega! En estos momentos me disponía a hacer la maleta; lamento el susto, espero que Eva se encuentre totalmente recuperada.

—Tu perverso jueguecito no ha salido bien, la has asesinado, maldito hijo de perra —ladró el detective escupiendo fuego sobre el micrófono del teléfono.

—No puede ser, estaba todo dispuesto, sois unos inútiles, la habéis dejado morir.

—Nada de eso, el compuesto no ha funcionado.

Joel permaneció en silencio tratando de asimilar una noticia para la que no estaba preparado. No quiso escuchar a Mark, concentró todo su odio en vengarse de él por no haber sido capaz de reanimarla.

—Tenemos que vernos —convino el doctor.

—Estoy de acuerdo, debemos solucionar nuestro problema cuanto antes.

—En una hora en la ermita de la Pasión, junto a la cruz en memoria de los caídos.

Ambos se apresuraron para llegar en primer lugar, de ello dependía la ventaja sobre el rival. La zona se encontraba descuidada, los arbustos crecían hacia el camino estrechándolo sensiblemente; Mark tuvo que esquivar piedras y troncos de árboles que aparecían sin aviso entre las silvestres hierbas. Aquella vereda no era muy transitada, y menos por vehículos de motor. Observó recientes huellas de motocicleta y temió que su enemigo se le hubiese adelantado.

Aparcó frente a la fachada de un edificio románico, de gruesos muros y escasos ventanucos que seguramente filtrarían poca luz hacia el interior. Se alegró de que fuese de día: aquel paraje debía de ser terrorífico bajo el influjo de la luna, y peor durante una noche de tormenta. De todas formas, desenfundó su automática. Abrió la puerta con cuidado; esta cedió al empuje haciendo crujir todos sus engranajes. Joel se abalanzó sobre Mark, cuyos reflejos se encontraban mermados a causa de la excesiva ingesta de alcohol a la que se había sometido durante las últimas horas. No se podría precisar si se vio sorprendido por el audaz gesto de su contrincante o si, por el contrario, se dejó vencer sin ofrecer resistencia, cansado quizá de una vida sin sentido que le auguraba una amarga existencia sin el amor de su vida. Tampoco sabremos si el doctor Guzmán se admiró de su rapidez y reflejos, así como de su fuerza y capacidad de respuesta. Lo cierto es que en pocos segundos el arma había cambiado de manos. Las ganas de terminar con aquel pedazo de mierda habían llevado al detective a pensar seriamente en matar a Joel. En el último momento se había quedado paralizado al comprender que sería incapaz de tomar cumplida venganza; sin embargo, aquella escoria de ser humano que se encontraba frente a él no llegó a meditar ni un segundo sobre las consecuencias de sus actos, no pensó en nada en absoluto, apuntó a Mark en el pecho y le asestó un certero disparo que estampó su cuerpo contra la pared, levantándolo ligeramente del suelo en un corto y rápido vuelo. Acto seguido, se acercó el cañón a la frente, lo colocó entre ceja y ceja, tuvo un último pensamiento para María, se maldijo por haber terminado con su vida y se voló la tapa de los sesos. Trozos gelatinosos y sangrantes cubrieron la imagen de la Virgen María mientras lo que quedaba del doctor se desplomaba inerte en el suelo.

Mark, entre penumbras y una espesa niebla que le dificultaba la visión, había presenciado el suicidio de Joel, sonrió para sus adentros y se preparó para morir en paz.

Su mente comenzó a volar, a la vez que una placentera sensación se apoderaba de sus miembros. Empezó a contemplar su vida como una cinta de vídeo que se rebobina a velocidad constante y que le permitía ver los fotogramas volver sobre sí mismos. La película se detuvo justo antes de que su esposa falleciese y volvió a avanzar hacia adelante, esta vez con un final de la historia muy distinto.

Mark no salía de su asombro ante la vista de aquel milagro: estaba viendo cómo su mujer volvía a la vida; primero respiró con dificultad, pero, tras toser de forma compulsiva, pareció recuperar el color y el pulso. El detective no pudo evitar asaltar al doctor y abrazarse a él mientras le daba las gracias de mil maneras distintas.

—No debe darme las gracias a mí. Antes del aviso de su amigo Marcus, un tal doctor Guzmán llamó por teléfono para que acudiéramos con urgencia a este domicilio. Me indicó con total precisión los componentes exactos de un antídoto que le devolvería la vida a su esposa; parece que alguien la había drogado con un potente fármaco que mantiene a la víctima en estado catatónico durante una hora; si el antídoto no actúa durante ese periodo de tiempo, el afectado muere sin remedio.

Mark y Marcus se habían levantado muy temprano aquella mañana, se sentían felices de volver a tener a Eva con ellos, pero tenían mucho trabajo por hacer. Los médicos le habían recomendado reposo, todavía necesitaba recuperarse de los efectos de las fuertes drogas que el doctor Guzmán le había suministrado. No habían querido hablar con ella sobre lo sucedido, se encontraba muy débil y había veces que sufría crisis nerviosas cuando recordaba el suplicio por el que había tenido que pasar. No habían logrado capturar al secuestrador, por lo que Eva no se quedaba sola nunca: siempre había un agente vigilando la habitación.

Los detectives decidieron trabajar desde la agencia; debían reunir todas las pruebas y tratar de anticiparse al siguiente paso de Guzmán. Pasadas unas horas, el cartero depositó el correo en la cesta destinada para ello. Al principio no le hicieron mucho caso, pero, poco después, Mark cayó en la cuenta de que el psiquiatra era muy aficionado a dejar cartas y notas con mensajes.

Entre las facturas y la publicidad encontró un sobre sin remitente. Lo abrió con cuidado pero sin perder tiempo: era una carta del hombre al que trataban de encontrar. Leyó el contenido en voz alta, con la sensación de haberla leído con anterioridad. Se alegró por su amigo Saúl; aquello revelaba que a pesar de ser el autor material del asesinato, había esperanzas de que un juez benévolo comprendiese que actuó inducido por el doctor Guzmán, y bajo los efectos de un potente inhibidor de la voluntad. Sin embargo, una extraña sombra de preocupación se cernió sobre su conciencia. No le parecía estar viviendo realmente aquello. Era más real que un sueño; sin embargo, sentía la oscura certeza de que, de un momento a otro, todo se desvanecería ante sus ojos y su felicidad se esfumaría de un plumazo.

Mark no tardó en aparecer en el despacho de Moncada. Le mostró la carta y le comentó que era urgente que el juez conociese su contenido. Tenían que tratar de que Saúl disfrutase de un régimen abierto de encarcelamiento: su vida corría serios riesgos en prisión tras la filtración de que colaboraba con la policía.

—Supongo que si nos encontramos con un magistrado benévolo, accederá a que tu compañero Saúl permanezca bajo arresto domiciliario a la espera del juicio. Sin embargo, habrá que esperar a que la pericia de la defensa sea capaz de que crean en su inocencia, a pesar de estar prácticamente demostrado que fue el autor material del asesinato.

—Confiemos en la justicia.

—Por cierto —dijo Moncada con cierto tonillo de intriga—, ¿me vas a contar qué es lo que ha sucedido desde que dejaste el cuerpo?

Mark le hizo un pequeño resumen de la historia.

—Resultó que mi esposa se puso en contacto con un viejo amigo, o quizá fue él quien localizó a Eva, es lo mismo. Ella estaba preocupada por mi creciente depresión a raíz de lo sucedido en el caso que terminó de forma tan dramática. —Hizo una leve pausa y el rostro se le ensombreció al recordar aquel fatídico instante—. Ese amigo resultó ser, al fin y a la postre, su secuestrador.

—No me lo puedo creer —interrumpió el jefe.

—Parece ser que tenía una organización secreta —a cuyos miembros hemos comenzado a investigar— que se dedicaba a obtener información de manera un tanto sospechosa e inmoral, además de claramente ilegal, ya que se aprovechaban de la buena fe de los pacientes que desvelaban secretos que recopilaban en una gran base de datos; incluso creo que hay miembros del clero implicados que traicionaban el secreto de confesión.

—Esto que tenemos entre manos es grande.

—Yo prefiero mantenerme al margen. Me gustaría que si la investigación ayuda a dar con el paradero de Joel Guzmán me lo hagáis saber.

—¿Pero no vas a volver con nosotros?

—Temo que me veo obligado a rechazar su oferta. La decisión ha sido dura, pero Marcus se ha ofrecido a colaborar conmigo en la agencia, ese ha sido el motivo que me ha hecho decantarme por continuar como detective privado.

—Me parece justo, pero me gustaría que nuestra relación profesional fuese más estrecha; quiero que tengáis un permiso especial como colaboradores siempre que queráis.

—Se lo agradezco, jefe.

—Continúa con la historia.

—Bueno, el resto es fácil de imaginar. El psiquiatra se encargó de enviarme mensajes secretos, compinchado con Eva, para que mantuviese la cabeza ocupada y abandonase la espiral autodestructiva en la que había entrado.

—Claro —dijo Moncada con una risilla en los labios—, eso explica que pudieses resolver aquellos dos casos de forma tan sorprendente.

—Le juro que llegué a creer que aquel individuo tenía poderes mentales.

Ambos soltaron una carcajada.

—Ya tuvo que resultarte extraño todo aquello, siempre has rechazado de forma tajante cualquier explicación sobrenatural o paranormal en una investigación.

—Y al final he vuelto a tener razón: todo tiene siempre una explicación racional, solamente hay que tener confianza en el poder de nuestra inteligencia para descubrir los verdaderos hechos y no permitir que nuestro cerebro se deje engañar por las apariencias.

—Eres un hombre sabio, querido amigo —Moncada pronunció esta frase a modo de sentencia mientras se despedía de Mark con un fuerte apretón de manos.

El resto de la historia ya lo conocía.

La tarde ofrecía una luz especial. Tres amigos disfrutaban de unas merecidas vacaciones. El trasatlántico de lujo ofrecía todos los servicios a los clientes del crucero. Mark, Marcus y Eva disfrutaban de una apetitosa cena y unas deliciosas copas en la terraza del restaurante. Volvían a ser felices. Todo había salido a pedir de boca: Marcus había aceptado participar como socio en la agencia de Mark, el matrimonio se había unido más que nunca, incluso Eva se había ofrecido a trabajar como relaciones públicas de la empresa y para atender la oficina mientras ellos se ausentaban para investigar los casos. Sin duda necesitaban su ayuda: las llamadas que solicitaban sus servicios no paraban de aumentar.

—Tendremos que buscarte una pareja, pronto necesitaré ayuda en el despacho —comentó burlona Eva dirigiéndose a Marcus.

Este no pudo evitar ruborizarse, era un joven tremendamente tímido con las mujeres.

El matrimonio dejó escapar unas carcajadas, ambos pensaron lo mismo: las chicas se estaban perdiendo a una excelente persona. Era difícil de creer que aquel cerebro tan especial se volviese tan torpe cuando se encontraba ante los encantos de una mujer.

De pronto, una nube sombría volvió a atenazar el rostro de Mark; no podía entender qué estaba sucediendo. Era consciente de que algo no marchaba bien; escuchaba las risas y las voces de quienes tenía alrededor, sin embargo algunas veces las escuchaba lejanas; y tenía la sensación de que su cuerpo no pesaba, de que era demasiado liviano y se agarraba con fuerza a la silla con el temor de salir volando por los aires, como los globos de las ferias cuando se les escapan a los niños de entre las manos.

No sabríamos decir si así actúa el alma una vez que el cuerpo pierde la vida, y si el espíritu de Mark habría recorrido los últimos días de la suya para cambiar los acontecimientos, al menos en su recuerdo, con el propósito de poder descansar en paz o si, por el contrario, seguía con vida en estado de coma cuando su amigo Marcus entró en la siniestra nave románica, de sencillas formas y pobre en imágenes de santos, y halló el cadáver del doctor Joel Guzmán con el cráneo reventado y los sesos decorando todo cuanto habían alcanzado en su onda expansiva. Se acercó alarmado a socorrer a Mark cuando descubrió que yacía en una postura muy forzada, como un títere desparramado por el suelo.

Marcus no tuvo tiempo de llegar a su destino; su intento salvador resultó infructuoso. La dantesca escena, junto con el infecto olor que desprendía el cadáver ensangrentado de Joel, le provocaron fuertes arcadas, hasta tal punto que se le nubló la vista y sintió que su cuerpo se desvanecía junto al de su amigo.
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